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  Argumento:


  Sin reuniones y rodeado de playas desiertas, debería haber sentido pánico… 


  pero no fue así. 


  Silas Duran era un duro empresario aquejado de dolores en el pecho, úlcera y la firme creencia de que todo el mundo debería trabajar tanto como él. 


  Pero mientras sobrevolaba el Caribe rumbo a una importante reunión algo salió mal y acabó atrapado en una isla paradisíaca. 


  La directora del único hotel del lugar, Hester Somerset, conocía bien a las personas como Silas porque ella había sido una de ellas. Dos años atrás, lo había abandonado todo: había cambiado el café y los antiácidos por la Elizabeth Bevarly – Un edén tropical – 1º Perdidos en el Caribe / 8º Serie Multiautor Men at work


  tranquilidad de unas increíbles playas de arena blanca. Pero eso era algo que no podía contarle a Silas porque la consideraría una irresponsable…


  Prólogo


  H.M. Somerset miró con pesar la imagen que le devolvía el espejo del baño.


  Tenía un aspecto horrible. La piel, normalmente clara, tenía un tono amarillento y bajo los ojos enrojecidos tenía unas sombras azuladas. Aún no eran las seis de la mañana y ya tenía un cigarrillo en los labios y se moría por una taza de café bien fuerte.


  Se arrastró hasta la modernísima cocina. La intensa luz de los fluorescentes, que además se reflejaba en las paredes blancas y en los electrodomésticos de acero, la hizo parpadear. Después de llenar la cafetera, se limpió las manos en el pijama de seda y apoyó la frente en el frío cristal de la ventana. La lluvia caía sobre la ciudad de Nueva York, algo que últimamente ocurría a menudo. El tormentoso clima del mes de noviembre parecía reflejar su estado de ánimo: gris, triste y pesado.


  Mientras caían las gotas de café, H.M. se encendió un segundo cigarro cuando aún humeaba la colilla del primero. Llenó una taza enorme con aquel líquido espeso que parecía barro y que sabía aún peor, pero que conseguía despertarla en mañanas como aquélla cuando no estaba segura de poder continuar así ni un día más.


  Con la taza agarrada como quien se aferra a un salvavidas y masticando un antiácido, fue inconscientemente hacia el salón para recoger el periódico que le habrían dejado en la puerta del apartamento. Se dejó caer en la butaca de lectura que había elegido su decorador sin que ella le prestara nunca demasiada atención y dejó a un lado todas las secciones del periódico que no le interesaban hasta dejar sólo una.


  Con la vista clavada en las noticias de economía y negocios, H.M. Somerset se paró a pensar un momento en lo que se había convertido.


  Nacida y criada en las peligrosas calles de una zona particularmente conflictiva del Bronx, a los catorce años, Hester Somerset era lo que eufemísticamente se conocía como una «adolescente problemática».


  En realidad era una delincuente juvenil. «Cansada de mirarla», su madre la había abandonado de niña, dejándola bajo el cuidado de su abuela, por lo que Hester nunca había alcanzado a atisbar siquiera lo que era una infancia normal. Rara vez se había molestado en asistir al colegio, en su lugar se había educado en callejones, sótanos y parques del barrio. Su abuela, Lydia, a menudo había dado voz a la mala opinión que le merecía el comportamiento de Hester, pero entre recoger los cheques de la pensión y darle a la botella, había estado muy ocupada como para prestarle la menor atención a la niña y había decidido que la situación no tenía remedio.


  Así pues, Hester se había encaminado a toda velocidad hacia el desastre. Se había unido a una pandilla especializada en delitos de poca monta y diabluras de todo tipo. Se lo había pasado en grande, esquivando a su abuela y huyendo de la policía, algo que no le había supuesto el menor problema.


  Pero una tarde de julio, con catorce años de edad, le había sucedido algo terrible que aún ahora se esforzaba por apartar de su mente. Algo que la había obligado a pararse a pensar y a darse cuenta de que no la esperaba un futuro muy brillante. Después de aquello, Hester había cambiado. Había empezado a ir a clase e incluso sacaba buenas notas, especialmente en matemáticas. Sus profesores se habían quedado anonadados con aquel cambio de actitud, pero la verdadera sorpresa llegó cuando Hester se presentó a las pruebas de acceso a la universidad. El resultado fue excelente en todas las materias, pero en matemáticas hizo un examen casi perfecto.


  Después de eso, no tardaron en descubrir que su coeficiente intelectual era el de un genio.


  Así pues, Hester se había graduado del instituto con excelentes calificaciones, pronto encontró un trabajo y se mudó del apartamento de su abuela, abandonando el gueto para comenzar a estudiar en la Universidad de Nueva York gracias a una beca académica. Cinco años después, no sólo tenía una licenciatura en matemáticas y economía, también había terminado un master en administración de empresas.


  Hester se había convertido en lo que en los círculos académicos se conocía como una niña prodigio.


  Las ofertas de empleo no se habían hecho esperar. A los veintitrés años, Hester se había convertido en H.M. Somerset, corredora de bolsa y asesora de inversiones de la empresa Thompson, Michaels, Tobías, Leech y Asociados, a la que todo el mundo llamaba Thompson-Michaels, con todo el respeto del mundo hacia el señor Tobías y el señor Leech. Hester había añadido una inicial a su nombre, pasándose a llamar H.M. porque le había parecido que sonaba más serio y responsable y que así dejaba atrás su pasada identidad. Ahora era una persona de verdad, con un trabajo de verdad, y haría todo lo que fuese necesario para seguir siéndolo.


  H.M. había trabajado mucho para tener éxito y lo había conseguido de una manera impresionante. Ahora, a la edad de veintisiete años, tenía un lujoso apartamento con vistas a Central Park, un modelo clásico de Porsche, numerosas obras de arte y un amplio vestuario en el que había atuendos para los negocios y para la vida social, aunque no tenía demasiado de eso último. Eran las cosas que suponía que debía tener una ejecutiva de altos vuelos como ella. Nunca se había parado a pensar demasiado en lo que compraba, simplemente te parecía que era lo que debía tener una mujer de su posición.


  Un trueno la hizo volver a la realidad con un sobresalto que provocó que derramara el café sobre los índices del Dow-Jones. Quizá fue el susto lo que hizo que comenzara a toser, pero después no pudo parar, los ojos se le llenaron a lágrimas.


  Finalmente dejó de toser cuando ya empezaba a pensar que estaba a punto de sufrir un infarto. Respiró hondo y sintió ganas de llorar, pero no se veía con fuerzas para hacerlo.


  Finalmente se levantó del sofá y se dispuso a prepararse como cada mañana, pero sin el menor entusiasmo. Aquel día sería exactamente igual que el anterior y que el siguiente; estaría frente a la pantalla del ordenador hasta que se le nublara la vista y se reuniría con todo tipo de parásitos de los negocios, inmorales y exageradamente ambiciosos. Todos ellos le pedirían lo mismo, que los hiciera más ricos de lo que ya eran y, lo más importante, que lo hiciera de inmediato. H.M. tenía reputación en el mundo de la bolsa de ser una especie de rey Midas. Su habilidad con los números la estaba haciendo famosa y elevaba sus honorarios sin parar.


  Y cuanto más crecía su reputación, más solicitada estaba; así que si ahora estaba estresada e inundada de trabajo, ¿cómo sería su vida en diez años, o incluso en diez meses? En aquellos momentos, ya necesitaba tomarse un whisky para relajarse después del trabajo y otro para poder conciliar el sueño por las noches.


  En aquella lluviosa mañana, de pronto se le pasó por la cabeza que nunca había puesto un pie fuera de la ciudad de Nueva York. En su vida no había nada que no fuera el trabajo; no tenía aficiones, ni amigos íntimos, ni familia. Nunca había tenido una verdadera relación con un hombre, a no ser que incluyera aquella breve y frustrante aventura con Leo Sternmacher. De niña había estado demasiado ocupada en sobrevivir cada día en las calles como para buscar algún pasatiempo o fijarse algún objetivo.


  En la universidad todo habían sido clases y exámenes. Ahora el trabajo consumía todo su tiempo. ¿Cómo había llegado hasta allí sin planear absolutamente nada en su vida? H.M. no sabía quién era en realidad, nunca había tenido tiempo de averiguarlo. No sabía bien qué música o qué libros le gustaban, o si tenía algún talento para algo que no fueran los negocios. La decoración de su apartamento la había ideado el decorador más prestigioso de la ciudad, su vestuario lo había elegido una asesora de imagen que le habían recomendado en el departamento de relaciones públicas de Thompson-Michaels. Nada reflejaba quién era ella.


  Un latido en las sienes anunció la llegada de una migraña. Últimamente sufría muchas. También tenía a menudo dolor de estómago, de espalda, en el pecho y otras dolencias provocadas por el estrés. La vida que llevaba estaba acabando con ella poco a poco.


  Al mirar el reloj se dio cuenta de que tenía que darse prisa. Se puso rápidamente un traje de seda natural y una blusa del mismo material. Tenía muchas prendas de seda. Agarró el bolso de piel de cocodrilo y se dirigió al garaje del edificio para comenzar el largo y tortuoso viaje en coche hasta la oficina. A pesar de la terrible situación del tráfico en Nueva York, H.M. sentía una especie de necesidad de participar de aquellos atascos; quizá porque era el único momento en el que se encontraba en compañía de otras personas sin que tuviera nada que ver con el trabajo.


  Se encendió un cigarro, cambió la emisora de la radio del coche, pasando del jazz que solía a escuchar a ritmos más rockeros, y abandonó el edificio. H.M. no prestó demasiada atención al rumbo que había tomado hasta que de pronto se dio cuenta de que en algún punto del camino hacia la oficina había tomado un desvío y ahora iba a toda velocidad en la dirección contraria a la de cada día, alejándose de Manhattan en lugar de ir hacia allí. Pero lo más curioso fue que tal descubrimiento no hizo que se asustara.


  Cuando entró en el aparcamiento del aeropuerto internacional JFK, aún no sabía bien cuáles eran sus planes. La lluvia caía sin parar sobre su paraguas mientras se dirigía a la terminal con el maletín en la otra mano. Una vez allí, comprobó lo que llevaba en la cartera, cuarenta y ocho dólares en efectivo y tres tarjetas de crédito con cuantiosos fondos. Las puertas automáticas ser abrieron a su espalda y sintió un viento helador en la nuca. Calor. Quería ir a algún sitio donde hiciera calor.


  Se acercó al primer mostrador que encontró y se puso a la cola sin pensar en nada, pero con un estado de ánimo algo menos gris. Cuando llegó su turno, miró fijamente a la mujer que tenía frente a ella y pensó: «Debe de tener más o menos la misma edad que yo, ¿por qué parece mucho más joven?».


  —¿Cuál es el próximo vuelo que sale hacia el sur? —le preguntó H.M. con total naturalidad.


  —¿Adónde exactamente? —respondió la agente de ventas con gesto confundido.


  —A cualquier sitio.


  —Muy bien. ¿Lejos o cerca?


  —Pues… supongo que a algún sitio que tenga playa —dijo H.M. después de pensarlo durante unos segundos—. Nunca he visto el mar salvo desde el puerto de Nueva York.


  La agente la miró un momento hasta que se dio cuenta de que hablaba en serio, y apretó algunas teclas en el ordenador.


  —Hay un vuelo hacia Santa Cruz que sale dentro de poco más de una hora —anunció por fin—. Aún hay plazas disponibles.


  —Santa Cruz —repitió H.M.—. Suena bien. ¿Tiene playa?


  —Tiene varias, señora. Es una isla.


  H.M. era consciente de que debía de parecer estúpida. Seguramente Santa Cruz era un lugar famoso, pero ella no lo sabía. Ella sabía de matemáticas y de economía, no de geografía. Además, nunca había tenido necesidad o interés en planear unas vacaciones.


  —Quiero un billete para Santa Cruz, por favor —dijo con toda la dignidad que pudo.


  —¿Primera clase o turista?


  —Primera clase —respondió sin dudarlo.


  —¿Ida y vuelta?


  —Sólo ida.


  —¿Cuántas maletas va a facturar?


  —Ninguna.


  Después de pagar el billete, H.M. llamó a su apartamento, donde ya estaría la asistenta que iba a limpiar. Le dio las instrucciones precisas para que se encargara de la casa en su ausencia. Una vez solucionado ese tema, llamó a su jefe, Pete Larsen, para explicarle por qué no podía ir a trabajar aquel día… y ningún otro.


  Seguramente se pondría como loco; H.M. había olvidado que esa mañana tenía una reunión con el presidente de Baytop. Masticó un antiácido mientras esperaba que alguien respondiera a su llamada y se moría de ganas por fumarse un último cigarro, pero si iba a tener que soportar todo el vuelo sin fumar, mejor dejarlo ya.


  Ya en el avión, la voz de abuela resonó en su mente. «Vas a tener que hacer algunos cambios en tu vida, jovencita, si pretendes ser algo más que la estúpida conflictiva que eres ahora. ¿Me oyes? ¡Muchos cambios!».


  H.M. estrujó el paquete de tabaco que llevaba en el bolsillo de la chaqueta hasta convertirlo en una bola. Ahí estaba el primer cambio.


  Capítulo 1


  —¿Que vas a hacer qué?


  —He dicho que voy a ir a Río a encargarme de esto personalmente.


  Ethan MacKenzie miró a su cuñado y resopló con exasperación. Cuando la obstinación se apoderaba de él, algo que ocurría casi todos los días, Silas Duran podía convertirse en una fuerza indomable.


  —Silas, te recuerdo que esta semana te vas de vacaciones a Nantucket —le dijo Ethan—. Todo está preparado y tú necesitas tiempo libre. Yo iré a Río a encargarme de esto. Es un problema sin importancia.


  —¿Sin importancia? —rugió Silas—. ¿Te parece que no tiene importancia que el jefe de todas nuestras oficinas de Sudamérica se haya largado a las islas Malvinas con una bailarina de samba a estudiar los hábitos reproductores de los pingüinos?


  —Creo que también estudió biología en la universidad —declaró Ethan, como si eso lo explicara todo.


  Silas lo miró con el ceño fruncido.


  —En cualquier caso —volvió a hablar Ethan a toda prisa—. Puedo ir a Río hasta que las cosas se tranquilicen y tú vete a Nantucket. Amanda y yo llevamos meses intentando que te tomes unos días libres. Te has ganado estas vacaciones y, con la presión a la que has estado sometido últimamente, si no te la tomas, vas a acabar sufriendo un ataque cardíaco.


  Los dos hombres estaban de pie frente a frente en el despacho de Silas en Duran Industries. Silas farfulló algo y le dio la espalda al marido de su hermana. Su despacho se encontraba en el piso veinticuatro del edificio Duran, desde donde dos grandes ventanales ofrecían una vista impresionante de la ciudad de Nueva York, pero Silas nunca le había prestado demasiada atención. Afuera, el azul del cielo y el brillo del sol hacían olvidar que en realidad aquélla era una gélida tarde del mes de enero.


  Silas se frotó las sienes. Le dolía la cabeza. Cruzó el elegante despacho de lado a lado, la alfombra gris perla silenciando sus pasos. Finalmente abrió el primer cajón del escritorio de caoba y sacó un bote de aspirinas.


  —Y mientras tú estás en Río arreglando la situación —farfulló después de meterse en la boca dos pastillas—, ¿quién se va a encargar de todo aquí?


  —Gibson. Sabe lo suficiente para mantener la empresa en funcionamiento durante una semana.


  —Claro, y después de una semana estaremos en la ruina. Además, su mujer acaba de tener gemelos y él está como un zombi; es incapaz de concentrarse en nada.


  —Amanda estará aquí para ayudarlo —añadió Ethan con la esperanza de que la mención del nombre de su hermana espantara los miedos de Silas—. Escucha, Silas, no tienes por qué preocuparte. Sólo es una semana. Amanda dice que no tienes vacaciones desde que estabas en la universidad y que las últimas que tuviste las pasaste investigando para la tesis del master en administración de empresas. Si no te tomas un poco de tiempo libre pronto…


  —Sí, sí, ya lo sé, voy a acabar sufriendo un ataque cardíaco.


  Silas se frotó un nudo de músculos que sentía en el cuello y suspiró. Era cierto que en los últimos diez años de su vida había dedicado cada minuto de su tiempo a convertir Duran Industries en el gran éxito que era.


  Cuando se había convertido en director general tras la jubilación de su padre, DI ya era un negocio próspero que fabricaba electrodomésticos y suministros académicos. En los diez años que habían pasado desde que Silas se había puesto al frente de la empresa, DI se había unido a otras compañías más fuertes y ahora fabricaba todo tipo de cosas, desde fichas a aviones comerciales. Los bienes de la empresa incluían, entre otras cosas, plantaciones de naranjos, una red de comunicación por satélite, caballos purasangre y un equipo de baloncesto profesional.


  Aunque era cierto que su hermana participaba activamente en el negocio, era Silas el que tenía la mayoría de las acciones y el que podía considerarse el máximo responsable del increíble éxito de la empresa. Amanda había preferido especializarse en las relaciones públicas en lugar de en la dirección, quizá porque su don de gentes era mucho mayor que el de su hermano.


  Tres años atrás, cuando Amanda se había casado con Ethan MacKenzie, vicepresidente ejecutivo de DI, Silas, que ya había sabido de las habilidades para los negocios de su nuevo cuñado, lo había nombrado socio de la empresa. Desde entonces, los tres juntos habían hecho que el negocio siguiera creciendo en Canadá y en México, pero su adquisición más reciente había sido en Río y había dado lugar a la inauguración de unas nuevas oficinas en Río de Janeiro, donde últimamente estaban teniendo más problemas de los esperados.


  —Ethan, me iré de vacaciones en cuanto vuelva, pero ahora mismo me necesitan en Río. Nadie, absolutamente nadie, sabe lo que está ocurriendo allí. Antes de largarse, Vasquez se las arregló para dejarlo todo hecho un desastre y su huida no ha hecho más que duplicar los problemas. Me marcharé en cuanto pueda —anunció Silas mientras metía unos documentos en su maletín, señal de que la conversación había terminado.


  —Silas, dentro de poco más de una semana empezamos a trabajar con la empresa de Don Thompson, lo cual va a requerir toda tu atención y, después de eso, habrá cientos de cosas que exijan tu presencia en Nueva York y que te impidan marcharte. Tienes que tomarte las vacaciones ahora. Lo necesitas —añadió Ethan con gran énfasis.


  Silas sabía tan bien como su cuñado que necesitaba unas vacaciones, igual que sabía que su salud empezaba a resentirse por culpa del estrés y del exceso de trabajo.


  Ni su hermana ni Ethan estaban al corriente de sus frecuentes visitas al médico, Silas no había querido contarles que el doctor Norton ya le había dado varios ultimátums.


  Tampoco les había hablado del dolor en el pecho, las migrañas y los problemas de estómago que llevaba meses sufriendo. Sabía perfectamente hasta qué punto necesitaba pasar aquella semana en la casa de playa que tenía en Nantucket. El doctor Norton había sido muy explícito respecto a las terribles repercusiones que podría sufrir si no lo hacía. Pero lo primero era el negocio. Así de simple.


  —Supongo que Nantucket tendrá que esperar —resumió Silas mientras se preparaba para marcharse.


  —Estás acabando contigo mismo —afirmó Ethan—. Y sabes que si te pasa algo, Amanda me culpará a mí. ¿Estás intentando acabar también conmigo?


  Silas sonrió con cierta amargura.


  —Te prometo una cosa. Iré en un vuelo comercial sólo hasta Puerto Rico, luego haré el resto del camino en uno de los aviones de empresa que fabricamos allí. Llevo tiempo queriendo probar una de esas preciosidades y ésta es la oportunidad perfecta.


  Ya sabes cuánto me gusta volar.


  —Vaya manera de sustituir una semana de vacaciones en la playa.


  Silas permaneció en silencio, por lo que Ethan acabó dando su brazo a torcer.


  Sabía que cuando el director general de Duran Industries tomaba una decisión, nada podía hacerlo cambiar de opinión. Si Silas Duran quería meterse en la tumba tan prematuramente, era asunto suyo. Hasta entonces, había un problema en el departamento legal que reclamaba su atención.


  Al día siguiente, Silas se encontraba a los mandos de uno de los aviones bimotor propiedad de Duran Industries. El cielo se extendía interminablemente frente a él y a sus pies, el mar Caribe brillaba con aquel color turquesa salpicado aquí y allá por pequeñas islas. Hacía ya un rato que había salido de San Juan, por lo que calculaba que no tardaría mucho en alcanzar la costa de Venezuela, allí podría repostar y después seguir rumbo a Río antes de que cayera la noche.


  Salir de Nueva York había sido una auténtica pesadilla. Silas había querido ponerse en camino lo antes posible, por lo que le había pedido a un chófer de la empresa que pasara a buscarlo a primera hora de la mañana, pero durante la noche había caído una fuerte nevada que había hecho que el conductor llegara tarde a su casa y mucho más al aeropuerto. Silas había perdido el avión y se había visto obligado a esperar al siguiente. Parecía que el poder de un alto ejecutivo no servía de nada a la hora de negociar con las compañías aéreas.


  Mientras esperaba en la terminal abarrotada de gente y bebía un café horrible, Silas decidió que compraría aquella aerolínea en cuanto pudiera y despediría al beligerante agente de ventas que había hecho que se sintiera tan impotente. Cuando por fin había conseguido un billete en clase turista, había descubierto que su compañera de viaje era una señora puertorriqueña que se había pasado todo el vuelo hablándole de sus hijas solteras, enseñándole sus fotos y alabando sus dotes como cocineras. Cuando por fin había puesto el pie en el aeropuerto internacional Muñoz Marín, Silas se encontraba en un estado de nervios muy difícil de controlar.


  Pero ahora, con las tranquilas aguas del mar Caribe a sus pies, pudo respirar con cierta relajación. Le encantaba volar. Disfrutó de la sensación de tener la situación bajo control después de todo lo que le había ocurrido aquel día. Resultaba increíblemente satisfactorio estar de pronto tan lejos de todo y de todos. Allí arriba estaba solo y al mando, con la única compañía del sol y las nubes. Estuvo a punto de sonreír, pero entonces recordó lo que lo esperaba a su llegada a Río y el motivo por el que estaba haciendo aquel viaje. En lugar de sonreír, apretó los labios.


  ¿Qué demonios se le habría pasado por la cabeza a Vasquez para haber decidido abandonar sin previo aviso el magnífico puesto que ocupaba en Duran Industries y aparecer una semana después en las islas Malvinas con esa bailarina?


  Una persona responsable no daba la espalda a sus obligaciones de ese modo. Silas detestaba la irresponsabilidad.


  ¿Dónde estaba el sentido de la obligación que él tenía y que admiraba de otras personas? Parecía que últimamente nadie conocía aquel concepto. Tenía la sensación de que la gente se conformaba simplemente con ir tirando; nadie quería trabajar y esforzarse para destacar en los negocios, sólo querían seguir con su vida sin complicaciones. Pero él no era así. A Silas no le asustaba el trabajo duro y desde luego no abandonaría su trabajo sólo porque las cosas se pusieran difíciles.


  Un extraño zumbido en el motor atrajo de pronto su atención. Comprobó todos los indicadores del panel de mandos, pero no encontró nada fuera de lo normal. Sin embargo el motor comenzó a perder fuerza gradualmente y, con ello, también altura.


  Miró hacia abajo en busca de un lugar en el que aterrizar y vio una hilera de pequeñas islas. Con un poco de suerte, alguna de ellas tendría un claro en el que pudiera tomar tierra. Un golpeteo había empezado a acompañar el zumbido, lo que hizo que aumentara su preocupación. Cada vez había menos islas y no encontraba un lugar en el que aterrizar.


  Cuando casi se había resignado a estrellarse en el océano vio una última isla diminuta y bastante apartada del resto. En ella descubrió un claro. Apenas podía creer la suerte que tenía cuando identificó el claro y se dio cuenta de que era una pista de aterrizaje. ¡Una auténtica pista de aterrizaje! Al empezar a descender, uno de los motores se apagó por completo y, justo al detenerse sobre el asfalto de la pista, se apagó también el segundo. Silas no vio en ningún momento al hombre que observaba la escena apoyado en la pared de una casa que había junto a la pista.


  —¡Maldita sea! —protestó en voz alta—. No me digas que vamos a tener que retirar todos los aviones que ya hemos fabricado.


  Salió del aparato mientras repasaba mentalmente el manual del propietario para intentar averiguar qué había sucedido. No parecía haber nada raro en el motor.


  El hombre que había presenciado el aterrizaje no tardó en acercarse a él y mirar por encima de su hombro. Silas se sobresaltó de manera ostensible, pero el otro hombre ni siquiera se inmutó.


  —Aquí está el problema —anunció el desconocido, señalando una de las piezas más sofisticadas de la maquinaria.


  —¿Quién es usted? —quiso saber Silas, enfadado por el susto.


  —Desmond —respondió aquel hombre con una amplia sonrisa.


  Desmond comenzó una larga y detallada explicación sobre el motivo por el que el mecanismo que había señalado no estaba funcionando correctamente y le ofreció varias alternativas para repararlo. Lo que decía no encajaba en absoluto con su modo de hablar, lo que resultaba aún más sorprendente.


  Tenía un acento musical característico de aquella parte del mundo. Silas pensó que a aquel acento le iba más hablar de tambores y veleros y no de los fallos mecánicos de un avión privado. Resultaba imposible adivinar la edad de aquel hombre. El pelo en rastas le caía sobre los hombros y en su piel bronceada apenas había arrugas; sin embargo en su mirada se podía ver el reflejo de los conocimientos adquiridos a través de la experiencia. Llevaba una camisa roja bastante descolorida y unos vaqueros también sin color, miraba a Silas sin expresión alguna, como si hubiera estado esperando su llegada.


  —¿Sabría arreglar el avión? —le preguntó Silas, esperanzado.


  —Claro —aseguró Desmond.


  —¿Cuánto tiempo necesitaría?


  —Una semana.


  —¿Una semana? —gruñó Silas—. Eso no puede ser. Tengo que estar en Brasil esta misma noche.


  —Pues vas a tener que nadar mucho.


  Silas lo miró con rabia.


  —¿Por qué tanto tiempo si dice que ya sabe cuál es el problema? —preguntó, haciendo caso omiso a la broma de Desmond.


  —No tengo las piezas. Tengo que pedirlas a San Vicente y el avión sólo viene una vez a la semana.


  —¿Qué día?


  —Ayer.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Que no hay otro hasta el próximo jueves.


  —¿Me está diciendo que estoy atrapado aquí hasta el jueves?


  —Eso es, amigo.


  Silas se pasó las manos por el cabello con desesperación. Una cosa así era lo que menos necesitaba en aquellos momentos, después de un día como el que había tenido. Volvía a dolerle la cabeza y también había vuelto la presión del pecho.


  Desmond mostró cierta comprensión hacia la situación en la que se encontraba poniéndole una mano en el hombro.


  —No se preocupe —le dijo—. Aquí cerca hay un bonito hotel con un restaurante fantástico. Seguro que disfruta su estancia aquí.


  Silas volvió a albergar esperanzas. Si había un hotel, habría gente… turistas, quizá, y quizá alguno tuviera un barquito. También habría una recepción con un teléfono desde el que podría llamar a Ethan para que enviara a alguien que lo rescatara. Quizá incluso pudiera contratar a alguien que lo sacara de la isla si no conseguía ponerse en contacto con Ethan. No podía estar muy lejos de algún lugar con aeropuerto.


  —¿Un hotel? —quiso asegurarse Silas.


  —Hestah lo tratará bien —prometió Desmond.


  —¿Hestah?


  —Hace el mejor pescado con champiñones.


  —Pescado con champiñones —repitió Silas haciendo una mueca de asco—. Me muero de impaciencia.


  —Aquí lo pasará bien —aseguró Desmond con una gran sonrisa en los labios—. Espere y verá. Acabará alegrándose de haber tenido que aterrizar en esta isla.


  Silas hizo caso omiso a tan descabellada predicción.


  —¿Cómo puedo llegar a ese hotel?


  Desmond le dio las indicaciones precisas y Silas comenzó lo que creía sería un corto paseo hasta el alojamiento. Pero a cada paso que daba iba poniéndose más y más furioso. La temperatura debía de ser de unos treinta grados y él aún llevaba el traje oscuro que se había puesto en Nueva York pensando en que, a su llegada a Río, lo recibirían varios ejecutivos de la empresa. Se había quitado la chaqueta, pero aun así estaba muerto de calor.


  Cuando llevaba más de un kilómetro, el camino comenzó a estrecharse y el sudor hacía que las gafas se le resbalaran por la nariz y el cabello negro se le pegara a la frente. Llevaba la camisa manchada de transpiración y los bajos de los pantalones cubiertos de polvo y arena. Desmond estaba muy equivocado. No estaba disfrutando nada de la isla.


  La vegetación era cada vez más densa y, cuando la selva lo rodeaba ya por todas partes, Silas se preguntó si no se habría estrellado y muerto en el avión, quizá aquello fuera una extraña experiencia posterior a la muerte.


  Había ruidos que jamás antes había escuchado; pájaros que parecían reírse y otros habitantes de los árboles que gritaban. A sus pies, todo tipo de crujidos y susurros daban fe de toda la vida que bullía en la selva, invisible a los ojos humanos.


  A pesar de todo ello, percibió una serenidad y una tranquilidad que le eran completamente ajenas. Se consideraba un hombre con experiencia y sin embargo allí había todo un mundo que podría no haber conocido jamás de no haber caído en él inesperadamente.


  Justo cuando parecía que la selva estaba a punto de devorarlo irremediablemente, dos enormes helechos se separaron mágicamente y apareció frente a él una playa que hizo que Silas se detuviera en seco, con la boca y los ojos abiertos de par en par. Por primera vez en sus treinta y ocho años, estaba atónito. La escena que tenía delante sólo podría haber existido en el Génesis. Era el Paraíso.


  A menos de cincuenta metros de él había una sencilla estructura que debía de ser el hotel y, frente a dicho edificio, se encontraba la playa más espectacular que había visto en toda su vida. Una extensión interminable de arena blanca que desaparecía en la selva de jade y ébano. El océano acariciaba su costa con sus aguas azules y verdes, que brillaban como si el sol hubiese arrojado zafiros, esmeraldas y diamantes sobre él. Silas parpadeó varias veces. No era un sueño. Pero podría ser el cielo.


  La brisa del mar le acarició el rostro como los dedos de una amante, incitándolo a acercarse. Respiró hondo, se llenó los pulmones de la exótica fragancia de la selva que tenía a su espalda. Era como si hubiera entrado en otro mundo. Se sentía tan lejos de los problemas con el teléfono o de los analgésicos para el dolor de cabeza que perfectamente podría no estar en la Tierra. De pronto la corbata le parecía algo ridículo e incómodo, así que se la aflojó, echó a andar y fue acelerando el paso a medida que se aproximaba al hotel, sin importarle que se le llenaran de arena los zapatos.


  El edificio que albergaba el hotel era una sencilla construcción de estuco blanco y madera gris con enormes ventanas y una puerta de madera desgastada, abierta de par en par y flanqueada por dos palmeras plantadas en sendas macetas. Silas no pudo evitar preguntarse si se molestarían en cerrar siquiera por las noches. Al acercarse sintió una melodía reggae que transportaba la brisa, una voz que le decía que no se preocupara por nada porque todo, hasta lo más pequeño, iba a salir bien.


  Ya dentro del hotel, Silas siguió teniendo la sensación de estar todavía a la intemperie. Las pocas paredes que había estaban completamente encaladas y decoradas con acuarelas del océano y de la selva. Los pocos muebles que había eran de bambú y mimbre, algunos estaban tapizados con telas tropicales de orquídeas rosas y helechos. A la izquierda había unos sillones y a la derecha una pequeña barra de bar y varias mesas con sillas, por lo que dedujo que aquél era el «restaurante» que le había recomendado Desmond. Los ventiladores del techo giraban con una lentitud hipnótica y el sonido que hacían parecía ir al ritmo del reggae. Las plantas que había en todos los rincones se balanceaban como si también siguieran el ritmo de la música, o quizá fuera la brisa que entraba por puertas y ventanas.


  Todo aquel mundo se movía mucho más despacio, estaba prácticamente detenido. No había el menor ajetreo. Ningún taxi amenazando con atropellado en mitad de la calle, ningún edificio que le hiciera sentir claustrofobia, ni juntas directivas que le exigieran informes y resultados.


  Pero tenía que haber alguien, pensó Silas. Al menos una persona. El tal Hestah que había mencionado Desmond, ¿o quizá era una mujer? Justo enfrente de la puerta por la que había entrado había otra que conducía a la playa. Silas salió por ella a un amplio porche con más muebles de mimbre y hamacas cuya tela de rayas hacía tiempo que había perdido gran parte de su color por efecto del sol. La playa le pareció tan hermosa y desierta como al verla por primera vez.


  Cuando se disponía a regresar al relativo frescor del interior del hotel, Silas percibió que algo se movía en la playa. Distinguió la silueta de una mujer a pesar de la distancia, una mujer que no parecía tener la menor prisa por llegar a su destino. Se acercaba a él con pasos lánguidos mientras el agua acariciaba sus pies. Unos segundos después, teniéndola un poco más cerca, vio que llevaba en una mano una bolsa de red llena de cangrejos vivos y aparejos de buceo en la otra.


  También se fijó en que tenía la piel bronceada y un cuerpo curvilíneo y muy atractivo. El pelo, color miel, le caía sobre un hombro, recogido en una trenza mojada. Llevaba una camiseta de flores y unos pantalones cortos color caqui. De una oreja le colgaban dos pequeños aros de oro y de la otra, un pendiente hecho con un colmillo de tiburón.


  Se detuvo a los pies de los escalones que subían al porche. Una tenue sonrisa jugueteaba en sus labios, la misma sonrisa que se asomaba a sus ojos marrones. El primer pensamiento coherente de Silas fue que su bronceado era totalmente igual por todas partes, no había marca alguna de biquini. El segundo fue que se estaba riendo de él y entonces frunció el ceño bajo sus carísimas gafas de sol.


  —No me lo diga —dijo ella, riéndose abiertamente—. Deje que adivine. Se equivocó de desvío cuando iba camino a la playa de Pismo.


  A Silas no le hizo ninguna gracia que su situación le resaltase tan divertida.


  Por su parte, Hester Somerset no sabía cómo entablar una conversación normal.


  Había visto a aquel hombre más o menos al mismo tiempo que él la había visto a ella.


  Al acercarse había tenido una extraña sensación de déjá vu. Podría haber sido alguna de las personas que Hester había conocido en el pasado, un estilo de vida del que había escapado, arrastrada por el pánico, hacía dos años. Seguramente era uno de esos ejecutivos que había ganado su primer millón antes de cumplir los veintinueve y a los treinta ya había tenido dos úlceras. Todo en él denotaba poder y dinero, desde las gafas de sol hasta los zapatos de firma. El traje debía de ser de Armani. Había que reconocer que tenía buen gusto, pero probablemente fuera tan superficial y falto de valores como las demás víboras que Hester había conocido en el maravilloso mundo de las altas finanzas.


  Sin embargo, después de observarlo detenidamente, se vio obligada a admitir que había algo diferente en él. Un cierto aura de verdadera autoridad, de seguridad en sí mismo, quizá; parecía menos aborrecible que los ejecutivos que había conocido en Thompson-Michaels.


  Claro que quizá fuera sólo arrogancia. Desde luego era muy guapo, incluso sexy, a lo que su cuerpo respondió de una manera clara y poderosamente erótica. Su cuerpo grande y fuerte despertó sus instintos más básicos, pero había algo más que Hester no conseguía identificar, pero que la atrajo de inmediato. La expresión de su rostro revelaba cierta vulnerabilidad que se escondía tras su segura apariencia.


  A pesar del gesto de desprecio que había provocado su comentario, Hester percibía que se sentía inquieto, inseguro en el terreno que lo rodeaba. La idea de que un hombre de apariencia tan autoritaria pudiera sentirse amenazado por su mundo hizo que Hester sonriera y se sintiera poderosa. De pronto, sin motivo alguno, se preguntó de qué color serían los ojos que escondía tras las gafas de sol y qué estaría haciendo en la isla.


  —Necesito una habitación —anunció con una especie de gruñido que sonó más brusco de lo que había pretendido por culpa de la sed y de la sorprendente atracción que sentía por aquella mujer que parecía acabar de salir del mar.


  —Muy bien —dijo Hester mientras subía los escalones—. ¿Cuánto tiempo se quedará?


  El modo en que pasó por su lado sin siquiera dignarse a mirarlo hizo que Silas se pusiera aún más nervioso. ¿Cómo se atrevía a tratarlo como si fuera un cliente más del hotel mientras él estaba deseando tumbarla en el suelo allí mismo?


  —¿Eso importa? —le preguntó mientras la seguía hasta la cocina—. No parece que el hotel esté muy lleno precisamente —en el entorno social de Silas, insinuar que el negocio de alguien sea un fracaso era un terrible insulto. Sin embargo aquella mujer se echó a reír y sumergió en agua la bolsa de los cangrejos.


  —Sí, supongo que tiene razón —respondió suavemente y le dedicó una sonrisa


  —. ¿Quiere una cerveza? Tiene pinta de necesitarla. La primera corre de cuenta de la casa.


  —Gracias —consiguió decir a pesar de lo furioso que se sentía al ver que una mujer hermosa e increíblemente atractiva que le había disparado la libido se mostrara tan inmutable ante él. No sólo parecía inmutable, de hecho Silas tenía la sensación de provocarle lástima.


  Hester salió al bar y sacó una cerveza mexicana de la nevera.


  —¿Tiene un vaso? —preguntó él con la botella en la mano.


  Con una sonrisa en los labios, Hester le dio un vaso y sacó una botella de agua mineral para ella. Después de dar un buen trago, se puso la botella en el pecho para intentar aplacar el calor que sentía cada vez que miraba a Silas. Por su parte, él vio aquel gesto como un intento deliberado de seducirlo.


  —Por cierto, me llamo Hester —dijo ella—. Hester Somerset. Dirijo el hotel.


  Puede quedarse todo el tiempo que quiera porque, como bien ha dicho, no estamos precisamente a tope.


  —Sólo me quedaré el tiempo estrictamente necesario hasta que consiga salir de esta maldita isla —la informó él.


  Hester frunció el ceño.


  —No se está tomando las vacaciones con una actitud muy positiva.


  Silas se quitó las gafas de sol y la miró fijamente.


  —No estoy de vacaciones. Estoy atrapado aquí.


  Azules. Gélidos, penetrantes y hermosos. Tenía los ojos del color del Caribe en una mañana soleada. Hester lo miró sólo un momento, después se pasó la botella de agua por la nuca para refrescar otro punto de calor. A su paso, la botella dejó una hilera de humedad que Silas habría deseado seguir con la lengua.


  Debía de estar soñando. No podía haber un lugar en el mundo tan increíble como aquella isla, ni una mujer tan atractiva y excitante como aquélla. En cualquier momento sonaría el despertador y, al abrir los ojos, se encontraría en su apartamento de Manhattan, con el tiempo justo para tomarse una taza de café antes de acudir a la reunión del consejo de administración. Tomó un largo trago de cerveza y trató de concentrarse en lo que estaba diciendo ella.


  —He oído el avión y me he preguntado si le habría pasado algo a alguien de la isla porque normalmente por aquí no pasa más que la avioneta de Ford, que viene los jueves.


  —¿Entonces es cierto? ¿Estoy atrapado aquí hasta el jueves?


  Silas se derrumbó sobre un taburete del bar, con aspecto de cansancio y frustración. Hester se conmovió un poco al ver al gigante derrumbado.


  —Lo siento, señor…


  —Duran.


  Esperó a ver si le decía también su nombre de pila, pero al ver que no lo hacía, continuó:


  —Señor Duran. Sí, Ford es nuestra única conexión con el mundo exterior y me temo que sólo viene una vez a la semana para traer el correo y suministros. Si hay alguna emergencia médica, viene de inmediato, pero al margen de eso, siempre hacemos nuestros planes según su calendario.


  —Esto es una emergencia —aseguró Silas—. Tengo que estar en Río esta noche.


  Mañana por la mañana como muy tarde.


  —¿Por qué? ¿Va a donar un órgano a alguien? —preguntó Hester con escepticismo.


  —No, pero tengo que asistir a una reunión muy importante de mi empresa.


  Eso encajaba perfectamente, pensó Hester. Para aquel hombre el trabajo era siempre lo primero y seguramente también lo último. En realidad lo era todo.


  —Siento decírselo, pero me temo que eso no es una cuestión de vida o muerte.


  —Le pagaré —dijo Silas, probando con otra táctica.


  Hester negó con la cabeza.


  —A Ford no le interesa el dinero —explicó con sencillez—. Además, si alguien lo espera en Río y ve que no aparece, vendrán a buscarlo. Podremos mandar un mensaje por radio a los guardacostas para hacerles saber que está usted aquí y ellos se lo harán llegar a su empresa.


  —¿Tienen radio? —a Silas se le iluminó la cara al oír aquello.


  —Claro que tenemos radio. Es imprescindible en lugares como éste.


  A Silas no le gustaba que lo mirara como si fuera un niño pequeño, le gustaba mucho más que le dedicara la mirada seductora que le había lanzado cuando se había quitado las gafas. En realidad sí que estaba afectada por su presencia, lo que ocurría era que lo disimulaba mejor que él. Silas sonrió, malévolamente. Lástima que tuviera que irse tan pronto de allí; habría sido divertido quedarse a ver cómo subía la temperatura.


  Aunque ahora tenía una manera de ponerse en contacto con Ethan, sería imposible salir de la isla hasta el día siguiente, como muy pronto. Eso quería decir que tenían una larga y cálida noche tropical por delante.


  Se terminó la cerveza de un solo trago, sin apartar sus fríos ojos de la cálida mirada de Hester y sin borrar aquella peligrosa sonrisa de sus labios. Ella dio un paso atrás al verlo levantarse del taburete. Su presencia le resultaba muy inquietante.


  Quizá llevara demasiado tiempo en la isla, sin relacionarse apenas con miembros tan atractivos del sexo opuesto.


  Silas se acercó a ella y se detuvo a sólo unos centímetros. En sus ojos había un sinfín de ideas.


  —¿Por qué no echamos un vistazo a esa radio suya? —murmuró provocadoramente al tiempo que la agarraba del brazo—. Después puede enseñarme que hace la gente de aquí cuando están inquietos.


  En la ciudad de Nueva York, el tráfico seguía bloqueando las calles, los taxis pitaban y la nieve seguía cayendo. En las oficinas de Duran Industries, Ethan MacKenzie estaba tranquilamente sentado en su despacho, mirando al teléfono con una maliciosa sonrisa en los labios.


  —Pareces muy satisfecho contigo mismo —le dijo su mujer nada más cruzar el umbral de la puerta—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Acabamos de ganar otro millón a costa de alguien?


  —Amanda, querida, será mejor que seas amable conmigo —le dijo Ethan a su elegante esposa—. Puede que te quedes viuda en cuanto tu hermano vuelva de Sudamérica.


  —Entonces tendré que asegurarme de que tu seguro de vida está vigente —respondió Amanda con sequedad—. ¿Podrías darme la fecha exacta de la inminente muerte?


  —Dentro de una semana, como muy tarde.


  —Ya. ¿Te importaría explicarme eso un poco mejor? —se apoyó en la mesa de Ethan a la espera de una respuesta mientras acariciaba los rubios rizos de su marido


  —. Por lo que tengo entendido, era él el que se estaba matando a trabajar.


  —Acabo de recibir una llamada muy curiosa del servicio de guardacostas de Estados Unidos —dijo Ethan—. Parece ser que el avión de Silas se ha visto obligado a aterrizar en una pequeña isla cerca de las Granadinas.


  —¡Dios mío! —exclamó Amanda—. ¿Está bien?


  —Sí, está perfectamente —se apresuró a tranquilizarla su marido—. Pudo aterrizar sin problema, pero parece ser que el avión tiene algún problema mecánico que no podrán reparar hasta que reciban las piezas el jueves. Tu hermano está de muy mal humor y quiere que alguien vaya a buscarlo para llevarlo a Río lo antes posible.


  —Me lo imagino —Amanda respiró aliviada—. Mañana mismo enviaremos a alguien.


  —Podríamos hacerlo, sí —comenzó a decir Ethan y miró a su mujer con picardía—. Pero le he dicho a Silas que en estos momentos es un poco complicado enviar a alguien y que tendrá que quedarse allí hasta que se nos ocurra otra solución.


  —No puedes haber hecho eso —se puso en pie de un salto y, con las manos en las caderas, miró a su esposo con gesto desafiante—. No puedo creer que lo hayas dejado allí, ¿cómo has podido, Ethan?


  —Amanda, tranquila, tu hermano está perfectamente. Los guardacostas me han asegurado que no corre el menor peligro; en realidad, por lo que me han dicho, está en un magnífico hotel en una isla paradisíaca.


  —Puede ser —admitió Amanda—. Pero no se trata de eso. Silas…


  —No tendrá nada que hacer excepto pasar el día tumbado en la playa y la noche durmiendo tranquilamente —terminó la frase por ella.


  —Pero no podrá…


  —Recibir llamadas, trabajar en un ordenador, preocuparse por la producción, ni ponerse nervioso en las reuniones. ¿No te das cuenta? Es perfecto. Queríamos que se tomara unas vacaciones para alejarse de todo, ¿verdad? Pues difícilmente podría estar más lejos de la oficina de lo que está ahora.


  Ethan vio cómo su mujer iba dándose cuenta de lo que habían conseguido sin proponérselo.


  —Son las vacaciones que necesita y que se negaba a tomarse —dijo por fin con una sonrisa.


  —Es mejor que eso —dijo Ethan—. En Nantucket, habría podido hablar por teléfono constantemente y habría seguido dirigiéndolo todo a unos kilómetros de distancia. Esta semana, sin embargo, no podrá tener contacto alguno con el mundo exterior. Sin teléfono, sin televisión, sin periódicos, no tendrá otra opción que tomarse las cosas con tranquilidad y descansar.


  —Pero —Amanda estaba encantada con que su hermano se tuviera que tomar las vacaciones que tanto necesitaba, pero se sentía culpable por estar haciendo las cosas de un modo tan solapado—. Me parece que no está bien que lo abandonemos así. Cuando vuelva nos va a matar. Por cierto, ¿cómo va a volver?


  —He pedidora los guardacostas que le manden un mensaje por radio para decirle que no podemos enviar a nadie a recogerlo y que tendrá que esperar al avión que va cada semana a la isla. Me han dicho que va todos los jueves. Seguro que pueden llevarlo a la isla habitada más cercana o quizá incluso a Venezuela y desde allí tomará un avión comercial de vuelta a Nueva York. También he pedido que le comuniquen que yo iré a Brasil y Gibson y tú os quedaréis al cargo de todo aquí.


  —Se va a enfadar —predijo Amanda—. Pero quizá venga bronceado.


  —¿Enfadado? —gritó Silas, a más de tres mil kilómetros de distancia—. ¡No, no estoy enfadado! ¡Estoy furioso!


  Hester seguía sentada frente a la radio de alta frecuencia, mordiéndose el labio inferior con preocupación. Seguramente había sido una tontería preguntarle si estaba enfadado teniendo en cuenta la situación. Sólo con ver el modo en que iba de un lado a otro de la habitación debería haber sabido la respuesta.


  Las ocasionales conversaciones con los guardacostas solían ponerla de buen humor. Todos ellos eran muy agradables. El barco que patrullaba la zona a menudo hacía una parada en el hotel. Sin embargo aquel día la comunicación no había sido tan agradable, aunque el operador que se encontraba en San Juan había sido tan simpático como siempre. El problema había sido impedir que el señor Duran le arrebatara el transmisor y se pusiera a gritar improperios.


  Hester había creído que se alegraría de tener la oportunidad de descansar un poco. Después de todo, parecía que el señor MacKenzie sabía lo que estaba haciendo y no parecía que la empresa fuera a venirse abajo porque uno de los ejecutivos faltara una semana. El señor Duran debía de considerarse muy importante si creía que era absolutamente vital para la estabilidad del negocio.


  Mientras lo veía ir de un lado a otro farfullando todo tipo de maldiciones, Hester se dio cuenta de que ella también estaba empezando a enfadarse. Apagó la radio y se puso en pie para enfrentarse a él.


  —No comprendo por qué está tan molesto, señor Duran —espetó—. Dios, la mayoría de la gente renunciaría al sueldo de un mes a cambio de poder pasar unos días alejados del trabajo —hizo una pausa—. Ahora que lo pienso, la mayoría de la gente da su sueldo para poder tomarse unas vacaciones de una semana —una nueva pausa para observar el rostro de Silas y, al ver que seguía furioso, negó con la cabeza.


  »Lo que quiero decir es que, ¿por qué no trata de disfrutar de esta semana de descanso en la playa como haría cualquiera? ¿Acaso es usted tan importante que no puede faltar ni siquiera una semana? —añadió con evidente sarcasmo—. Vamos, la empresa no es suya ni nada de eso.


  —Sí que lo es.


  —¿De verdad?


  Silas asintió sin decir nada más, simplemente la observó. Odiaba admitirlo, pero estaba preciosa enfadada. Apenas había escuchado lo que le había dicho, sólo había podido mirarla. Se había fijado en el cordón de cuero que llevaba atado al tobillo y se había preguntado si alguna vez se pondría zapatos.


  —Bueno —Hester se aclaró la garganta sin motivo, excepto que de repente se sentía inexplicablemente nerviosa. Era como si no pudiera apartar la mirada de aquellos intensos ojos azules—. Al menos tiene gente muy eficiente a sus órdenes.


  Ese señor MacKenzie parece tenerlo todo bajo control.


  —El señor MacKenzie es mi cuñado y voy a matarlo en cuanto vuelva.


  —Usted verá —respondió Hester—. Pero ¿por qué ha tenido que ir usted a esa misión tan importante en Río? ¿Por qué no lo ha hecho su cuñado?


  —Porque últimamente parece que no puedo confiar en nadie excepto en mí mismo —respondió Silas con irritación—. El lunes pasado, el responsable de la empresa para toda Sudamérica decidió no ir a trabajar porque se había fugado con una bailarina de samba, de mambo, ¡o de cualquier otro baile! —iba subiendo el tono de voz con cada palabra.


  »No puedo dejar el negocio en manos de nadie porque la mayoría de los ejecutivos de Nueva York tienen familias de las que ocuparse —dijo la palabra


  «familias» como si fuera una especie de mala costumbre o de delito—. Ni siquiera mi hermana y mi cuñado quieren ir a trabajar los fines de semana. Prefieren irse al campo.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó Hester con fingida indignación—. ¿Cómo se atreve toda esa gente a querer vivir plenamente en lugar de matarse trabajando?


  Realmente, señor Duran, es intolerable. No entiendo cómo no los despide a todos.


  Silas le lanzó una mirada con la que pretendía advertirle que estaba entrando en terreno peligroso.


  —De lo que se trata… —comenzó de nuevo con más tranquilidad, como si estuviera hablando con una tonta— es que cuando se tiene un trabajo que requiere una dedicación especial, no se puede ser tan irresponsable. Necesito que la gente que trabaja para mí se dé al cien por cien igual que hago yo.


  »No aguanto la negligencia. Las personas que dejan de lado sus obligaciones cuando las cosas se complican un poco no son más que unos pusilánimes cobardes y yo no quiero tener nada que ver con ese tipo de gente —hizo una pausa al darse cuenta de que la vehemencia de aquellas palabras no significaba nada para la mujer que tenía delante. Su mayor preocupación debía de ser qué bañador ponerse en cada momento o cómo evitar que la brisa marina le volase la toalla—. Pero claro, ¿qué puede saber usted de eso?


  «Más de lo que tú crees», pensó Hester. Durante aquel breve discurso, se había sentido transportada por un momento a Wall Street, había vuelto a escuchar al señor Larsen despotricando contra ella por querer marcharse a su hora cuando algún cliente fijaba una reunión pasada la hora de la cena. Recordaba una noche que había llegado a casa pasada la medianoche y hasta las tres de la mañana no había conseguido calmarse lo suficiente para irse a dormir.


  —En cualquier caso, necesita una habitación. ¿Prefiere vistas al océano o a la selva?


  —¿Qué diferencia de precio hay?


  —Ninguna —respondió Hester—. ¿Por qué lo pregunta?


  —La mayoría de los hoteles cobran un ojo de la cara por las habitaciones con vistas al mar —le explicó Silas pacientemente.


  —¿De verdad? Qué curioso —el único hotel en el que había estado Hester era en el que se había alojado durante el mes que había pasado en Santa Cruz. Había pedido una habitación con vistas al mar casi antes de saludar. En aquellos momentos el dinero no había sido un factor importante para tomar ninguna decisión, lo único que había querido era ver las increíbles aguas azules del mar Caribe.


  Silas no estaba del todo seguro de si estaba fingiendo o realmente era tan ingenua como parecía. ¿Qué la habría llevado hasta aquella isla de utopía? ¿Acaso llevaba allí desde el principio de los tiempos, esperando su llegada, tan primitiva y misteriosa como el resto de la isla? De pronto se le pasó por la cabeza que aquella mujer desprendía una sencillez natural que hacía que la viera como un ser sin edad, casi místico. También pensó que aquel tipo de pensamientos lo llevarían directo a un hospital psiquiátrico. Tenía que controlarse.


  —¿Cuánto me costará toda la semana? —preguntó Silas en un esfuerzo por llevar la mente hacia algo que pudiera comprender… el dinero.


  —Pues no lo sé —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Veamos… seis noches a veinticinco dólares la noche.


  —¿Veinticinco dólares? —repitió Silas.


  —¿Es mucho? Están incluidas todas las comidas. Siempre y cuando coma lo mismo que yo; no quiero tener que pasarme el día entero en la cocina.


  Aquello era demasiado estrambótico para Silas. Aquella mujer tenía una verdadera mina de oro en sus manos y prácticamente la estaba regalando. Conocía mucha gente que estaría dispuesta a gastarse varios miles de dólares por pasar una semana en un lugar tan retirado e idílico como aquél. Él no era una de esas personas, por supuesto. A él le gustaban las ciudades y no podía alejarse demasiado de ellas.


  La idea de no tener contacto alguno con el mundo exterior le resultaba inconcebible.


  —Veinticinco dólares la noche está bien —dijo con cierta indulgencia—. No sabía que incluyera las comidas.


  —Pero ya le he dicho que tendrá que comer lo mismo que yo. Si no es así, siempre puede prepararse otra cosa.


  —De acuerdo.


  —¿Entonces prefiere el océano o la selva? Las dos vistas son bonitas.


  —La verdad es que me da igual —dijo Silas, que, después de la cerveza, sólo podía pensar en darse una buena ducha.


  —Le daré una que con vistas al océano —decidió Hester después de unos segundos—. El aire es más fresco y hay menos mosquitos. Sígame.


  —Donde usted mande —murmuró Silas mientras ella se daba media vuelta para dirigirse hacia la escalera.


  Tenía una manera de caminar que podría parar el tráfico de Nueva York, pensó él siguiendo el movimiento de sus caderas con la mirada. Quizá pasar una semana en el trópico no fuera tan terrible.


  —¿Viene, señor Duran?


  —Detrás de usted —dijo después de agarrar el maletín. «Y disfrutando de lo lindo», añadió para sí.


  Capítulo 2


  Hester llevó a Silas a una habitación del piso de arriba que, como ella misma le había prometido, tenía unas preciosas vistas. Dos enormes ventanas sin cristal daban paso a una balconada que rozaba las hojas de las palmeras, mecidas con la brisa fresca. El único sonido que había era el de las olas que rompían en la arena, a sólo unos metros de distancia. La habitación estaba pintada de un verde pálido y adornada con acuarelas como las del vestíbulo. En un rincón se encontraba la cama, de hierro forjado blanco y cubierta con una colcha del mismo color verde que las paredes, y sobre ella caía una mosquitera blanca que la protegía como una especie de burbuja. El mobiliario se completaba con un tocador y un espejo de arce, una mecedora de la misma madera y una cómoda sobre la que había un jarrón con flores y una lámpara de aceite.


  —¿No hay luz eléctrica? —preguntó Silas al ver la lámpara.


  —Tengo un pequeño generador afuera —explicó Hester—. Pero me gusta ahorrar energía siempre que sea posible.


  Entre las dos ventanas había un viejo escritorio y una silla. El suelo de madera tenía un color casi dorado y en el centro había una alfombra de colores pastel. No tenía nada de especial, pero a Silas le gustó de inmediato. Le transmitía una sensación de… calma. Algo que no había experimentado desde hacía mucho tiempo.


  —¿Dónde está el baño? —preguntó, mirando a su alrededor en busca de otra puerta—. Me gustaría darme una ducha.


  —Bueno, es una pregunta un poco complicada.


  —¿Qué quiere decir?


  —Hay una ducha. Bueno, algo parecido… pero sólo se puede utilizar si ha llovido bastante.


  —Lo siento, pero no la sigo —dijo Silas, recuperando la tensión.


  —Desmond montó una ducha magnífica afuera. Ducharse al aire libre es maravilloso.


  —¿Entonces?


  —Pero se tiene que llenar con el agua de lluvia, si no la sal oxida las tuberías. Y hace bastante que no cae una buena tormenta —tras decir eso, se encogió de hombros


  —. Lo siento.


  —¿Hay alguna bañera?


  —Estamos rodeados por una.


  —El océano —dedujo Silas con gesto anodino.


  —Sí.


  —El océano —repitió después de respirar hondo y soltar el aire con fuerza.


  —Hay un aseo al final del paseo con un inodoro y un lavabo —se apresuró a decir con la esperanza de que eso compensara la falta de ducha—. Se hizo hace ya algún tiempo, pero tiene tuberías de porcelana, creo… ¿o son de cerámica? Allí encontrará bidones de agua para lavarse, pero utilícela con moderación. Yo normalmente sólo la empleo para quitarme la sal después de bañarme fuera. En el mar —añadió.


  —¿Entonces es ahí donde se baña normalmente? —Silas no trató de ocultar el desprecio que le provocaba tal idea.


  Hester ya estaba harta de su arrogancia.


  —Escuche —empezó a decir con los dientes apretados—, si está intentando otra vez que le baje el precio de la habitación, olvídelo. No le va a pasar nada por bañarse en el mar unas cuantas veces. ¡Por el amor de Dios, si es sólo una semana!


  Silas no pudo evitar que en su mente surgiera la imagen de ella jugando en el agua, desnuda, y de pronto la idea de bañarse en el mar no le resultó tan desagradable.


  —Tiene razón —admitió al tiempo que dejaba que una sonrisa asomara a sus labios.


  Hester lo miró con desconfianza, sin llegar a creerse que se hubiera rendido tan fácilmente. Quizá después de todo pudiese mostrarse razonable cuando quería. La verdad era que tenía unos ojos preciosos, pensó Hester. ¿Cómo habían podido parecerle fríos si en realidad eran increíblemente cálidos? También tenía unos bonitos pómulos. Quizá fuera el hecho de que fuera tan alto y fuerte lo que lo hacía resultar tan intimidante. Con su metro sesenta de estatura y menos de cincuenta kilos de peso, cualquier cosa le parecía intimidante. En Thompson-Michaels, siempre había llevado tacones altos para realzar un poco su presencia. Aquel recuerdo hacía que el ir descalza fuera aún más agradable.


  —Bueno, lo dejo solo, señor Duran —dijo, volviendo al presente—. Procure no utilizar demasiada agua. Aunque estemos rodeados de ella, sigue siendo un lujo muy escaso.


  —No utilizaré mucha.


  Hester se preguntó si alguna vez sonreiría realmente.


  —Si necesita cualquier cosa, nunca estoy muy lejos. Si no estoy en el hotel, estoy en la playa o en mi habitación.


  —¿Dónde está su habitación?


  —Sólo hay ocho habitaciones —le explicó—. La mía es la que está dos puertas más allá, siguiendo por el pasillo.


  —Muy práctico.


  Hester iba a preguntarle «práctico para qué», pero en ese momento, Silas se aflojó el nudo de la corbata y empezó a desabrocharse los botones de la camisa uno por uno, todo ello sin apartar la mirada de ella ni un momento.


  —Bueno, si no necesita nada más —consiguió decir ella a pesar de que la boca se le había quedado completamente seca. Cuando vio que iba a quitarse la camisa, Hester se dio media vuelta y empezó a cerrar la puerta tras de sí.


  —Una cosa más —dijo Silas justo antes de que ella terminara de cerrar.


  —¿Sí? —enseguida se dio cuenta de que no debería haberse vuelto a mirarlo. En cuando lo vio sin camisa, volvió a secársele la boca.


  Quizá fuera un adicto al trabajo, pero era evidente que tenía tiempo para ir al gimnasio. Tenía un físico impresionante; firme y ligeramente musculado. Sobre su pecho fuerte se veía la suave sombra del vello que iba bajando hasta donde alcanzaba la vista y luego un poco más. Aventurarse más allá habría resultado demasiado peligroso.


  Silas sintió que le brillaban los ojos al oírle decir «sí». Esperaba oírle decir aquella palabra muy a menudo cuando estuviera con él.


  —¿Podría darme la llave de la habitación? —le pidió.


  —No hay llaves.


  —¿Por qué?


  —Porque no hay cerraduras.


  —¿Y si alguien quiere entrar a robar?


  —Lo primero es que en la isla no hay nadie que pudiera hacer algo así —le aseguró Hester—. Y si alguien lo hiciera, no podría salir de la isla con lo que hubiera robado sin que se enterara Ford. Es un hombre muy honrado, jamás transportaría nada ilegal.


  —¿Y los barcos? —sugirió Silas entonces.


  —El único que tiene un barco en la isla es el general, pero nunca lo utiliza. Entre usted y yo, no creo ni que sepa navegar, aunque él jamás lo admitiría.


  —¿El general? —preguntó con recelo.


  —El general Morales, se retiró hace ya tiempo del ejército de Venezuela. Seguro que le cae muy bien.


  Silas empezaba a pensar que aquella tendencia a dar más información de la requerida podría estar provocada por el aislamiento en el que vivía. Pero, si bien al principio le había resultado irritante, lo cierto era que ahora le afectaba de un modo mucho menos negativo.


  —Yo me refería a algún barco de fuera de la isla —explicó.


  —¿Algo así como piratas?


  —Algo así.


  —Nunca se me había ocurrido —admitió Hester—. Supongo que lo mejor que podemos hacer es esperar que no ocurra, ¿no cree?


  —Supongo, sí.


  Hester se disponía de nuevo a salir cuando Silas le hizo una nueva pregunta.


  —¿Eso de la falta de cerraduras también incluye la puerta de su habitación?


  —Sí —respondió ella con gesto dubitativo.


  Silas sonrió, satisfecho.


  —La veré en la cena —dijo en un tono lleno de promesas.


  Esa noche Hester preparó la cena a la luz de una lámpara de aceite. Aunque había un generador, rara vez utilizaba nada que requiriese electricidad. El frigorífico y el congelador consumían la mayor parte de la energía, ya que la cocina funcionaba a propano. En ciertas ocasiones ponía los ventiladores de techo y la radio, pero en los dos años que llevaba en la isla, nunca había tenido ningún problema con la energía; claro que seguía iluminándose con lámparas de aceite y lavando la ropa a mano para no abusar del generador.


  Pero en aquel momento sólo el señor Duran ocupaba su mente. Desde que le había dicho que era el propietario de la empresa en la que trabajaba, Hester había estado examinando sus recuerdos como si de un banco de datos informáticos se tratara. Seguramente su nombre debería haberle dicho algo, sin embargo por mucho que lo intentara no conseguía relacionarlo con nada. Claro que, si era sincera, no había mucho que recordara de su época en el mundo de los negocios.


  Era como si aquellos cuatro años y medio de su vida fueran un libro que había leído hacía mucho tiempo y del que ahora sólo recordaba vagamente. Se había marchado de Nueva York siendo una mujer encerrada en una especie de burbuja; una mujer sin amigos, sin familia, sin ningún tipo de vida social, sin sueños ni planes de futuro. Ni siquiera su pasado le había parecido digno de recordar, era otro libro olvidado. Había conocido todos los extremos de la existencia humana. De ser una niña pobre y sin amor que no había tenido nada propio, había pasado a ser una mujer de éxito y dinero que vivía en un lujoso apartamento de Manhattan. En un momento de su vida había sido un miembro de los desechos de la sociedad y en otro sin embargo había tenido a sus pies a la comunidad financiera de la ciudad de Nueva York.


  Pero lo más increíble era que aquellos dos estilos de vida tan distintos a Hester le habían resultado aterradoramente parecidos. En ambos momentos había sentido la misma soledad, el mismo vacío. La mayoría de las personas con las que se había codeado en Thompson-Michaels eran tan superficiales, inmorales y ansiosas de dinero como los delincuentes y los drogadictos del barrio de su niñez. La única diferencia era que sus compañeros de trabajo tenían mejores coches y tomaban bebidas más caras. En algún punto Hester se había convertido en una de ellos. Su única esperanza de salvarse había sido escapar.


  La huida de Nueva York había sido el comienzo de una nueva vida, el momento en el que realmente había empezado a desarrollarse como ser humano. El día de su llegada a Santa Cruz había sido simbólicamente hermoso. El sol brillaba en un cielo cálido y luminoso y el mar resplandecía tras la ventana de su hotel. Su primera excursión había consistido en salir de compras para aprovisionarse de bañadores, sandalias, pantalones cortos y gafas de sol. Al salir de una de las tiendas, había tirado a un cubo de basura el traje y la blusa de seda con los que había llegado a la isla; algo parecido a lo que había hecho con su maletín ya en el aeropuerto de Santa Cruz. Al volver al hotel, había disfrutado junto a la piscina de las ochenta y dos calorías de una deliciosa piña colada que le había servido un simpático camarero.


  Enseguida se había fijado en que allí todo el mundo sonreía. ¡Y había música por todas partes! El sonido de los tambores, el reggae y la salsa la seguían por toda la isla. La ropa era de colores más vivos, igual que los edificios, el aire estaba más limpio y la gente era más simpática. Resultaba imposible no estar de buen humor.


  Allí, Hester sintió algo que tardó casi tres semanas en identificar como felicidad. Por primera vez en su vida se sentía bien, disfrutaba de las cosas, la vida le parecía agradable, cosas que nunca antes habían estado presentes en su vida, palabras que no habían formado parte de su vocabulario hasta entonces.


  Se dio cuenta de que estaba todo el tiempo sonriendo, incluso canturreaba melodías reggae que escuchaba en la radio. Se había prometido a sí misma que jamás volvería a Nueva York; ya no podría sobrevivir en aquella sociedad exigente y desalmada. Ahora que había una alternativa al vacío que había sufrido durante veintisiete años, no podría volver a su vida anterior.


  Cuando su mente volvió a Nueva York, Hester apartó aquellos pensamientos e intentó concentrarse en la piña que estaba cortando. Hacia las siete de la tarde, había terminado de preparar la macedonia de fruta y se disponía a cocer los cangrejos que había agarrado unas horas antes. No había vuelto a ver al señor Duran desde que lo había dejado en la habitación después de tan cuestionable conversación. Suponía que estaría arriba trabajando en lugar de relajarse, ¿por qué tomarse la vida con tranquilidad? Finalmente decidió subir a decirle que había preparado algo de comer e invitarlo a cenar con ella si quería.


  Una vez arriba, llamó a su puerta.


  —¿Señor Duran? —dijo suavemente—. ¿Está ahí dentro?


  Al ver que no había respuesta alguna, abrió la puerta con timidez.


  —¿Señor Duran? —insistió.


  Esa vez recibió como respuesta una especie de ronquido. Se asomó por el hueco que había dejado la puerta entreabierta y lo vio completamente dormido sobre la cama, tumbado boca abajo y cubierto tan sólo con una de las toallas de rayas blancas y verdes del hotel, que llevaba alrededor de la cintura. Hester se acercó muy despacio a la cama, haciendo inventario de todo lo que veía. Tenía una espalda tan impresionante como el pecho… suave y ligeramente musculada. Sintió un repentino deseo de pasarle la mano por los omoplatos y bajarla después por la espalda hasta que la toalla le impidiera seguir más allá. Tenía la cara mirando hacia ella, lo que le permitió quedarse maravillada con la longitud y la densidad de sus pestañas.


  Mientras dormía no tenía los labios en tensión y relajados parecían más carnosos.


  —¿Señor Duran? —dijo de nuevo en un tono de voz que apenas era un susurro.


  ¿Por qué parecía más grande ahora que estaba medio desnudo e inmóvil?


  Como no conseguía despertarlo llamándolo, Hester le puso la mano en el brazo.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para no entretenerse en acariciar el suave vello que cubría su piel y agitarlo suavemente. Estaba a punto de volver a decir su nombre cuando sintió su mano agarrándole la muñeca con fuerza.


  —¡Ah! Está despierto —exclamó—. Señor Duran, me hace daño —añadió cuando él la apretó aún más.


  Silas se apoyó en un codo para incorporarse un poco en la cama y aflojó la mano, pero sin llegar a soltarla del todo.


  —Hester —dijo con voz soñolienta al tiempo que respiraba hondo—. Por un momento no me acordaba de dónde estaba. Nunca me quedo dormido tan fácilmente, ni tampoco tan profundamente —parecía sorprendido y perplejo.


  —Supongo que será el clima —sugirió Hester, algo incómoda después de haberle oído decir su nombre por primera vez y sentir una extraña sensación de intimidad—. Cuando llegué al Caribe yo también dormía mucho —retorció la mano para liberarse—. ¿Podría soltarme, por favor?


  En lugar de acceder a su petición, Silas se puso en pie y se quedó mirándola frente a frente. Hester se encontró de pronto mirándolo al pecho, respirando su aroma, una fragancia maravillosamente masculina.


  —¿Qué haces en mi habitación, Hester? —levantó la mano para observar sus dedos. Tenía las manos muy pequeñas comparadas con las de él, llevaba las uñas cortas y sin pintar.


  —He venido a decirle que la cena estaba lista. Por si tiene hambre.


  Silas no pudo evitar preguntarse si las constantes connotaciones sexuales de sus palabras serían intencionadas, pero enseguida se respondió a sí mismo que eran completamente inocentes. Pero eso no significaba que él no pudiera aprovecharlas.


  —La verdad es que tengo mucha hambre —dijo con voz ronca. Se fijó en que ella no lo miraba a la cara en ningún momento—. Ha sido un día muy largo.


  —Bueno —farfulló Hester, tratando de olvidarse del calor que sentía en la mano, un calor que le transmitían sus dedos—. Entonces esperaré abajo mientras se viste —volvió a intentar retirar la mano, pero él se la llevó a la boca y la rozó suavemente con los labios. Hester respiró hondo y, al levantar la mirada, se encontró con sus ojos. Aquellos preciosos ojos. Unos ojos hambrientos, pero con un apetito que no se saciaría con lo que había preparado para cenar.


  —¿Qué vamos a comer? —preguntó Silas, como si hubiera adivinado sus pensamientos—. Para cenar —le soltó la mano con evidente reticencia.


  —Cangrejos al vapor —respondió Hester al tiempo que trataba de controlar el rubor que sentía en las mejillas con sólo pensar en la posibilidad de que Silas supiese todo lo que se le pasaba por la cabeza sólo con verlo ponerse la mano en el pecho desnudo.


  Estaba metida en un buen lío. Tenía la mano en alto como si se hubiese quemado. Comenzó a caminar de espaldas hacia la puerta, sin poder apartar la mirada de aquellos increíbles ojos azules.


  —Bajo enseguida —dijo él con una sonrisa en los labios que revelaba lo mucho que estaba disfrutando con su incomodidad.


  Hester cerró la puerta tras de sí y bajó corriendo las escaleras, maldiciendo e insultando a Silas entre dientes.


  —¿Quién demonios se cree que es? —se preguntó mientras agarraba los platos para poner la mesa—. Sólo porque sea el dueño de una empresa y todo el mundo haga lo que él diga en Nueva York no puede ir por ahí con tanta arrogancia. Aquí las cosas son diferentes a la Gran Manzana y ya es hora de que alguien le diga un par de cosas al señor Duran…


  —Dímelas entonces.


  Al oír aquella voz grave a su espalda, Hester cerró los ojos y deseó que la tragara la tierra. No tenía valor para volverse a mirarlo, así que se puso a colocar los cangrejos en la olla.


  —Lo siento mucho, señor Duran —masculló cobardemente—. No me había dado cuenta de que estaba ahí.


  —Es obvio que no.


  ¿Eran imaginaciones suyas o estaba realmente dolido? Hester comprendía que estuviera enfadado, pero desde luego no parecía que fuera tan fácil herir los sentimientos de un hombre así.


  —Espero no haberlo ofendido —dijo Hester—. A veces las emociones se apoderan de mí, tengo que aprender a controlarlas.


  Cuando terminó de decir aquello, Silas se había acercado a ella y la miraba apoyado en la encimera de la cocina y los brazos cruzados sobre el pecho.


  —No lo hagas —le pidió—. Rara vez veo verdaderas muestras de emoción en la gente que me rodea en el trabajo, y lo cierto es que resulta muy estimulante. Es bueno saber que aún quedan emociones en el mundo. Además, tampoco has dicho nada que no hayan dicho otros a mi espalda y supongo que te he dado motivos para estar enfadada. Te pido disculpas.


  Hester lo miró sin saber cómo tomarse aquellas palabras. No parecía de los que pedían perdón fácilmente, y eso que había dicho sobre otros hablaban mal de él a sus espaldas le había sonado a… ¿qué? ¿A que se sentía solo, quizá? Así pues, en lugar de hablar, Hester se limitó a esbozar una sonrisa. Él respondió del mismo modo, no era una gran sonrisa, pero no estaba mal para empezar.


  Se fijó en que se había puesto unos pantalones anchos de algodón gris y una camisa blanca de lino. El atuendo se completaba con unas alpargatas también blancas. Sin duda era la imagen de un hombre rico de vacaciones.


  —Veo que no todo en su equipaje era para trabajar —le bromeó—. Tenía mis dudas de que llevara algo de ropa que no fueran trajes.


  —Bueno, iba a Río —se defendió Silas—. Puede que esté demasiado preocupado por el trabajo, pero no soy tan tonto. Oye, ¿esos bichos no merecen un juicio justo antes de escaldarlos de ese modo? —le preguntó señalando los cangrejos.


  Hester sonrió de nuevo y Silas se dio cuenta de que le gustaba mucho aquella sonrisa. Afortunadamente para él, era algo que hacía muy a menudo. Y eso también le gustaba.


  —Señor Duran, hay algunas cosas sobre el Caribe que debería saber —comenzó a decir en tono mucho más relajado.


  —¿Por ejemplo? —respondió él en el mismo tono.


  —Para empezar, el mundo se mueve mucho más despacio por debajo de los veinte grados de latitud.


  —¿Es un hecho científico? La verdad es que creo haberlo comprobado personalmente.


  —También debe saber que aquí las modas no tienen ningún sentido.


  —Sí, ya me había fijado y resulta muy agradable —murmuró al tiempo que contemplaba de nuevo la ausencia de marcas de bronceado en la espalda de Hester


  —. Pero ¿qué tiene que ver todo eso con los cangrejos?


  —Verá —continuó diciendo después de dejar a su última víctima en la cacerola


  —, entre otras leyes caribeñas como que la música no pare y que el ron corra libremente, está la que afirma que no hay la menor justicia con los crustáceos.


  Pregunte a cualquiera y todo el mundo se lo dirá.


  Silas sintió la deliciosa fragancia de la salsa de los cangrejos y, al sentir que se le hacía la boca agua, recordó que no había comido nada desde que había salido de San Juan hacía ya muchas horas.


  —Bueno, la verdad es que esos pobres no me dan ninguna lástima —admitió jocosamente—. Mejor ellos que yo.


  Silas no recordaba la última vez que había ayudado a alguien a cocinar, pero Hester no dudó en aceptar su participación en los últimos preparativos de la cena.


  Cuando se ofreció a preparar un par de copas, ella prefirió tomar agua, pero lo animó a escoger lo que le apeteciese del bar. En busca de whisky, Silas no pudo encontrar nada más que ron; de Puerrito, de Jamaica, de Antigua, de Barbados, Martinica, Trinidad, Santa Cruz, Tórtola y Montserrat. Había cualquier tipo de ron imaginable, pero ni una sola botella de whisky, que era lo que él solía tomar.


  —¿No tienes nada que no sea ron? —le gritó desde el bar—. ¿Algo más… delicado?


  Hester pensó que seguramente había querido decir «más chic», pero no había querido que lo considerara un esnob. Claro que era más probable que se enorgulleciera de ser un esnob.


  —Me parece que debo volver a recordarle que está en el Caribe, señor Duran.


  Aquí hay diferentes costumbres; todo el mundo bebe ron. Pruebe el de las Barbados con tónica. Es muy refrescante.


  Silas protestaba mientras se preparaba la copa, pero cuando la probó no pudo evitar que se le enarcaran las cejas de la sorpresa.


  —No está nada mal —admitió al volver a la cocina.


  Hester dejó el cuchillo con el que había cortado una lima, agarró uno de los cuartos y se lo exprimió en el vaso. Se chupó el zumo que se le había quedado en los dedos y dijo:


  —Pruébelo ahora.


  Silas tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para salir del trance en el que lo había sumergido el gesto de Hester. El líquido estaba deliciosamente frío, pero no sirvió para aliviar el calor que le recorría las venas cada vez que la miraba. No podía apartar los ojos de ella. Seguía llevando el pelo recogido en una trenza, pero se le habían escapado los mechones más cortos, que ahora le caían alrededor de la cara y brillaban como su fuera un halo.


  Tenía la sensación de que si intentaba tocarla, desaparecería como una visión imaginaria. Tenía una belleza irreal, casi etérea, muy distinta a la artificial perfección de las mujeres que conocía en Nueva York. Hester era cálida y generosa, mientras que las mujeres a las que él estaba acostumbrado resultaban frías y egocéntricas. Su ingenuidad y su sentido del humor tenían un efecto más refrescante que cualquier bebida, suponía un maravilloso cambio con respecto a las oportunistas y ambiciosas con las que salía normalmente.


  Hester Somerset no parecía ocultar ningún secreto; afrontaba la vida sin miedo, de manera directa. Aquella imagen cálida y llena de energía estaba haciéndolo revivir, pero también lo embriagaba más que cualquier ron caribeño.


  Cenaron juntos en el porche, a la luz de la lámpara de aceite, cuya llama bailaba de vez en cuando por culpa de la brisa marina. La conversación fue fácil y tranquila.


  Después de quitar la mesa, se llevaron las copas a la playa y se sentaron junto a la orilla. Las olas rompían suavemente junto a sus pies, como si trataran de tentarlos a darse un baño nocturno. Después de unos minutos, la voz de Hester rompió el silencio que los rodeaba.


  —Llevo aquí ya dos años y aún no me canso de esto —dijo en un tono tan suave como el movimiento del mar.


  —¿De qué? —preguntó Silas. La brisa fresca y las dos copas de ron con tónica habían hecho que se sintiera relajado y filosófico. Una sensación que encontró muy agradable.


  —De salir a sentarme en la playa por las noches. Es tan hermoso. No pasa un solo día sin que me maraville la belleza de este lugar —hizo una breve pausa para luego añadir—: Yo me crié en Nueva York.


  —¿De verdad? Yo también. ¿En qué zona? —quería saber más sobre ella, sobre su vida. Le sorprendió hasta qué punto le interesaba lo que pudiera contarle.


  —En el Bronx —mencionó el nombre de una parte del Bronx conocida por su delincuencia.


  —Nunca he estado —murmuró Silas, intentando ocultar su asombro.


  —No me extraña.


  —Pero me imagino cómo debe de ser.


  —Créame, no tiene la menor idea —dijo no sin esfuerzo por no transmitir la amargura que sentía.


  Silas la miró sin decir nada. Parecía tan joven. No podía tener más de veintiuno o veintidós años, lo que quería decir que se había marchado de Nueva York siendo aún adolescente, probablemente nada más terminar el instituto. Sin dinero para ir a la universidad, habría pensado que no tenía ningún futuro, pero… ¿cómo habría acabado allí?


  —¿Dónde creció? —la pregunta de Hester lo sacó de su ensimismamiento y le impidió preguntarle qué la había llevado a aquella isla—. Supongo que en una gran casa junto al mar —añadió ella.


  —En Long Island —admitió, confirmando sus suposiciones.


  —Pertenecemos a dos mundos completamente distintos.


  —No voy a sentirme culpable por haber crecido en un entorno acomodado y haber tenido una infancia feliz —espetó Silas.


  —No tiene por qué hacerlo —se apresuró a decirle Hester—. Lo siento.


  Normalmente no me pone nerviosa pensar en el pasado; de hecho la mayoría de las veces tengo la sensación de que son cosas que le pasaron a otra.


  Debía de haber sido así, pensó Silas. No podía ni imaginar a aquella mujer tan dulce que ahora escondía los dedos de los pies bajo la arena con nerviosismo teniendo que sobrevivir en unas de las peores zonas de Nueva York.


  —¿Qué extensión tiene la isla? —preguntó Silas para cambiar de tema.


  —Muy poca. Alrededor de un kilómetro y medio en la parte más ancha, quizá dos. Tiene forma ovalada, aunque hay una pequeña bahía en el extremo sureste.


  —¿Y cuánta gente hay?


  —Cuando yo llegué aquí, éramos seis, pero hace unos meses vinieron tres estudiantes y una profesora de biología marina de la Sorbona para estudiar los arrecifes que hay alrededor de la isla.


  —Y tú llevas aquí dos años —recordó sin poder creer que alguien pudiera aguantar completamente aislado del resto del mundo. ¿Qué la habría llevado a hacer algo así a una edad tan temprana?


  —Dos años y un mes.


  —¿Cada cuánto tiempo vas a Estados Unidos?


  —Nunca. No he salido de la isla desde que llegué.


  —¿Durante más de dos años? —definitivamente, no podía creerlo.


  —No he tenido necesidad de hacerlo. Ford viene todos los jueves y nos trae todo lo que podamos necesitar. Aquí está todo lo que tengo.


  —¿Y qué haces para entretenerte? ¿No echas de menos Nueva York?


  —La verdad es que no —respondió con total sinceridad—. Allí tampoco hacía mucho. A veces me preguntó qué pasará en Melrose Place, era lo único para lo que me esforzaba en sacar un poco de tiempo libre.


  —La quitaron.


  —No puede ser. Pero si era la serie más popular de la televisión. ¡No puede creerlo!


  —Lo siento.


  —Era mi serie preferida —protestó—. Era lo único… Es terrible.


  Silas vio con asombro que parecía a punto de echarse a llorar. Él nunca había visto aquella serie, pero recordaba haber leído en el periódico que la habían retirado de la programación.


  Hester sabía que Silas no podría comprender que su llegada a la isla habría provocado en ella sentimientos ambivalentes sobre su vida allí. Había traído a su mente muchos recuerdos del pasado en Nueva York y le había recordado lo aislada que vivía en la isla. Al llegar allí había necesitado el aislamiento para aprender a conocerse a sí misma y desarrollarse como persona, pero lo cierto era que hacía ya mucho tiempo que sentía que el proceso se había completado. Ahora llevaba una vida muy sencilla, como si estuviera permanentemente de vacaciones. ¿Habría llegado el momento de volver al mundo real? Ahora que sabía quién era y que había conseguido gustarse como persona, quizá fuera buena idea comprobar que podía vivir en otro entorno. ¿Quería pasar el resto de su vida sola en aquella isla, o quería volver a relacionarse con otra gente? Era algo en lo que no se había parado a pensar hasta aquel momento, pero la llegada de Silas había hecho que se cuestionara su existencia.


  Silas percibió el conflicto que estaba provocando en ella lo que estuviera pensando y trató de distraerla.


  —No me has dicho qué es lo que haces para matar el tiempo.


  —¿Qué? Ah —Hester volvió a prestarle atención—. Leo mucho, pesco, buceo, escucho música, hago crucigramas, cocino. También he descubierto que me encanta pintar. Ni siquiera sabía que me gustaba hacer todas esas cosas hasta que tuve tiempo para hacerlas.


  —¿Los cuadros que hay por el hotel son tuyos?


  —Sí —respondió con orgullo.


  —Son muy buenos —reconoció Silas sinceramente—. Creo que utilizas muy bien los colores.


  —Gracias —le gustaba que pensara eso, pero no comprendía por qué debía importarle su opinión.


  —¿Algún otro pasatiempo que te apasione? —Silas estaba completamente cautivado por ella, quería saber todo cuanto quisiera contarle.


  —Desde que vinieron la profesora Auclaire y sus alumnos, he descubierto que me apasiona bucear y observar la vida marina.


  —¿De verdad? ¿Te apasiona? —preguntó con voz sugerente.


  —Jean-Luc fue el que hizo que me interesara aprender a bucear. ¡Es increíble!


  Ahí abajo hay todo un mundo que muchos ni siquiera saben que existe.


  Mientras Hester describía el mundo marino con todo lujo de detalles, Silas la imaginó nadando junto a un joven efebo europeo y no pudo evitar fruncir el ceño.


  —¿Jean-Luc? —la interrumpió en mitad de la narración de un encuentro con una anguila.


  Hester lo miró, confundida, pero no tardó en responder:


  —Sí. Jean-Luc. También me está dando clases de francés.


  —Ya me imagino —gruñó Silas y apuró lo poco que le quedaba en la copa.


  Después se puso en pie y volvió al hotel sin decir una palabra más.


  ¿Y ahora qué había hecho? Se preguntó Hester. El señor Duran estaba volviéndola loca. Justo cuando empezaba a creer que quizá no fuera tan arrogante como le había parecido en un primer momento, reaccionaba de un modo tan incomprensible. Habían pasado una hora y media muy agradable y de repente se enfadaba sin motivo aparente. Quizá tuviera doble personalidad, pensó. O quizá fuera el estrés. Dios sabía que Hester estaba más que familiarizada con sus efectos; el estrés podía convertir a alguien en una persona completamente diferente, en un ser que uno jamás habría deseado ser.


  Se quedó allí sentada hasta que se le pasó la rabia y después volvió al hotel.


  Encontró a Silas buscando algo en el bar con mirada furiosa.


  —No hay más tónica —protestó cuando ella le ofreció ayuda.


  —Sí que hay, pero la está buscando en el lugar que no es. Pero ¿no cree que ya ha bebido suficiente?


  Se dio cuenta demasiado tarde de que no era precisamente la mejor respuesta, pues no hizo más que aumentar el enfado de Silas. Se acercó al armario que había sobre la barra del bar para sacar más tónica. Como de costumbre, la botella que buscaba estaba justo al fondo del armario y sólo alcanzaba a rozarla con la punta de los dedos por mucho que se estirara. Silas la vio ponerse de puntillas, levantando una pierna hacia atrás, y por fin reaccionó.


  —Déjame a mí —le dijo, acercándose a ella. Sin darle tiempo a que se apartara, se colocó a su espalda y alcanzó la botella fácilmente.


  —Gracias —murmuró Hester.


  Podía sentir cómo se tensaba su cuerpo en todos los puntos en los que estaba en contacto con el de él. ¿Cómo era posible que le resultara tan atractivo sólo unos segundos después de haber pensado que era exasperante? No tenía ningún sentido.


  Sin embargo, el corazón estaba a punto de salírsele del pecho y acabaría haciéndolo si Silas no apartaba los brazos con los que la había atrapado contra la barra del bar.


  —Date la vuelta —le pidió suavemente y Hester no pudo hacer otra cosa que obedecer—. Mírame —añadió con voz profunda y aparentemente tranquila a pesar del modo en que subía y bajaba con cada respiración.


  Hester tenía la sensación de que la habitación hubiera encogido. Al mirarlo a los ojos supo que la química que había surgido entre ellos le afectaba tanto como a ella.


  En aquellos ojos había la misma pasión y el mismo deseo que sin duda reflejaban los suyos.


  Silas esbozó una sonrisa al tiempo que levantaba la mano para apartarle un mechón de pelo de la cara mientras con la otra le acariciaba el labio inferior.


  Hester sintió que se le encogía el estómago con aquella delicada caricia. Al notar sus labios rozándole la sien, cerró los ojos y soltó el aire que había estado conteniendo.


  Su intención era darle un solo beso en la frente, pero el mero roce de su piel, el descubrimiento de que era tan increíblemente suave como parecía, hizo que perdiera el control y que no pudiera parar hasta encontrar sus labios.


  El gemido que salió de ellos fue su perdición. Aquel sonido de rendición era más de lo que podía soportar. Lo que empezó como una suave caricia no tardó en convertirse en un beso apasionado. Silas se apoderó de su boca una y otra vez, se dejó llevar por el deseo que sentía por ella. Coló la lengua entre sus labios entreabiertos y la saboreó con deleite mientras sus manos exploraban aquel cuerpo perfecto. Bajó por la espalda, pasó por las costillas y siguió descendiendo hasta agarrarla de las nalgas. Cuando la estrechó por la cintura y la apretó contra sí, Hester se sintió demasiado atónita, demasiado inmersa en el deseo como para hacer otra cosa que no fuera fundirse en sus besos con la misma ferocidad que lo hacía él.


  ¿De dónde había salido tanta pasión? Jamás había experimentado nada parecido. ¿Qué pasaría si se dejaba llevar? ¿Cuánto tiempo tardaría en perder el control por completo y hacer algo de lo que sin duda acabaría por arrepentirse? A medida que los besos de Silas iban haciéndose más posesivos, Hester comenzó a darse cuenta de que aquello era una locura y que tendría que ser ella la que lo parara.


  —Señor Duran, por favor —dijo, casi sin aliento, al tiempo que le ponía una mano en el pecho para mantenerlo a cierta distancia. Los músculos que sintió bajo los dedos estuvieron a punto de hacer que se olvidara de toda precaución.


  —Llámame por mi nombre —le pidió él sin dejar de besarla en la cara y en el cuello.


  —No me lo has dicho.


  Aquello hizo que Silas dejara de besarla y la mirara a los ojos. ¿Cómo había podido olvidarse de decirle cómo se llamaba? Normalmente daba por hecho que la gente con la que trataba en el trabajo sabía su nombre, aunque jamás animaba a nadie a tratarlo de tú. Pero le parecía absurdo que Hester siguiera hablándole de usted.


  ¿Cómo iba a regirse con ella por las reglas de los negocios?


  —Llámame Silas —le dijo.


  —Está bien —asintió Hester al tiempo que trataba de apartarse de él.


  —Dilo.


  —Silas —susurró mirándolo a los ojos.


  Él asintió y aflojó un poco los brazos, pero sin dejar de acariciarle el cuello.


  Mientras la abrazaba se había dado cuenta de que no llegaba sujetador y sólo de pensarlo estaba volviéndose loco.


  Hester no podía dejar de pensar lo maravilloso que era sentir el roce de sus manos. Sabía que si se quedaba allí, estaría entregándose a algo que podría resultar muy peligroso, incluso destructivo. Aún no alcanzaba a comprender la intensidad y la inmediatez con la que su cuerpo había respondido a Silas y eso era sin duda muy peligroso. Podría ser también destructivo, teniendo en cuenta su relativa falta de experiencia con los hombres. Había tenido novios a una edad muy temprana porque se suponía que eso era lo que debía hacer, pero de un modo u otro se las había arreglado para llegar a una intimidad que no deseaba.


  Después, durante el tiempo que había trabajado en Thompson-Michaels, había tenido una breve aventura con otro corredor de bolsa, pero, una vez más, lo había hecho tan sólo porque había considerado que era el momento de iniciarse en el sexo y tener un amante, como hacían todos los demás. Su romance con Leo Sternmacher no era nada digno de recordar, había resultado más bien insatisfactorio, por lo que a Hester no le había dado ninguna lástima que acabara cuando Leo había tenido que marcharse a trabajar a la Costa Oeste. Desde entonces, no había vuelto a pensar siquiera en la posibilidad de necesitar un hombre. Hasta ahora.


  Lo que le estaba pasando con Silas era algo que no habría podido prever. Jamás se habría imaginado capaz de sentir tanta pasión o de reaccionar de ese modo hacia un hombre al que apenas conocía. Sólo con sentir su mirada sobre ella, la invadía un tremendo calor, sus caricias la hacían temblar y sus besos la volvían loca. Aún no comprendía cómo había llegado a los veintinueve años sin sentir nada parecido. Por algún motivo, Silas llenaba los vacíos que existían en su interior.


  Le encantaba acariciarla, abrazarla, pensó Silas mirándola a los ojos como para pedirle permiso para seguir haciéndolo. El corazón le latía enloquecidamente, como si fuera un adolescente y aquélla fuera la primera vez que besaba a una mujer. Ella no dijo nada, pero al ver el deseo que llenaba su mirada, Silas supo que sentía lo mismo que él. Continuó acariciándole las caderas, volvió a agarrarla de las nalgas y la apretó contra sí, contra su entrepierna.


  Hester se quedó boquiabierta al sentir su evidente excitación. En su interior saltó la señal de alarma, pero Silas había vuelto a apoderarse de su boca y estaba sacándole los faldones de la blusa de los pantalones. Al sentir su mano en la espalda, Hester se perdió en un mundo de sensaciones que los movimientos de su lengua no hacían más que intensificar más allá de lo imaginable. Si no paraba aquello de inmediato, no tardaría en dejarse consumir por la pasión.


  —Silas, tenemos que parar —dijo jadeando.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó él, mirándola a los ojos.


  —Creo que deberíamos irnos a la cama —sugirió sin darse cuenta de la doble interpretación que podían tener sus palabras.


  —Me parece una idea estupenda —respondió él con evidente entusiasmo—. ¿A la tuya o a la mía? —comenzó a besarla de nuevo, en el cuello y en la oreja, acariciándola con la lengua—. Va a ser maravilloso, Hester, te lo prometo. Sé que no has… salido con muchos hombres en los últimos dos años, pero lo de esta noche será un nuevo comienzo.


  —¿Qué? —dijo Hester entre dientes—. ¿Un nuevo comienzo? —repitió con furia y asombro—. Puede que eso te funcione con las mujeres que conoces en Nueva York, pero no consiento que pienses que soy una de ellas.


  Silas se apartó un poco para mirarla, era evidente que no sabía por qué estaba tan enfadada.


  —¿Qué quieres decir con «eso te funcione»?


  —Acabamos de conocernos, señor Duran.


  —Silas.


  —No, señor Duran —insistió ella—. ¿No creería que iba a… con usted sin tan siquiera…? ¡De eso nada! Es… es…


  La ira la había dejado sin palabras, pero Silas comprendió lo que quería decir.


  —Hester, lo siento. No pretendía ofenderte, ni dar nada por hecho. Es evidente que ha pasado algo entre nosotros. No puedes negarlo porque siento cómo respondes a mí. No se tú, pero yo nunca había sentido nada tan intenso ni tan rápido hacia nadie. Tú eres diferente.


  —Seguro que esas palabras te funcionan de maravilla —respondió Hester en cuanto recuperó el sentido común.


  Silas iba a negarlo, pero entonces se dio cuenta de que tenía razón. Era cierto que había utilizado aquellas mismas palabras con muchas otras mujeres y que siempre le habían funcionado de maravilla. Pero lo más increíble era que esa vez lo decía de verdad. Ahora, ¿cómo iba a convencerla de que estaba siendo sincero?


  Hester se apartó de él definitivamente y se dirigió a la escalera, pero antes de empezar a subir los escalones, se volvió hacia Silas.


  —Es cierto que ejerce un extraño efecto sobre mí, señor Duran, algo que podría resultar adictivo. Y, puesto que, como usted mismo ha dicho con tanto tacto, no salgo con muchos hombres, creo que debo alejarme de algo que podría hacerme daño —


  hizo una pausa sin dejar de mirarlo y luego añadió—: Tiene más mantas en la cómoda que hay al final del pasillo. A veces por la noche refresca bastante, aunque dudo mucho que vaya a tener frío. Que duerma bien. El desayuno es a las siete.


  Una vez dicho eso, se dio media vuelta y Silas se quedó allí, viendo cómo subía la escalera con sus elegantes movimientos y pensando que tenía razón. Iba a ser una noche larga y calurosa.


  Capítulo 3


  Silas pasó mucho tiempo despierto aquella noche. Parecía imposible que sólo una noche antes hubiera dormido en la enorme cama del ático que tenía en Manhattan. En sólo veinticuatro horas, tenía la sensación de haber viajado años luz.


  Normalmente se quedaba dormido con el zumbido del aire acondicionado o con el ruido de las sirenas que le llegaban desde la calle. Allí, sin embargo, sólo se oía el ligero susurro del mar y de la brisa acariciando las palmeras. Silas se habría sentido completamente en paz si no hubiera sabido que muy cerca de él, a sólo dos puertas de distancia, dormía un hermoso espíritu del agua.


  ¡Vaya día había tenido! Había volado más de tres mil kilómetros, había estado a punto de estrellarse en mitad del océano, había aterrizado en una isla tropical casi desierta, había caminado por la selva para finalmente descubrir un paraíso en el que lo esperaba una verdadera diosa. Desde luego no había sido el típico día de trabajo.


  Inevitablemente, sus pensamientos se centraban una y otra vez en Hester.


  Parecía salida de un sueño, aunque Silas no soñaba mucho con mujeres. Salía con alguna de vez en cuando; cuando acudía algún evento social o necesitaba ir acompañado a alguna fiesta relacionada con el trabajo, pero, aunque había intimado con muchas de ellas, ninguna le había causado demasiada sensación. Sin embargo Hester, en sólo unas horas, había despertado una emoción completamente desconocida para él. Ella no se parecía a nadie que conociese.


  ¿Por qué había causado tal efecto en él y de manera tan rápida? ¿Y qué iba a hacer al respecto? Por lo que le había dicho justo antes de retirarse a su habitación, era evidente que prefería que se alejase de ella, pero a Silas iba a resultarle muy difícil. Iban a tener que vivir el uno cerca del otro durante una semana y, le gustase o no, entre ellos había surgido algo muy intenso. ¿Cómo pensaría Hester que iban a mantener la cabeza fría con el calor que manaba de ambos cuando estaban juntos?


  Silas se levantó de la cama y fue hacia la ventana. Afuera el cielo estaba completamente negro, pero salpicado de estrellas. Jamás había visto tantas. Todo estaba muy tranquilo. Sin que pudiera evitarlo, sus ojos se clavaron en las puertas de la terraza que conducía a la habitación de Hester, a sólo unos metros de distancia.


  Sería tan sencillo…


  No, se reprendió a sí mismo. Debía esperar. Sabía que ella lo deseaba tanto como él, lo había visto con claridad en el modo en que había respondido a sus caricias. Se había entregado a sus besos con la misma pasión y las mismas ansias que él. Tarde o temprano se dejaría llevar por el deseo. Silas sólo esperaba que fuera más temprano que tarde.


  Al otro lado de aquella terraza que Silas miraba con tanto anhelo, Hester albergaba pensamientos muy parecidos. Llevaba ya un buen rato dando vueltas en la cama sin poder quitarse de la cabeza el recuerdo de los embriagadores besos de Silas, el modo en que la había abrazado y acariciado. Aún le temblaban los labios al recordar el roce de los suyos y se estremecía al pensar en su cuerpo grande y fuerte apretándose contra ella.


  —Dios, qué calor hace esta noche —protestó contra la almohada.


  En su mente se agolpaban las preguntas. ¿Por qué se sentía tan atraída por un completo desconocido? ¿Por qué sus intentos de seducción la excitaban en lugar de ofenderla? ¿Qué pasaría si hacía el amor con él? Sus experiencias con Leo Sternmacher habían sido cualquier cosa excepto estimulantes, pero había algo que le decía que con Silas todo sería diferente, que sus dotes sexuales eran explosivas. Con aquellas manos fuertes y aquella voz profunda, había conseguido incluso que los preparativos de la cena resultaran eróticos. ¿Cómo sería estar bajo aquel cuerpo fuerte y sentir que se adentraba en ella? Sabía que exigiría mucho de ella, pero que también se lo daría todo. Tarde o temprano, si no tenía cuidado, acabaría enamorándose locamente de él.


  Pero ¿cómo iba a ocurrir algo así? Hester nunca se había enamorado en toda su vida, ¿cómo sabía siquiera que era capaz de hacerlo? El amor era algo completamente ajeno a su vida, algo que nunca había formado parte de su existencia, ¿por qué sentía entonces que podría suponerle un problema?


  Además, estaba segura de que Silas era de esos hombres que no permitían que algo tan insignificante como el amor interfiriera en sus relaciones; tenía un negocio que dirigir y nada, absolutamente nada, sería nunca más importante que eso.


  Hester apartó las sábanas de una patada y las dejó hechas un montón a los pies de la cama. Tenía que dejar de pensar en Silas. ¿Cómo se las había arreglado para poner su vida patas arriba en sólo unas horas? Hasta que él había aparecido en la isla, su vida allí había sido sencillamente perfecta.


  ¿O no? Ahora que se detenía a analizarlo, se preguntaba si la vida que llevaba allí era real. Si de verdad había encontrado a la mujer que había dentro de sí misma,


  ¿por qué seguía viviendo en completo aislamiento? ¿Por qué no volvía al mundo real para comprobar que Hester Somerset era capaz de arreglárselas mejor de lo que lo había hecho H.M.?


  —¿Qué voy a hacer? —se preguntó con frustración—. Estoy hecha un lío.


  Pero esa noche no iba a encontrar la respuesta a sus preguntas. Durmió intermitentemente hasta que el amanecer tiñó de naranja el horizonte. Como de costumbre, se levantó con el sol, pero esa mañana estaba agotada y, por primera vez en dos años, le dolía la cabeza.


  Silas la encontró una hora más tarde, sentada a la mesa de la cocina, tomando café y apuñalando violentamente una papaya. Llevaba unos pantalones cortos, una camiseta blanca sin mangas y el pelo recogido en una cola de caballo que le caía sobre la espalda como una cascada de cobre y oro. Igual que el día anterior, iba descalza.


  —Buenos días —dijo Silas.


  Su voz profunda resonó como un trueno en el silencio de la cocina. Hester se sobresaltó al oírlo, aún tenía los nervios a flor de piel por culpa del encuentro de la noche anterior.


  —Buenos días —consiguió decir con relativa normalidad—. Hay café en la cafetera y mucha fruta. También hay huevos, si lo prefieres.


  —Con el café será suficiente —dijo Silas mientras se servía el café—. No suelo desayunar —se había dado cuenta de que Hester aún no se había atrevido a mirarlo a los ojos.


  —Se supone que es la comida más importante del día.


  —Hester.


  Dijo su nombre con la firmeza con la que un jefe llamaría a su secretaria. Hester se volvió a mirarlo, olvidándose de golpe de la papaya. A pesar de su actitud distante, estaba increíblemente sexy con unos pantalones cortos azul oscuro y un polo blanco. Aún tenía el pelo mojado y le caían varios mechones sobre unos ojos imposiblemente azules, que aquel día parecían cansados. Inconscientemente, Hester se mordió el labio inferior mientras lo observaba de arriba abajo.


  —Hester, sobre lo de anoche —comenzó a decir Silas.


  —No es necesario —lo interrumpió ella—. No hay nada de lo que hablar.


  —Yo creo que sí.


  —Pues ahora no puedo, tengo muchas cosas que hacer.


  —¿Sí? ¿Como qué? ¿Ir al supermercado, llevar la ropa a la lavandería?


  —No hace falta ponerse sarcástico, señor Duran.


  Silas le lanzó una mirada heladora que la hizo rectificar.


  —Está bien. Silas.


  —Gracias.


  —Pero es cierto que estoy ocupada. Esta noche hay una fiesta.


  —¿Una fiesta? —preguntó con evidente sorpresa.


  —El último sábado de cada mes, todos los habitantes de la isla nos reunimos en el hotel y hacemos una pequeña fiesta. Ha tenido suerte de llegar cuando lo hizo.


  —Eres la segunda persona que me dice que tengo suerte de estar aquí, pero puedo asegurarte que la suerte no ha tenido nada que ver con todo esto —espetó con mordacidad.


  —No es eso lo que dice Desmond —Hester sonrió dulcemente, dejando a un lado por un momento el recuerdo de lo sucedido la noche anterior.


  —¿Cuándo has hablado con Desmond?


  —Ha pasado por aquí hace un rato —le dijo antes de meterse en la boca un trozo de papaya y chuparse el jugo que se le quedó en los dedos. Silas no apartó la mirada de su boca—. Ha pedido por radio los recambios para el avión. Espero que hayas traído la tarjeta de crédito.


  —He traído varias —respondió con arrogancia—. Desmond se levanta muy temprano.


  —A veces creo que no duerme nunca. Dice que Jah tenía un buen motivo para dejarte caer aquí. Según él, los accidentes no existen. Supongo que tendremos que esperar para saber cuál es ése motivo.


  —Jah?


  —Desmond es rasta.


  —¿Y eso duele?


  Hester soltó una carcajada al oír aquello y Silas pensó que su risa era uno de los sonidos más hermosos que había escuchado en toda su vida.


  —Quiero decir que es rastafari —explicó después de unos segundos—. Su religión se basa en los principios cristianos, pero con influencias caribeñas y africanas. Jah es el nombre que le dan a Dios. Los rastas son muy religiosos; se esfuerzan en amar a los demás y en aprender a vivir en armonía. No es mala idea,


  ¿verdad?


  —No, no lo es —convino Silas.


  —El caso es que Desmond cree que tu vida será mucho más plena cuando te vayas de aquí, y todo gracias a tu estancia en la isla.


  —¿Eso cree? —dio un sorbo al café que, como todo en aquella isla, tenía un sabor deliciosamente exótico, mucho mejor que el que tomaba en Nueva York y que pagaba a precio de oro—. Qué buen café —comentó, a falta de algo mejor que decir.


  —Es el mejor café del mundo. La verdad es que sin Ford estaríamos perdidos.


  Por segunda vez desde que estaba allí, Silas sintió celos. Envidiaba a ese hombre al que Hester tanto necesitaba. Debía de ser maravilloso sentirse indispensable para ella y poder ayudarla, aunque tenía la impresión de que era una mujer muy autosuficiente que rara vez necesitaba a los demás.


  —¿Qué harás cuando se retire? —preguntó con la intención de determinar el tipo de relación que tenía con aquel hombre.


  —Aún queda mucho para eso. Sólo tiene treinta y dos años y está en plena forma.


  Silas sintió ganas de gritar.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —respiró hondo para mantener el autocontrol.


  ¿Qué demonios le ocurría? Nunca antes había sentido celos de nadie por culpa de ninguna mujer, pero Hester provocaba en él un sentimiento de posesión que no comprendía. La quería sólo para él, no quería compartirla con nadie y mucho menos con un estudiante francés o un intrépido piloto. Si sentía aquello después de menos de veinticuatro horas, ¿qué pasaría cuando llegara el final de la semana?


  Antes de entregarse a los preparativos de la fiesta, Hester lo condujo a una pequeña habitación que había junto al vestíbulo del hotel y en la que Silas no había reparado antes. La sala estaba repleta de libros por todas partes, en las estanterías, sobre las dos mesas que había, incluso en el suelo.


  —Bienvenido a la biblioteca de la isla —le dijo, abriendo los brazos para invitarlo a entrar.


  —Es increíble. Ahora comprendo que dijeras que lees mucho.


  —La mayoría ya estaban aquí cuando yo llegué, pero hay otros que son adquisiciones más recientes. No importa qué género prefieras, aquí encontrarás algo que leer.


  —¿Cuántos has leído tú?


  —Algo de todos ellos y de algunos, todo —contestó ingeniosamente.


  —Muy lista.


  Hester volvió a sonreír y Silas respondió del mismo modo.


  Mientras le explicaba cómo estaban colocados los libros, Hester no pudo evitar pensar que Silas debería sonreír más a menudo porque, cuando lo hacía, estaba sencillamente arrebatador.


  —Los del suelo son las últimas devoluciones que aún no he colocado —dijo por último.


  —¿Qué devoluciones?


  —De los demás habitantes de la isla. Aquí viene todo el mundo en busca de algo que leer, sobre todo Desmond y el general. Y Diego, por supuesto.


  —¿Diego? —preguntó Silas con recelo. ¿Acaso todos los hombres que mencionara iban a despertar sus celos? Aquello era del todo irracional.


  —Diego Santos —respondió Hester—. Es escritor y copropietario del hotel.


  —Diego Santos es un exiliado cubano que ganó el premio Nobel de literatura del año pasado —afirmó Silas sin dar crédito a la idea de que en aquella isla viviera un premio Nobel.


  —¿Conoces su obra? Aquí podrás encontrar todos sus libros. A él lo conocerás esta noche y también a su mujer, Gabriela.


  Aquello era increíble.


  —Bueno, estoy segura de que encontrarás algo con lo que entretenerte —dijo dirigiéndose ya a la puerta—. Tiene que haber algo que te interese.


  —Seguro que sí —asintió Silas.


  Lo cierto es que encontró muchos títulos que atrajeron su atención, pero acabó decantándose por una novela de Hemingway que le pareció adecuada para leer en una isla y pasó el resto del día sentado a la sombra de una palmera, completamente absorto en la historia. Hacía años que no leía una novela por placer y había olvidado lo relajante que era sumergirse en un buen libro durante horas.


  Había terminado ya el libro y estaba disfrutando de la tranquilidad de la playa cuando se dio cuenta de que Hester estaba a su espalda. Lo primero que vio fueron sus pies descalzos junto a las patas de la butaca de mimbre en la que estaba sentado, pero al levantar la vista pudo ver que llevaba el pelo suelto y había cambiado los pantalones cortos por un pareo de flores y la camiseta sin mangas por un ajustado suéter negro de tirantes. En el pelo llevaba una de esas flores rojas que había visto en la selva. Era como una visión, un ser puro y salvaje.


  —¿Vas a venir a mi fiesta o no? —le preguntó en tono bromista.


  Silas se puso en pie sin apartar la mirada de ella, después le puso la mano en la mejilla y le dio un casto beso en los labios.


  —Estás preciosa, Hester —fue todo lo que le dijo.


  —Gracias, Silas —respondió ella, perpleja ante su repentina intensidad.


  —¿Ya tienes acompañante para la fiesta? —le preguntó entonces en un tono más superficial.


  —No —dijo con una sonrisa—. Suelo acudir sola. Como soy la anfitriona y todo eso…


  —Si quieres, yo podría ser tu acompañante esta noche.


  —Me encantaría —confesó con total sinceridad.


  —¿A qué hora llegan los invitados?


  —Dentro de media hora.


  —¿Hay que vestirse de gala? —decidió continuar la broma para seguir disfrutando del maravilloso hoyito que se le formaba en la mejilla a Hester cada vez que sonreía.


  —No hay protocolo de vestuario —dijo ella con una carcajada—. Silas, la verdad es que no imaginaba que pudieras ser tan divertido.


  —Yo tampoco —admitió él, completamente en serio—. Yo tampoco.


  Cuando bajó las escaleras unos minutos después, tras cambiarse de ropa, encontró a Hester dando los últimos toques a la decoración del vestíbulo. Había colgado farolillos de papel y sobre las mesas repletas de comida había una vela encendida. En la radio sonaban una vez más los ritmos del reggae y, tras la puerta y las ventanas, se podía ver el brillo azul del mar Caribe. Silas sabía que recordaría aquella imagen a menudo cuando se encontrara en Nueva York y observara desde la ventana de su despacho las calles invadidas por el tráfico y el ruido.


  —Este lugar es increíble, Hester —le dijo al tiempo que se acercaba a la puerta


  —. Es tan relajante, tan sereno. No se parece a nada que haya visto antes.


  Hester fue junto a él y asintió.


  —Sé perfectamente lo que sientes, a mí todavía me asombra tanta belleza.


  Silas se quedó en silencio unos segundos antes de hacerle la pregunta que llevaba rondándole la cabeza desde que la había visto por primera vez.


  —¿Qué haces aquí, Hester?


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cómo acabó una chica del Bronx viviendo en esta isla?


  Lo último que deseaba en esos momentos era hablar de su pasado con Silas.


  Después de oír cómo había descrito el comportamiento del directivo que había abandonado su puesto en Río para irse con una bailarina, no creía que fuera a gustarle lo que opinara del modo en que ella había escapado sin previo aviso, dejando atrás todas sus responsabilidades en busca de una vida más sencilla. Sobre todo cuando se enterara de que lo había hecho la mañana en la que iba a firmar el que probablemente habría sido el contrato más importante de su empresa.


  —No me gustaba el clima de Nueva York —respondió como evasiva—. Necesitaba vivir en el sur.


  —¿Y qué hay de tu vida allí? ¿Tu trabajo? ¿Tus amigos? ¿Tu familia?


  Como era de esperar, había mencionado primero el trabajo y la familia en último término.


  —No estaba muy unida a mi familia. No conocí a mis padres, me crié con mi abuela hasta la adolescencia.


  —Pero…


  Silas no pudo terminar lo que sin duda iba a ser otra pregunta porque en ese momento aparecieron los primeros invitados. Hester recibió con verdadero alivio a Desmond y a Diego y Gabriela Santos. No quería mentir a Silas, pero tampoco quería contarle lo que había hecho porque sabía que sólo serviría para hacer aún más difícil una situación que ya era muy complicada.


  —Señor Santos —Silas estrechó la mano del escritor—. Es un verdadero honor conocerlo.


  —Llámeme Diego, por favor —dijo afablemente el cubano—. Yo también me alegro de conocerlo. Desmond nos ha contado lo que le sucedió. Fue usted muy afortunado a encontrar nuestra isla.


  Diego Santos tenía un rostro afable y sonreía sin reservas. Silas sintió una enorme simpatía hacia él de manera casi inmediata. Su esposa, Gabriela, era una mujer robusta de ojos intensamente negros y pelo rojizo. También ella tenía una risa fácil y agradable. El general Rubén Morales y su esposa, Teresa, llegaron poco después. Al igual que Diego, el general iba vestido con pantalones blancos y una guayabera del mismo color, pero a diferencia del cubano, el militar retirado era un hombre alto y fuerte, incluso más alto que Silas. Quizá para compensar la pérdida de pelo, llevaba un bigote enorme que casi le tapaba la boca. Aunque no sonreía tanto como los otros, enseguida hizo que Silas se sintiese bienvenido.


  Los biólogos tampoco se hicieron esperar, con lo que Silas no tardó en comprobar personalmente que la idea que se había hecho del joven Jean-Luc no distaba demasiado de la realidad, lo cual resultaba tremendamente inquietante.


  Ni siquiera prestó atención a las dos mujeres que lo acompañaban y a las que Hester también saludó con un beso, como había hecho con el resto de los invitados.


  Al ver cómo Hester saludaba al estudiante francés, Silas estuvo a punto de romper el vaso que tenía en la mano y se detestó a sí mismo por su falta de autocontrol. Iba a tener que hacer algo con aquellos absurdos celos, por ejemplo hacer el amor apasionadamente con Hester hasta que ella sólo pudiera pensar en él. Deseaba sumergirse en su cuerpo una y otra vez y no dejaba de asombrarle la intensidad de tal deseo.


  A pesar de tan preocupantes pensamientos y de la presencia de Jean-Luc, Silas disfrutó de la velada más de lo que recordaba haberlo hecho en los últimos años. Las fiestas a las que solía acudir en Nueva York solían estar relacionadas con los negocios o eran celebraciones benéficas a las que debía acudir por un motivo u otro. A menudo se pasaba la noche cerrando tratos o esquivando los avances de alguna mujer ambiciosa cuyo único interés era acercarse a él por su dinero y su posición.


  En cualquier caso, siempre llegaba a casa con la sensación de ser víctima del oportunismo o de la lujuria, ya fuera de naturaleza económica o sexual.


  Sin embargo la gente de aquella isla no quería nada de él excepto charlar, cosa que Silas estaba encantado de hacer. Resultaba muy interesante escuchar las historias que contaba Diego Santos sobre Cuba o las anécdotas políticas del general Morales.


  Todo ello disfrutando del sonido del mar, el sabor de un buen ron con tónica y de un magnífico habano.


  —Este puro es magnífico, Diego —le dijo al escritor—. Es una lástima que no se puedan conseguir en Estados Unidos.


  —No hay nada mejor que un buen habano —respondió el cubano después de dar una buena calada del suyo—. Especialmente si uno se encuentra en un paraíso como éste y tiene una mujer hermosa con la que compartirlo. Tenemos mucha suerte,


  ¿no te parece, Rubén?


  —Diego, como tienes por costumbre, acabas de leerme el pensamiento —respondió el general—. Y tú, Silas, ¿estás casado?


  Silas levantó la mirada con sorpresa.


  —¿Yo? No, no. Nunca lo he estado.


  —¿Por qué no? —le preguntó Diego.


  —Nunca me he parado a pensarlo —admitió encogiéndose de hombros—.


  Tengo un trabajo muy absorbente que no me deja tiempo para tener una familia.


  Diego meneó la cabeza en un gesto de desaprobación.


  —Ningún trabajo es tan importante como la familia —declaró con firmeza—.


  Deberías sacar tiempo de alguna parte.


  Silas habría querido protestar, defender el tipo de vida que había elegido, pero había algo en la voz de Diego que le impedía hacerlo, había dado su opinión con tan absoluta convicción que resultaba difícil contradecirlo. Quizá supiera lo que decía, pensó Silas, pero enseguida se corrigió. Diego sabía lo que era bueno para sí mismo, no para él. Silas no era un hombre de familia. ¿O sí? No, no lo era.


  Mientras Silas cuestionaba sus propias decisiones, Hester estaba en el vestíbulo del hotel charlando con las otras mujeres. Normalmente era de las que más hablaba, pero aquella noche estaba inusualmente callada y Gabriela tenía una ligera sospecha del motivo de su silencio.


  —No sé tú, Teresa —se aventuró a decir, en lugar de preguntarle abiertamente


  —, pero de no ser por Diego, creo que sentiría envidia de Hester por su nueva conquista.


  —¿Mi qué? —Hester estuvo a punto de derramar el ponche que tenía en la mano.


  —Desde luego, Gabriela —respondió Teresa, inmediatamente dispuesta a participar en el juego—. Me recuerda mucho a mi Rubén cuando era joven. Es tan viril…


  —Ya está bien, vosotras dos —les pidió Hester con una risa nerviosa—. Basta de bromas. Os va a oír.


  —¿Quién está bromeando? —intervino Nicole, la estudiante francesa—. Hacía mucho tiempo que no veía un hombre tan guapo.


  —Ten cuidado no te oiga Jean-Luc, Nicole —le advirtió su profesora, Fabienne—. Sabes que le romperías el corazón.


  No era ningún secreto que Jean-Luc estaba loco por Nicole.


  —Además —siguió diciendo Fabienne—, eres demasiado joven para monsieur Duran. Creo que lo que necesita es una mujer con más experiencia. Como yo.


  Hester no pudo ocultar el pánico que sintió al oír aquello. Fabienne debía de tener más o menos la edad de Silas y era una mujer muy atractiva, de ojos verdes y cabello pelirrojo. Además era muy inteligente… y francesa. ¿Qué más podría desear un hombre? ¿Le gustarían a Silas las intelectuales? Seguramente el único requisito que tenía en lo que se refería a las mujeres era que dijeran «sí» o « oui» a menudo.


  —No pongas esa cara, Hester. Sólo era una broma. Es evidente que entre Silas y tú hay una grande passion. No conseguiría que me mirara por mucho que me empeñara en ello.


  —No sé de qué hablas, Fabienne —se apresuró a decir Hester, pero de un modo no demasiado convincente—. Entre Silas y yo no hay absolutamente nada.


  Las cuatro mujeres se volvieron a mirarla con gesto inquisitivo.


  —Es cierto —insistió Hester—. No tenemos absolutamente nada en común, ni estamos de acuerdo en nada.


  —Así empiezan los mejores clásicos románticos —le dijo Gabriela.


  —Pero el mundo real no es como los libros —protestó Hester.


  —Yo no estaría tan segura —intervino Teresa con una misteriosa sonrisa en los labios.


  Hester supo de inmediato a qué se refería.


  —Lo que os ocurrió a Rubén y a ti es algo excepcional.


  —Eso es cierto —admitió Teresa con un suspiro—. Para celebrarlo, voy a pedirle a mi marido que baile conmigo.


  Gabriela siguió su ejemplo y fue en busca de Diego.


  Ambas parejas bailaban acarameladamente en el vestíbulo cuando Silas fue a sentarse junto a Hester en el sofá.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó ella al ver la expresión de su rostro.


  —Nada, sólo que aquí todo es aterradoramente perfecto. No dejo de tener la sensación de haber encontrado el paraíso.


  —¿Y qué te hace pensar que no es así?


  Silas enarcó las cejas, incapaz de responder sinceramente. Viendo a las dos parejas bailar en completa armonía, recordó lo que le había dicho Diego sobre la familia y de pronto sintió un tremendo vacío dentro de sí.


  ¿Cómo sería su vida dentro de veinticinco o treinta años? ¿Qué haría cuando se jubilara? No creía que la cría de caballos fuera a convertirse en su pasión como le había pasado a su padre, no había planeado nada como habían hecho Ethan y Amanda, que pensaban navegar por todo el mundo. Silas no se imaginaba metido en un barco durante meses; las pocas veces que había salido a navegar con su hermana y su cuñado, sólo había conseguido marearse. El matrimonio Morales se había retirado a la isla diez años antes y desde entonces pasaban los días disfrutando el uno del otro. Pero ¿y él, qué haría? ¿Y quién se haría cargo de la empresa cuando se jubilara? Cuando muriera el apellido Duran moriría con él, así que lo mejor sería seguir trabajando hasta que lo sacaran de la empresa con los pies por delante. ¿Para qué retirarse si no tenía otra cosa que hacer? Quizá fuera preferible trabajar hasta morir.


  Aquel tipo de pensamientos solían provocarle fuertes dolores de cabeza y presión en el pecho, pero esa vez no sintió nada de eso. De pronto reparó, no sin asombro, en que desde que había llegado allí no había sentido ninguna de sus dolencias habituales. Para un hombre que últimamente pasaba el día tomando pastillas de todo tipo, era un verdadero progreso.


  —¿Te apetece bailar? —le preguntó a Hester, para sorpresa de ambos.


  —No bailo muy bien.


  —¿Cómo no vas a bailar esta música? —insistió Silas—. Es maravillosa.


  —¿Te gusta el reggae?


  —No lo había escuchado nunca, pero sí, me gusta.


  —Sinceramente, Silas, para ser un hombre de tan vasta experiencia, te has perdido muchas cosas en esta vida. Cuando vuelvas a Nueva York, cómprate unos cuantos discos de Bob Marley, ya verás lo bien que te sienta escucharlo.


  —Bob Marley —repitió con gesto distraído. Estaba empezando a darse cuenta de que era cierto que se había perdido muchas cosas de la vida—. Venga, vamos a bailar.


  Antes de poder volver a negarse, Hester se encontró de pie, de la mano de Silas, que la llevaba a un rincón del vestíbulo en el que las plantas les darían más intimidad. Nicole y Jean-Luc se habían unido al resto de bailarines, al igual que Fabienne, que ahora bailaba con Diego, mientras Gabriela lo hacía con Desmond.


  Ninguno de ellos pareció percatarse de su huida.


  Una vez en el apartado rincón, Silas la estrechó en sus brazos hasta que no quedó el menor espacio entre ambos cuerpos y Hester dejó que sus sentidos se deleitaran en la maravillosa experiencia que era estar cerca de él.


  Silas respiró hondo para sentir de lleno la dulce fragancia de Hester mientras sumergía los dedos en su cabello. Tirando de él suavemente, la obligó a echar la cabeza hacia atrás y entonces se inclinó para besarle el cuello. Sus besos eran tan suaves, que por un momento Hester se preguntó si lo había imaginado.


  Bailaron en silencio durante un rato, mientras sus cuerpos se acostumbraban el uno al otro, a las peculiaridades que los hacían tan diferentes y al mismo tiempo tan complementarios. Hester se perdió en los brazos de Silas y se olvidó de todo lo que no fuera él.


  Tuvieron que separarse cuando oyeron que los invitados empezaban a despedirse. Una vez solos en el hotel y después de haber retirado los restos de la fiesta, Silas y Hester salieron al porche a disfrutar de la brisa caribeña.


  —Es increíble —comentó Silas después de unos minutos durante los que estuvieron en apacible silencio—. Parece mentira que en una isla tan pequeña y con tan pocos habitantes haya tanta experiencia acumulada.


  —¿A qué te refieres?


  —Hay una enorme variedad de personas y de vidas. Aquí todo el mundo tiene una historia interesante que contar. Puedo asegurarte que si invitara a nueve personas con las que hago negocios, sería una noche aburrida y repetitiva.


  —¿Por qué?


  —Toda la gente que conozco lleva el mismo tipo de vida, todos tienen experiencias parecidas y parecidas también a las mías. No podría aprender nada de las conversaciones que tuviera con ellos, excepto quizá algún consejo para invertir mi dinero.


  Como no sabía qué decirle, Hester prefirió no hablar y seguir escuchándolo con atención.


  —Esta noche he oído la historia de todo el mundo salvo la tuya, Hester. Eres un auténtico misterio. ¿Qué es lo que te hizo marcharte de Nueva York y poner rumbo al sur?


  —Silas, confía en mí si te digo que no lo entenderías.


  —¿Fue por un hombre? —le preguntó con aparente tranquilidad, pero preparándose para la respuesta porque no estaba seguro de poder escuchar que aún estaba enamorada de otro.


  —No, no fue nada de eso —aseguró. Pero entonces recordó aquella tarde de julio en la que, con catorce años, había decidido cambiar de vida y salir del gueto.


  Pensó en Micky Scoletti y añadió—: Al menos no de la manera que piensas.


  —¿Entonces? Cuéntamelo.


  —Escucha, es suficiente con que te diga que no era feliz y que necesitaba cambiar de vida —dijo tajantemente—. Es tarde para entrar en detalles.


  Hester se puso en pie para marcharse, pero Silas la agarró de la muñeca antes de que pudiera hacerlo.


  —No insistiré más por hoy —le prometió, clavando en ella sus ojos azules—.


  Pero tendrás que contármelo antes de que me vaya de la isla. Quiero saberlo todo de ti —no la soltó mientras dejaba el vaso en el suelo y se ponía de pie frente a ella para después rodearla con ambos brazos—. Quiero descubrir hasta tus secretos más íntimos.


  Entonces se inclinó sobre ella y la besó en la boca. Hester dejó que poseyera su boca con la lengua y tuvo la certeza de estar a punto de derretirse en sus brazos.


  —Esta noche estás tan hermosa… —le susurró cuando por fin se separó lo suficiente para volver a mirarla a los ojos—. He estado toda la noche sin poder dejar de pensar en lo que hay debajo de ese pareo —continuó diciéndole—. Te deseo, Hester, aquí y ahora. Haz el amor conmigo aquí mismo, en la playa.


  —Esto es una locura, Silas —protestó a pesar de lo mucho que deseaba ella también perderse en sus brazos, dejarse llevar por aquella sensación completamente desconocida que tan sólo había tenido estando con él. No había sentido tal deseo hasta que lo había conocido, por eso anhelaba dejarse llevar y dar rienda suelta a la pasión. Una vez más se recordó a sí misma que seguía siendo demasiado pronto—.


  Apenas nos conocemos —le recordó también a él aunque sin demasiada convicción.


  —Creo que nos conocemos lo suficiente para saber que entre nosotros hay algo demasiado fuerte como para ignorarlo —mientras hablaba coló la mano por debajo del suéter y fue subiéndola muy despacio por sus costillas, hasta dejarla justo debajo de la curva del pecho.


  En sus labios se dibujó una sonrisa al oír el gemido de placer que salió de los de ella en el momento en que sintió el roce de sus dedos en el pezón, ya endurecido por la excitación.


  Entonces Hester cerró los ojos y Silas supo que no podría seguir conteniéndose.


  Le levantó el suéter para poder ver aquellos pechos tan perfectos como los había imaginado, unos pechos bronceados como él había supuesto. Silas rugió como un animal hambriento al tiempo que se inclinaba para tomar uno de sus pechos en la boca y, mientras lo chupaba ansiosamente, acariciaba el otro con la mano.


  Hester hundió las manos en su cabello negro y se dejó llevar por las sensaciones que provocaba el movimiento de su lengua y de sus dedos. Poco a poco fue perdiendo toda conciencia del mundo que los rodeaba, tan sólo existían ellos dos y el placer que él le hacía sentir. Un placer que no se parecía a nada que hubiera experimentado en su vida. Había perdido por completo el control de su cuerpo y de su mente y ni siquiera estaba segura de querer recuperarlo. Seguramente debía hacer algo antes de precipitarse hacia el desastre.


  —Dios, Silas —dijo cuando encontró fuerzas para hablar—. Para, por favor, estás volviéndome loca.


  —Bien, eso es lo que quería —susurró él sin apartar la boca de su piel.


  Hester dejó caer ambas manos en un gesto de derrota al volver a sentir su lengua.


  —Por favor, Silas —repitió entre sollozos—. No puedo soportarlo. Es demasiado para mí.


  Silas se detuvo nada más sentir la desesperación de su voz y se puso recto para mirarla a la cara. Vio verdadero miedo en ella y entonces comenzó a comprender.


  Volvió a colocarle el suéter en su sitio muy despacio y le secó dos lágrimas que recorrían sus mejillas.


  —Hace mucho tiempo, ¿verdad? —le preguntó suavemente—. Te estoy presionando demasiado.


  —Es que… —comenzó a decir, pero no pudo continuar.


  —Tranquila. No tienes que explicarme nada.


  Hester respiró hondo y se volvió para perder la mirada en el océano.


  —Es obvio que no tengo tanta experiencia como tú —dijo con voz temblorosa.


  —Hester…


  —No, deja que termine. Sólo he estado con un hombre y fue una historia breve y poco satisfactoria. No estoy acostumbrada a sentir lo que siento cuando me tocas, me asusta la manera en que mi cuerpo reacciona a ti. Me asusta mucho —titubeó un segundo antes de proseguir—. Sobre todo cuando me doy cuenta de que para ti esto es algo habitual.


  ¿Algo habitual? ¡Silas quería gritarle que en sólo dos días había conseguido llegar al fondo de su alma! Que aquello no tenía nada de habitual para él, que lo que sentía le sorprendía tanto como a ella, pero sus palabras lo dejaron sin habla. Tenía que hacerle entender de algún modo que, jamás había estado con nadie que despertara en él esa clase de emociones, por no hablar del deseo sexual. El problema era que estaba demasiado perplejo ante sus propios sentimientos como para decirle lo que sentía por ella.


  Hester interpretó su silencio de un modo completamente erróneo, dando por hecho que su falta de respuesta significaba que había acertado, que, efectivamente, ella no era más que otra conquista de la que quería disfrutar durante un tiempo. Si se hubiera vuelto a mirarlo, habría visto la desesperación en sus ojos, pero no lo hizo.


  Simplemente murmuró:


  —Lo siento —y salió corriendo sin hacerle caso cuando le oyó gritar su nombre.


  Se metió en su habitación y, por primera vez desde que estaba en la isla, deseó que la puerta hubiera tenido cerrojo.



  Capítulo 4


  El domingo amaneció soleado y hermoso igual que los dos días anteriores.


  Parecía mentira que sólo hiciera dos días que había, llegado a la isla, pensó Silas desde la terraza de su habitación. Una vez más, perdió la vista en los tonos azules y verdes del mar y se maravilló de la tranquilidad que lo rodeaba como si lo abrazara.


  A pesar de haberse acostado tarde y de la tensión sexual que sentía, se encontraba más tranquilo y relajado de lo que había estado desde hacía muchos años.


  Un ruido atrajo su atención hacia el sendero que llevaba hasta la playa. Allí estaba Hester con un bañador amarillo cálido, una cesta en una mano y en la otra todos los utensilios para bucear.


  —Buenos días —la saludó Silas. Esperaba que no albergara ningún resentimiento hacia él después del acalorado encuentro de la noche anterior.


  A Hester le resultaba increíble que el simple hecho de oír su voz bastara para dispararle la temperatura. Había salido del hotel sigilosamente con la esperanza de que Silas no se despertara y pudiera mantenerse alejada de él el mayor tiempo posible. Después de la noche anterior no sabía muy bien cómo comportarse con normalidad con él. Pero parecía que no iba a poder escapar; la barracuda la había atrapado y ahora tendría que dejar que la naturaleza siguiera su curso.


  Así pues, se detuvo muy a su pesar y se dio media vuelta para mirarlo. Sólo llevaba la parte de debajo de un pijama blanco y estaba increíblemente sexy. Incluso desde allí, podía verle los músculos de los brazos, que tenía apoyados en la barandilla de la terraza. Tenía un aspecto algo intimidante, aunque el cabello, aún revuelto después de dormir, le daba un toque de vulnerabilidad. ¿Cómo iba a estar enfadada con él si era totalmente… adorable?


  —Buenos días, Silas —dijo con resignación.


  —Has salido muy temprano —dijo él, aliviado al ver que le hablaba civilizadamente.


  —Me apetece comer ensalada de marisco y no tenía cangrejos. Ésta es la mejor hora para atraparlos, creo que están desprevenidos porque acaban de despertarse —añadió en tono jocoso.


  —Son de los que se acuestan tarde, ¿verdad?


  Hester asintió sin saber si debía invitarlo a acompañarla. Si aceptaba, acabarían pasando el día juntos y tarde o temprano tendrían que hablar de lo que sentían el uno por el otro, o al menos ella tendría que enfrentarse a lo que sentía por él. Lo que en realidad le apetecía a Hester era retrasar el momento lo más posible. ¿No cabría la posibilidad de irse a pasar lo que quedaba de semana con los Morales?


  Silas le evitó el problema de decidirse a invitarlo porque inmediatamente le ofreció sus servicios como ayudante, aunque antes le advirtió:


  —Nunca he buceado, así que tendrás que enseñarme y llevarme de la mano —añadió con esa deliciosa sonrisa que tenía.


  Bajó sólo unos segundos después ataviado con un bañador azul y una de las toallas color turquesa de Hester sobre el hombro. Los colores debían de resaltar el azul de sus ojos porque parecían brillar más que nunca. El recuerdo de sus besos y el aspecto que tenía en aquel momento le confirmaron a Hester que sin duda sería un amante maravilloso, pero acabaría haciéndole daño.


  —Hay otro esnórquel en el armario que hay junto a la escalera —le dijo, haciendo un esfuerzo por que ni su mirada ni su voz delataran sus pensamientos—.


  Y trae también un protector solar del baño, de factor quince por lo menos —y añadió para sí: «Lo vas a necesitar».


  Mientras caminaban hacia la playa, Hester le dio unas nociones básicas del buceo con esnórquel y las técnicas para respirar con él. El lugar donde iban a sumergirse era en realidad una zona poco profunda, por lo que no había peligro de ser arrastrados por las corrientes o de encontrarse con algún animal grande.


  —Hay un lugar mejor para bucear en la dirección opuesta, pero es donde están trabajando los biólogos y trato de no estar por medio.


  —¿Cuándo terminarán el estudio que están haciendo? —preguntó Silas.


  —Es un proyecto de un año, así que aún les quedan nueve meses para volver a la civilización.


  —La civilización —repitió él—. A veces me pregunto qué es realmente la civilización porque, si pienso en una ciudad como Nueva York, me parece que puede ser el lugar más primitivo y brutal del mundo.


  Hester asintió con convicción. Aunque le sorprendía que aquella reflexión procediera precisamente de Silas, era algo más propio de ella.


  En cuanto llegaron al lugar deseado, Hester soltó la toalla sobre la arena y se fue directa al agua. Silas la siguió, aunque con más inseguridad. El agua estaba fresca y transparente por lo que, incluso donde cubría hasta el pecho, Silas se veía los pies sin necesidad de ponerse las gafas. Vio cómo Hester se colocaba las aletas y la máscara con el tubo y trató de imitar sus acciones con la misma destreza, pero no era tan fácil como parecía a simple vista. Un par de veces escuchó las risas de Hester, pero prefirió hacer caso omiso y no dejarse desanimar.


  —¿Ves esa zona donde el agua parece más oscura? —le preguntó ella cuando por fin Silas se hubo colocado todo el equipo—. Allí es adonde vamos a bucear. No toques el coral porque hay partes que están afiladas como cuchillas y tienen anémonas que pican a pesar de tener un aspecto inofensivo. Hay muchos peces, algunos muy grandes, pero no te molestarán; para ellos sólo eres otro pez, más grande y torpe que ellos y no tan atractivo —Silas frunció el ceño al oír aquello, pero Hester continuó con una sonrisa.


  »Yo voy a intentar agarrar unos cuantos cangrejos del suelo, pero requiere cierta técnica así que no intentes ayudarme porque te harán daño. ¿De acuerdo?


  Silas asintió mientras intentaba recordar todo lo que le había dicho.


  —¿Alguna pregunta?


  —¿Crees que debería salirme y esperarte en la playa tranquilamente? —sugirió él. A lo mejor no había sido tan buena idea eso de aprender a bucear.


  —No, sólo tienes que tener cuidado —respondió riéndose—. Verás cómo te gusta. Estaremos muy cerca de la superficie, así que si necesitas algo, sólo tienes que darme en el hombro y saldremos en un segundo.


  —De acuerdo —dijo Silas con más confianza de la que sentía—. Cuando quieras.


  Se sumergieron y, en cuestión de segundos, Silas se encontró en un mundo que no se parecía a nada que hubiera podido imaginar. Tardó varios minutos en acostumbrarse a las aletas y más de una vez se le llenó la boca de agua salada, pero una vez se habituó al equipo, pudo nadar libremente.


  No era un arrecife muy grande, pero albergaba más movimiento y más color de los que Silas había visto en toda su vida. Nada más sumergirse lo rodeó una nube de pequeños peces plateados. La luz del sol atravesaba el agua convirtiéndose en rayos ondulados que llegaban hasta el suelo. Allá donde mirara encontraba colores brillantes: el fucsia de los abanicos de mar que ondeaban, el gris con reflejos rosáceos del coral. Sintió el deseo de tocar todos aquellos colores, pero recordó la advertencia que le había hecho Hester.


  Como ella le había asegurado, los numerosos peces que había, de todos los tamaños y colores, siguieron nadando plácidamente como si ellos no estuvieran allí.


  Aquel lugar tenía algo de surrealista, pensó Silas. No hay ruidos, el movimiento era lento y la luz, abstracta. Se sentía ligero, como si estuviera inmerso en un sueño.


  Si la belleza de la isla le había maravillado, lo que encontró en la profundidad del océano lo dejó simplemente atónito.


  Estaba tan absorto en aquel extraño paisaje, que llegó a olvidarse de Hester hasta que vio un cangrejo que corría por el fondo del mar. Entonces la vio con la bolsa de malla casi llena y fue hacia ella. Al verlo, Hester le señaló la superficie y juntos subieron muy despacio.


  —¿Qué te ha parecido? —le preguntó en cuanto se retiró la máscara.


  —¡Nunca había visto nada parecido! —exclamó Silas, entusiasmado—. ¡Los colores son increíbles! Jamás habría imaginado que podría haber tanta vida debajo del agua… es como una ciudad sumergida y llena de belleza.


  Hester se echó a reír y Silas disfrutó del delicioso sonido de su risa.


  —¿Qué te parece tan divertido?


  —Tú —admitió ella.


  —¿Por qué?


  —Mírate. Todo un poderoso empresario maravillado por un sencillo arrecife de coral como si fueras un niño.


  —¿Qué tiene de malo? —le preguntó en tono desafiante—. ¿Te estás riendo de mí?


  —Ni mucho menos. Es sólo que me resulta curioso y maravilloso que seas capaz de apreciar la belleza que te rodea. Hay demasiada gente que se pasa la vida sin hacer caso de los increíbles regalos que les ofrece la tierra, de las cosas más sencillas de la vida. Me gusta saber que tú no eres una de esas personas.


  Fue entonces cuando Silas se dio cuenta de que lo que sentía por Hester iba más allá del deseo físico. Acababa de explicar todo lo que le fascinaba de ella, los motivos por los que la encontraba tan irresistible.


  —Lo era —aseguró él—. Hasta que vine aquí. Hasta que te conocí —le retiró la máscara de la cabeza suavemente y la estrechó en sus brazos—. Hester, haces que vea las cosas desde una perspectiva completamente nueva. No creo que pueda volver a ser el mismo cuando vuelva a Nueva York.


  Cuando se dio cuenta de que iba a besarla, Hester opuso resistencia. Aún no había asimilado lo ocurrido la noche anterior y no quería sentirse aún más confusa.


  Se escabulló de sus brazos y le dijo a modo de evasiva:


  —Cualquiera que visite estas islas verá la vida de otra manera. Pero no te preocupes, estoy segura de que es algo temporal, enseguida volverás a ser el mismo de siempre —enseguida añadió—: Deberíamos descansar un rato, hemos estado en el agua casi una hora.


  A Silas le dolió que creyera que volvería a recuperar sus costumbres en cuanto regresara a Nueva York, quizá por eso su voz sonó brusca.


  —¿Una hora? Es imposible —la siguió hacia la arena—. ¿Cómo puedes saber el tiempo que ha pasado si nunca llevas reloj? —la retó.


  —Simplemente lo sé —replicó ella, contrariada porque hubiera desaparecido la paz que había entre ellos—. Si no me crees, compruébalo en tu reloj.


  Silas miró el carísimo reloj que había dejado sobre la toalla. Efectivamente, hacía casi una hora que se habían metido en el agua. Farfulló algo incomprensible, se tumbó boca abajo en la arena y cerró los ojos.


  —Si te vas a quedar ahí, deberías ponerte un poco de crema —le recomendó Hester.


  —Nunca me quemo.


  —Ya te lo recordaré luego.


  Al ver que no reaccionaba, Hester sacó el bote de crema y se echó una buena cantidad en la mano. Comenzó a extendérsela por la espalda, lo que hizo que Silas se volviera a mirarla.


  —¿Qué haces?


  —Silas, estamos catorce grados al norte del ecuador. Por si no te has dado cuenta, aquí el sol es más fuerte y peligroso que en Long Beach.


  —No hace falta que te pongas sarcástica.


  —Puede que no estés tan blanco como lo estaba yo cuando llegué aquí —continuó diciéndole en un tono más suave—. Pero si te tumbas ahí sin protección, te quemarás tanto como me quemé yo.


  —¿Te quemaste mucho?


  El corazón le dio un vuelco al sentir la preocupación en su voz.


  —Estaba deseando tomar el sol y pagué por mi temeridad con un tremendo dolor y una buena insolación que me duró varios días. No quiero que a ti te pase lo mismo.


  Después de eso, siguió dándole crema, pero esa vez sintió sus músculos relajados bajo los dedos. A ella sin embargo fue acelerándosele la respiración a medida que recorría su anatomía.


  —Y esa insolación… —Silas volvió a hablar con una voz mucho más dulce—¿fue antes o después de que empezaras a tomar el sol sin la parte de arriba del biquini? Anoche no pude evitar fijarme en que estás bronceada… por todas partes.


  Hester trató de convencerse de que el bote de crema se le escapó de las manos por las tenía resbaladizas. Lo agarró de nuevo y siguió con la tarea mientras intentaba controlar el rubor que sentía en las mejillas.


  —La verdad es que… —empezó tartamudeando, incapaz de mirarlo a los ojos


  —. Cuando llegué aquí sentí el impulso de unirme a la naturaleza, y despojarme de la ropa me pareció un ejercicio de libertad. Además de ser de lo más estimulante.


  —Desde luego —no podía dejar de imaginarla nadando y paseando cubierta tan sólo con la braguita del biquini.


  —Pero desde que están aquí los biólogos intento ser más… recatada.


  —Conmigo no hace falta que lo hagas —aseguró Silas, recuperando el sentido del humor al ver que seguía teniendo el poder de ponerla nerviosa—. No quiero que mi presencia te haga sentir inhibida.


  Hester le lanzó una mirada de reprobación. Él se dio media vuelta y se puso las manos bajo la cabeza.


  —¿No vas a darme crema por delante? —le preguntó con mirada picara al ver que estaba cerrando el bote.


  «Debería dejar que se friera al sol», pensó Hester, pero en lugar de terminar de cerrar el bote, se arrodilló junto a él y comenzó a extenderle la crema por el pecho.


  Tenía la piel caliente por el sol, un calor que atraía sus manos como un imán mientras el vello se le enredaba a los dedos como si tratara de atraparlos. Al igual que le había pasado en los brazos, sintió los músculos bajo las manos y trató de decidir qué parte de él le resultaba más sexy, pero lo cierto era que resultaba muy difícil escoger sólo una.


  A medida que sus manos iban bajando en dirección al vientre, Silas iba sintiendo cómo se le aceleraba el corazón. Allí donde ella lo tocaba, notaba que la piel empezaba a arder de un modo que acabaría por hacerle perder el control. Cuando vio que se acercaba a la cinturilla del bañador, la agarró de ambas muñecas y las apartó de su cuerpo unos centímetros.


  Sus miradas se encontraron y Hester vio la pasión reflejada en sus pupilas rodeadas de azul, igual que el azul del Caribe rodeaba aquella isla. Estuvieron mirándose unos segundos antes de que Silas tirara de ella suavemente y sus labios quedaron lo bastante cerca para apoderarse de ellos. Fue un beso feroz y espontáneo, una respuesta instintiva al deseo que ella había despertado con sus caricias. Hester respondió con igual abandono, con la misma excitación provocada por el contacto físico.


  No podía resistirse a él, lo ansiaba con todas sus fuerzas y sabía que acabaría rindiéndose al deseo que su cuerpo y su alma sentían por aquel hombre. Decidió dejarse llevar por aquella necesidad, sumergirse en las sensaciones y disfrutar durante los días que le quedaban junto a él. No pensaría en lo que pasaría después, cuando se marchara.


  El beso se hizo más y más intenso, sus lenguas se unieron en un baile enloquecido. Silas creyó que iba a perder la cabeza cuando se dio cuenta de que Hester estaba respondiendo con igual pasión y que no trataba de frenarlo.


  La tumbó sobre la toalla y le atrapó ambas muñecas sobre la cabeza mientras con la otra mano exploraba su cuerpo poco a poco; primero un pecho, luego el otro.


  Hester arqueó la espalda, lo que le permitió rozar la excitación de su cuerpo masculino. Silas fue bajando por su vientre y continuó hasta encontrar el centro de su feminidad, un punto que reclamaba sus caricias. La acarició allí, arrancando de sus labios un gemido de placer absoluto.


  Silas levantó la mirada para observar la expresión de su rostro mientras seguía acariciándola más y más. La pasión que vio en sus ojos lo impulsó a apartar la tela del bañador y adentrarse en el terciopelo húmedo de su cuerpo.


  —Dios, Silas —gimió ella.


  Volvió a besarla, y adentró la lengua en su boca mientras con los dedos se aventuraba en su interior.


  —Hester, quiero hacerte el amor —le dijo con voz jadeante—. Dime que tú también lo deseas.


  Estaba completamente aturdida. Desde el momento en que había sentido sus caricias en la parte más íntima de su cuerpo, se había convertido en un ser cuyo único propósito era recibir todo el placer erótico que él pudiera darle. Oyó la voz de Silas, pero no podía responder, parecía que su propia voz se había esfumado junto con el sentido común.


  —Vamos al hotel —sugirió él.


  —Anoche querías que hiciéramos el amor en la playa.


  —Lo sé, pero quiero tenerte en una cama cómoda donde pueda hacerte arder de pasión durante horas, donde podamos disfrutar el uno del otro todo el día… y toda la noche.


  Hester no pudo hacer otra cosa que asentir porque le parecía la mejor idea del mundo.


  —Vamos —le dijo con voz temblorosa.


  Estuvieron abrazados unos minutos hasta que recuperaron las fuerzas necesarias para ponerse en pie y caminar. Hester se dio cuenta entonces de que había olvidado cerrar la bolsa de los cangrejos y casi todos ellos habían escapado y vuelto al mar, por lo que decidió liberar a los que quedaban.


  Volvieron al hotel dados de la mano, mirándose apasionadamente cada pocos pasos y parando de vez en cuando para abrazarse y besarse. Para cuando divisaron el hotel sentían una pasión que apenas podían contener, pero al entrar al vestíbulo se encontraron con Diego y el general Morales y sus planes se vieron truncados. Más aún cuando se enteraron de que los dos hombres estaban allí para invitar a Silas a ir a pescar con ellos.


  —Sois muy amables, pero nunca he pescado y no me gustaría ser una molestia para vosotros —se apresuró a decir Silas.


  —¡Qué tontería! —protestó Diego—. Seguro que te encanta y, como todos los domingos, al volver Hester cocinará lo que traigamos.


  Con todo lo ocurrido Hester había olvidado por completo el ritual de los domingos. Por su parte, Silas tuvo que resignarse a participar en aquella excursión masculina. En cualquier otro momento se habría sentido halagado y la idea de pasar el día pescando le habría entusiasmado, pero en aquel instante sólo podía pensar en que iba a tener que irse a pescar en lugar de quedarse allí a hacer el amor con Hester.


  Ella llegó a la misma conclusión.


  —Os voy a hacer unos sándwiches para que comáis —anunció con resignación.


  —Yo voy a ponerme una camisa —dijo Silas.


  —No olvides el protector solar —le advirtió ella con malicia.


  La tarde pasó rápidamente junto a Diego y Rubén, y Silas no tardó en aprender a lanzar el sedal desde la playa y a recogerlo cuando picaba algún pez. Al final de la jornada, Gabriela y Teresa acudieron a buscar a sus maridos y ambas aceptaron la invitación de Hester para quedarse a cenar.


  Durante la cena, Silas y Hester no dejaron de intercambiar miradas como si no hubiera nadie más delante. Silas no había podido dejar de fantasear con lo que haría con Hester en cuanto se encontraran a solas; la llevaría a la habitación, la despojaría de la ropa lentamente, le soltaría el pelo, sumergiendo las manos en la suavidad de su melena, y por fin se tumbarían el uno junto al otro en la cama y harían el amor hasta quedar exhaustos.


  Por su parte, Hester se había pasado el día tratando de encontrar respuestas para el sinfín de preguntas que se agolpaban en su cabeza. Debía admitir que la aparición de Diego y Rubén había supuesto cierto alivio porque le había permitido disponer de un poco más de tiempo para analizar lo que sentía por Silas antes de comprometerse con él.


  ¿Comprometerse? Allí no había compromiso alguno. Aquel hombre saldría de su vida en sólo unos días. ¿Cómo había podido enamorarse de eso modo de alguien a quien apenas conocía? Una vocecilla en su interior le dijo que la razón era que Silas no se parecía a nadie que ella hubiera conocido. Hester se sentía bien cuando estaban juntos, él la hacía reír, era inteligente… e increíblemente sexy, por supuesto.


  Quizá el hecho de que estuviera enamorándose de él explicara por qué su vida en la isla ahora le parecía aún más dichosa que antes de su llegada. En sólo tres días, Silas lo había cambiado todo. Él era lo último en lo que pensaba antes de quedarse dormida y, cuando abría los ojos, lo primero que se preguntaba era si ya estaría despierto.


  Gabriela y Teresa fueron las únicas que se percataron de lo que ocurría, por eso cuando los hombres salieron al porche después de la cena, las dos mujeres protestaron.


  —¿Qué os pasa? —les preguntó Hester sin saber a qué se debían sus quejas.


  —Pues que los hombres no se dan cuenta de nada —explicó Gabriela—. Y menos cuando se trata de amor.


  —No sé de qué hablas.


  —Es evidente que entre Silas y tú hay… algo serio —intervino Teresa de manera más clara.


  Hester sintió que le ardían las mejillas.


  —No pensé que se notara tanto —dijo con cierta vergüenza—. ¿Creéis que Silas siente lo mismo? —se atrevió a preguntarles con las esperanza de que su opinión la ayudase a aclararse un poco.


  —Es evidente que te desea —afirmó Teresa.


  —Sí, pero lo que no sé es si le importo más allá de eso.


  —A lo mejor deberías preguntárselo.


  —Me da miedo hacerlo.


  —¿Por qué? —le preguntó Gabriela—. Lo peor que puede pasar es que te diga que no, cosa que me parece bastante poco probable. En cualquier caso, en unos días se irá de aquí y podrás olvidarlo.


  —Nunca podré olvidarlo —aseguró Hester con total certeza.


  —También cabe la posibilidad de que te diga que sí que le importas —sugirió entonces la cubana—. Pero de todas maneras se irá el jueves y te costará verlo marchar.


  —Podrías irte con él.


  Hester abrió los ojos de par en par.


  —¿Volver a Nueva York? No, no podría, Teresa. Ya no podría vivir en una ciudad tan grande y tan fría ahora que sé lo que hay en el mundo. Allí no hay nada para mí excepto malos recuerdos.


  Las dos mujeres se miraron con frustración. Teresa era la que mejor conocía a Hester y sabía lo infeliz que había sido en Nueva York.


  —Sintiendo lo que sientes por Silas —le dijo tomándole ambas manos entre las suyas—, si se va sin ti, te sentirás muy triste aquí. Al menos en Nueva York podrías estar con él y quizá eso hiciera que vieras la ciudad de otra manera.


  —Ni siquiera me ha pedido que me vaya con él, pero si lo hiciera, ¿cómo sé que lo nuestro duraría? ¿Cuánto tiempo podría estar con él?


  —Mientras fuerais felices juntos —dijo Gabriela.


  «Ser felices juntos», pensó Hester. Quizá pudiera ser feliz en Nueva York si estaba con él, pero… ¿qué pasaría cuando Silas se cansara de ella? ¿Cuando conociera a otra mujer? Porque seguro que había otras mujeres en su vida, Silas no era de los que se enamoraban para siempre y menos de alguien como ella. Él necesitaba una mujer con estilo que supiera desenvolverse en todo tipo de situaciones.


  Hester, sin embargo, llevaba demasiado tiempo alejada de la sociedad, relacionándose tan sólo con otros expatriados de la realidad. ¿Cómo sobreviviría en Nueva York? Seguramente acabaría estresada y enferma como antes y cuando Silas decidiese que lo suyo se había acabado, volvería a estar sola, pero el dolor sería más intenso, sería insoportable. Entonces no podría curar sus heridas ni escapando a algún paraíso tropical.


  —¿Hester? —la voz de Gabriela la sacó de sus pensamientos—. ¿Por qué te has puesto tan triste?


  —Creo que me estoy enamorando de él —respondió con impotencia. Era precisamente ese amor lo que le decía que no podría volver a Nueva York con él.


  Prefería poner fin a lo que había entre ellos cuanto antes, en lugar de ver cómo su deseo iba apagándose.


  »No podría irme con Silas, pero ni siquiera sé por qué lo pienso porque es una locura creer que podría pedírmelo. Para él esto sólo es una aventura más de la que no espera que surja nada duradero —cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes. El mundo real ya había conseguido irrumpir en su vida y provocarle un dolor de cabeza, algo que no había sentido nunca antes en la isla hasta la llegada de Silas—.


  ¿Podrías despediros de los demás por mí? —les pidió a sus amigas—. Creo que me voy a ir a acostar, estoy muy cansada y me duele la cabeza.


  Las dos mujeres asintieron con gesto comprensivo y la vieron marchar escalera arriba. Hester fue a su habitación y agarró todo lo necesario para ir a refrescarse un poco al baño. Una vez allí, bloqueó la puerta con una cuña de madera que había utilizado en otras ocasiones cuando los marineros que se alojaban a veces en el hotel bebían más de la cuenta. Ahora le serviría para mantener a distancia a Silas hasta que pudiera calmar un poco sus emociones.


  Abajo, Gabriela y Teresa pusieron fin a la reunión masculina con sendas miradas a sus respectivos maridos. Rubén fue el primero que comprendió las intenciones de su esposa y se puso en pie. A Diego le costó un poco más, pero finalmente se despidió también de Silas, no sin antes hacerle prometer que se verían antes de que se fuera de la isla.


  —Claro que nos veremos —aseguró Silas y entonces miró a Teresa—. ¿Hester está aún en la cocina?


  —No —respondió ella, titubeante—. Ha subido a acostarse, nos ha pedido que os diéramos las buenas noches porque estaba cansada y le dolía la cabeza.


  —¿Le dolía la cabeza? —repitió Silas con furia.


  —Sí, eso creo —dijo la otra mujer con cierta lástima.


  Silas se despidió de las dos parejas y se apresuró a subir en busca de Hester.


  ¿Cómo se atrevía a ponerle una excusa tan manida como la del dolor de cabeza?


  Después de lo que habían compartido en la playa, no iba a permitir que saliera huyendo sin al menos darle una explicación.


  No se molestó en llamar a la puerta de su dormitorio, la abrió de golpe con la intención de tomarla en sus brazos y besarla hasta hacerla perder la cabeza. Pero la habitación estaba vacía y la cama sin deshacer.


  Miró a su alrededor y de pronto se dio cuenta de dónde estaba. Allí se encontraba todo lo que tenía Hester, todo lo que era importante para ella. Era una estancia algo más grande que la que ocupaba él, pero sobre todo era mucho más acogedora. Varias acuarelas suyas decoraban las paredes encaladas en las que había también estanterías repletas de libros. Del techo colgaban plantas y las cortinas de gasa blanca ondeaban al viento que entraba por la terraza. Aquel lugar desprendía una maravillosa sensación de calma, una paz que también caracterizaba a Hester.


  ¿Dónde demonios estaba?, protestó Silas en silencio al sentir también su aroma en el aire. De pronto oyó un ruido de agua procedente del pasillo. Se estaba bañando.


  Perfecto para sus planes.


  Salió de la habitación y se dirigió hacia el baño situado al final del pasillo. Giró el picaporte, pero la puerta no se abrió. No podía creer que se hubiera encerrado, aquello no hizo más que aumentar su enfado.


  —Hester, déjame entrar —le pidió, aporreando la puerta con el puño—. Tenemos que hablar.


  La fuerza de su voz le confirmó a Hester que había hecho bien en encerrarse.


  —Silas, me estoy lavando —le dijo con voz cansada—. Saldré dentro de un rato.


  —Tenemos que hablar.


  —Y vamos a hacerlo —prometió ella—. Pero antes necesito tiempo para pensar.


  Silas hizo una pausa, le preocupaba que huyera de él.


  —Te espero en mi habitación —le dijo—. No dejaré que duermas hasta que me hayas dado algunas respuestas… entre otras cosas.


  Después de un momento de silencio, cuando Hester ya creía que Silas se había marchado, volvió a oír su voz al otro lado de la puerta. Esa vez no había en ella ni rastro de arrogancia, sólo preocupación.


  —¿Por qué te has encerrado? —le preguntó suavemente—. ¿Por qué me apartas de ti? No voy a hacerte daño, Hester. Jamás podría hacerlo.


  —Dios, Silas —susurró para sí cuando estuvo segura de que se había marchado—. Ojalá pudiera creerte.



  Capítulo 5


  Una hora más tarde, vestido tan sólo con la parte de abajo del pijama, Silas seguía esperando en la terraza, apoyado en la barandilla y tomándose un ron con tónica bien frío. La ira que había provocado la huida de Hester había desaparecido dejando paso al deseo de poder hablar con ella de lo que estaba ocurriendo entre ambos. Un ruido procedente de su habitación lo sacó del ensimismamiento en el que había caído. Parecía que por fin había terminado de lavarse, por lo que Silas pensó que era un buen momento para ir a verla.


  Avanzó con deliberado sigilo hacia las puertas abiertas de su terraza, pero se detuvo antes de entrar. Fue entonces cuando la vio a través de las finas cortinas blancas y se quedó paralizado. Llevaba una especie de kimono corto de flores, y el pelo recogido en lo alto de la cabeza.


  Sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien, pero no podía dejar de mirarla, estaba fascinado. Nunca antes había visto a ninguna mujer preparándose para acostarse sin que hubiera nada sexual. Nunca había tenido el placer de poder observar a una mujer actuando de manera tan natural, tan carente de afectación. El simple hecho de que Hester no estuviese tratando de provocarlo hizo que sus acciones le parecieran aún más estimulantes.


  La oyó canturrear mientras apartaba las sábanas para acostarse y a punto estuvo de delatarse con un ruido de deleite al verla quitarse la bata y quedarse completamente desnuda. Las líneas perfectas de su cuerpo parecían llamarlo a gritos.


  Estaba a punto de entrar cuando vio que ella se vestía de nuevo con una camiseta de interior masculina y unas braguitas blancas de algodón.


  Verla con una ropa tan parecido a la que podría llevar él hizo que le ardiera la sangre más de lo que habría conseguido cualquier prenda de satén o encaje.


  Apretó el vaso con fuerza cuando ella se soltó el pelo y comenzó a cepillárselo.


  Con cada movimiento, Silas sentía una nueva explosión de deseo. Quizá pudieran dejar la conversación para el día siguiente. Por algún motivo, en aquel momento había otras cosas más acuciantes que le preocupaban.


  Hester acababa de volver a hacerse la trenza cuando un ruido de hielos procedente de la terraza reveló la presencia de Silas.


  —¿Silas? —preguntó con calma.


  Sin decir nada, Silas apartó las cortinas y entró en la habitación. Hester tenía las mejillas sonrojadas y, se le notaban los pezones endurecidos bajo la camiseta. Era lo que le faltaba a Silas para morirse de ganas de tocarla.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí?


  —El suficiente —respondió él.


  —Un caballero me habría hecho saber que estaba ahí inmediatamente —declaró, aún más ruborizada, si eso era posible.


  Silas sonrió.


  —A estas alturas ya deberías saber que no soy un caballero, Hester. No he llegado hasta donde estoy siendo educado. Trato de aprovechar todo lo que encuentro a mi paso —declaró a pesar de que en ese caso no era cierto. Si Hester hubiera sido cualquier otra mujer, la habría seducido y después se habría largado, pero ella era diferente, por eso no quería largarse.


  —Vuelve a tu habitación, Silas. ¿Por qué no olvidamos lo que ha pasado en la playa esta mañana?


  En un par de zancadas, Silas se colocó junto a ella, dejó la copa sobre la cómoda y la agarró de ambos hombros para darle la vuelta y conseguir que lo mirara. Pero Hester se negaba a levantar la vista del suelo.


  —Yo no puedo olvidarlo, Hester —le dijo con voz apasionada e impaciente—.


  Ni tampoco quiero hacerlo. Lo que quiero es hacerte el amor ahora mismo y no parar hasta… —no terminó la frase para no tener que pensar en lo limitado que era el tiempo que podía disfrutar a su lado—. Quiero hacerte el amor —repitió estrechándola en sus brazos—. Dime que tú también quieres lo mismo.


  Hester negó con la cabeza en silencio, incapaz de mirarlo a la cara por miedo a perder el control y dejarse llevar por el deseo que se había apoderado ya de su cuerpo.


  —No puedes negar que te atraigo porque los dos sabemos que es cierto. Dime que me deseas, Hester. Dilo.


  —No —dijo ella en un débil susurro.


  Silas le puso una mano en el cuello y, suavemente, la obligó a echar la cabeza hacia atrás hasta que no le quedó otro remedio que mirarlo.


  —Dilo —insistió—. Sabes que es cierto.


  Con los ojos clavados en las profundidades azules de los de Silas, sumergida en el deseo que había en ellos y que sin duda reflejaba también el que ella misma trataba de negar, Hester no pudo seguir negando la realidad. Por fuerte que fuera la certeza de que iba directa al desastre, su corazón ya se había rendido al amor que sentía por él.


  —Te deseo, Silas. Te deseo con todas mis fuerzas.


  Una sonrisa victoriosa iluminó el rostro de Silas al oír aquello y, al verla, Hester tuvo miedo de que el corazón se le escapara del pecho. Una vez más se preguntó en qué se estaba metiendo.


  Por un momento, Silas se limitó a mirarla, deleitándose en la pasión que empapaba sus ojos, pero al verla abrir los labios para hablar, no pudo resistir la tentación de apoderarse de ellos, de poseerlos igual que muy pronto iba a poseer todo su cuerpo. La besó ansiosamente hasta que la falta de aire lo obligó a parar, y después siguió besándola, pero esa vez en la frente, en las mejillas y en el cuello mientras empezaba a acariciarle los pechos suavemente.


  Hester respondía a sus besos y a sus caricias con igual urgencia y lo acariciaba libremente, paseando las manos por su pecho sin miedo. Estaba completamente inmersa en la exploración de aquel cuerpo perfecto.


  —Me encanta como me tocas —susurró él justo antes de agarrarle la mano y llevársela hasta la cinturilla del pantalón.


  Sin dejar de besarla ni un momento, le puso la mano sobre su excitación y la invitó a tocarlo.


  —Dios, Hester —gimió cuando ella comenzó a mover la mano.


  Siguieron tocándose el uno al otro un rato. Entonces Silas se apartó ligeramente de ella y la miró a la espera de recibir alguna indicación por su parte. Ella lo miró a los ojos fijamente y, sin parpadear siquiera, se llevó las manos a la camiseta y se la quitó lentamente.


  Silas tragó saliva.


  —¿Estás segura de que estás preparada? —le preguntó, haciendo un esfuerzo por ser sensato y al mismo tiempo rezando para que no cambiara de opinión—. Sé que hace mucho que no te pasa nada parecido.


  —Silas, esto no me ha pasado jamás —respondió ella—. Lo cierto es que nunca había sentido lo que tú me haces sentir —añadió, poniéndole la mano en el pecho—.


  Llevaba toda la vida esperándolo sin siquiera saberlo.


  Silas recordó de pronto otro impedimento.


  —Podrías quedarte embarazada —dijo en cuanto cayó en la cuenta—. No venía preparado para esto.


  —No te preocupes. Sería muy difícil que me quedara embarazada en este momento —aseguró Hester.


  —¿Estás completamente segura de que esto es lo que quieres? —volvió a preguntarle.


  —¿Qué pasa, Silas? ¿Te estás echando atrás?


  El fuego se incendió en sus ojos mientras se desataba el cordón del pijama y dejaba caer al suelo los pantalones. Hester sintió un vuelco en el corazón al verlo completamente desnudo y preparado para ella. Se despojó de las braguitas y, fundiéndose en un beso, se tumbaron juntos en la cama.


  Unieron sus cuerpos a la suave luz de la lámpara de aceite. Silas entró en ella no con la ferocidad que Hester esperaba, sino con ternura y delicadeza.


  Al principio sintió la tensión de su cuerpo por culpa seguramente de la falta de práctica, pero poco a poco fue acostumbrándose a su invasión y abriéndose a él, lo que hizo que Silas fue intensificando sus movimientos para adentrarse más y más en ella. Hester se rindió con un gemido de placer que fue el primero de muchos hasta que ambos cayeron consumidos por el fuego de la pasión. Abrazados el uno al otro, dejaron que el silencio de la noche los envolviera mientras recuperaban fuerzas.


  Cuando creían estar saciados el deseo volvió a despertar dentro de sus cuerpos y sucumbieron a él con una fuerza que los sorprendió a ambos. Pasaron la noche dándose placer el uno al otro, cada encuentro un poco más erótico e intenso que el anterior. El cansancio acabó apoderándose de ellos y cayeron dormidos el uno en brazos del otro.


  Hester fue la primera en despertarse cuando la luz del amanecer empezaba a colorear el horizonte. Con Silas abrazándola por la espalda, se dio cuenta de que nunca se había sentido más segura y más… amada. Sin embargo sabía que Silas no la amaba y, a pesar del modo en que le había hecho el amor una y otra vez, no podía albergar la esperanza de que pudiera sentir lo mismo que ella sentía por él. Una lágrima recorrió su mejilla, seguida rápidamente por otra y luego por otra más.


  Cuando quiso darse cuenta, la almohada estaba empapada de lágrimas de melancolía.


  En algún momento de la noche, entre caricias y susurros, había sabido con total certeza que aquel extraño sentimiento era amor, un amor profundo y temerario que podía sentir hasta en los huesos, en una parte de su cuerpo hasta entonces desconocida. Silas hacía que se sintiera necesaria y deseable y, lo que era más importante, hacía que sintiera que era alguien especial. En sus brazos había descubierto dentro de sí un ser que ni siquiera imaginaba que existiera, Silas había liberado una nueva Hester, una mujer capaz de amar.


  Y sin embargo pronto se vería privada precisamente del hombre al que amaba.


  En pocos días, Silas volvería a su mundo, a las altas finanzas, las grandes empresas y el estrés. También volvería a otras mujeres, pensó con un escalofrío. Hester recordaba perfectamente el tipo de mujeres que rodeaban a los hombres poderosos como él, mujeres de curvas peligrosas y sin principios morales. Mujeres que nada tenían que ver con la persona que ella era ahora.


  Claro que había hecho que se sintiera especial, Silas no era tonto y sabía muy bien cómo satisfacer a una mujer. Al fin y al cabo, estaba de vacaciones, ¿por qué habría de rechazar lo que ella le había ofrecido libremente? ¿Por qué renunciar a un poco de diversión sin complicaciones? Aquello la puso furiosa, consigo misma por haber sido tan tonta y con Silas por haberse aprovechado de su vulnerabilidad. Se secó las lágrimas bruscamente sin darse cuenta de que el movimiento podría despertar a Silas.


  Unos segundos después sintió sus besos en la nuca mientras la apretaba contra sí. Hester contuvo la respiración, fingiendo que seguía dormida.


  —Sé que estás despierta —le susurró al oído, y entonces le preguntó con una voz deliciosamente bromista—: ¿Podemos volver a hacerlo? Es como si no pudiese saciarme de ti. Eres adictiva.


  La giró hacia él suavemente e inclinó la cabeza para besarla, pero se detuvo al ver la mezcla de emociones que reflejaba su rostro. Había pasión, furia, pero también tristeza.


  —¿Qué ocurre, Hester?


  —Nada —respondió sin demasiada convicción—. ¿Qué quieres desayunar?


  —No me vengas con ésas. Estás preocupada por algo. ¿Qué pasa?


  —No pasa nada, Silas —espetó—. Para ti todo es perfecto, ¿verdad? Estos días han resultado ser las vacaciones ideales; sol, playa, días de pesca con los amigos y un poco de acción siempre que quieras…


  —¿Qué? —Silas no comprendía nada, pero estaba empezando a enfadarse—.


  ¿De qué demonios estás hablando? ¿Cómo puedes seguir enfadada conmigo después de esta noche? ¿Qué he hecho ahora?


  —Te has aprovechado de mí.


  —¿Qué? —rugió con verdadera estupefacción—. ¿Cómo voy a haberme aprovechado de ti? Tú deseabas que ocurriera tanto como yo.


  —¿Tú crees? ¿Realmente lo deseaba?


  —Sabes que sí.


  Hester lo miró a los ojos, se fijó en el modo en que el pelo le caía sobre la frente, el mismo pelo en que ella había sumergido los dedos. Aún tenía los labios enrojecidos por la fuerza de los besos que habían compartido. No podía enfadarse con él porque sabía que lo que decía era cierto.


  —Tienes toda la razón —admitió bruscamente y dejó que la ira abandonara su cuerpo—. Deseaba hacer el amor contigo más que nada en este mundo. Y sigo deseándolo.


  Silas se relajó un poco, pero seguía sin comprender sus cambios de humor.


  —¿Entonces por qué estás enfadada?


  —Tengo miedo, Silas —dijo en un susurro.


  —¿Por qué? —le preguntó él, acompañando sus palabras con un suave besos en los labios—. ¿De qué tienes miedo?


  Hester meneó la cabeza sin decir nada y cerró los ojos con fuerza, pero no pudo evitar que las lágrimas volvieran a desbordársele. ¿Cómo podría decirle que tenía miedo porque nunca antes se había enamorado y porque lo había hecho de alguien que no tardaría en abandonarla? ¿Cómo podría describir lo sola que se sentiría cuando él volviese a Nueva York? Había estado sola antes, pero entonces no había sabido lo que podía sentir teniendo alguien a quien amar; ahora sí lo sabía y eso haría que su soledad resultase mucho más dolorosa.


  La felicidad que sentía cuando estaba con Silas sería reemplazada por la angustia y la añoranza. Con él se había sentido completa; cuando se marchara, su vida volvería a quedar incompleta y no sabía si tendría fuerzas para rehacerla una vez más.


  Pero para hacerle entender todo eso a Silas tendría que hablarle de su pasado y eso incluía la deserción de Thompson-Michaels. No quería ver la decepción que sentiría al enterarse de lo que había hecho y, si bien sabía que no tenía nada de lo que avergonzarse, también sabía que Silas no podría comprenderlo. No, contarle su vida y sus miedos sólo serviría para estropear los pocos días de los que disponían.


  En ese momento Hester decidió que, dado que la pérdida era inevitable, lo mejor era disfrutar de él mientras pudiera y tratar de ser feliz. Pero la decisión no impidió que las lágrimas siguieran cayendo.


  A Silas le estremecía ver la tristeza que desprendían aquellos ojos siempre tan alegres. No comprendía cómo podía estar triste después de haber compartido una noche llena de emoción. ¿Qué podía decir o hacer para consolarla si ni siquiera sabía qué le ocurría?


  De manera instintiva, se inclinó sobre ella y comenzó a besar todos los lugares por los que habían pasado las lágrimas. Hester no tardó en responder a sus besos y, poco a poco, el dolor fue convirtiéndose en pasión. Mientras afuera sonaban los truenos y empezaba a caer la lluvia, Silas volvió a sumergirse en la humedad de su cuerpo y se perdieron juntos en la necesidad que sentían el uno del otro.


  A media mañana se vistieron para bajar a desayunar y reponer fuerzas. El cielo seguía gris y la lluvia caía incesantemente.


  —¿Llueve así a menudo? —preguntó Silas entre bocado y bocado de mango, pina y papaya.


  —Casi nunca. Menos en esta época del año. La temporada de lluvias es en verano.


  —¿Cuánto crees que durará?


  —Quién sabe. Puede que una hora o puede que todo el día.


  —Vaya, es una lástima —dijo con una picara sonrisa—. Eso quiere decir que vamos a tener que pasar todo el día metidos en casa. ¿Qué vamos a hacer para entretenernos?


  Hester sonrió también.


  —Estoy segura de que se te ocurre algo.


  Volvieron a la cama después del desayuno y no salieron de allí en todo el día.


  Hicieron el amor apasionadamente, como si fueran a morir si paraban. Sólo cuando estaban demasiado exhaustos para hacer otra cosa que no fuera estar el uno en los brazos del otro, volvían a la realidad.


  Tumbado boca arriba, Silas estrechó a Hester contra su pecho mientras ella dormitaba. ¿Qué iba a hacer? El sol se estaba poniendo, otro día llegaba a su fin en el paraíso, lo que quería decir que en sólo setenta y dos horas estaría de vuelta en Nueva York. Volvería a su equipado apartamento, a los amigos con los que tanto tenía en común, a su trabajo en Duran Industries, donde Dios sabía qué habría ocurrido en su ausencia.


  Lo curioso era que no había echado de menos la electricidad, ni el teléfono, ni el aire acondicionado. Por extraño que pareciera, sentía más interés por charlar con Diego, con Rubén y mucho más aún con Hester, que con los amigos a los que conocía desde la universidad. Lo más sorprendente era que no había vuelto a acordarse de su empresa desde la primera velada que había pasado con Hester.


  Pero no podía huir de sus responsabilidades así como así, eso lo convertiría en alguien tan reprobable como Vasquez. Su sentido de la obligación le impedía cometer la locura de quedarse en la isla, por mucho que lo deseara.


  Sabía que no importaba lo que sintiera por Hester, tarde o temprano tendría que volver a Nueva York. Había estado bien alejarse durante un tiempo, pero en realidad le encantaba el ajetreo de la gran ciudad. A veces se quejaba de la contaminación y juraba que haría cualquier cosa para escapar del ruido y de la multitud, pero lo cierto era que necesitaba la ciudad y su constante actividad.


  Necesitaba el desafío continuo que suponía para él el trabajo; sencillamente, no era de los que podían llevar una vida relajada durante mucho tiempo, necesitaba luchar cada día para conquistar el mercado, para superarse y conseguir más dinero y más poder.


  Así pues, no tenía otra opción que marcharse el jueves.


  Eso fue lo que se dijo aquella noche y llegó a creer que era cierto. Acabó quedándose dormido para despertar unas horas después y encontrarse solo en la cama de Hester. Había dejado de llover, pero el cielo seguía cubierto de nubes que le impedían ver nada en la habitación. Se vistió a tientas y salió en busca de Hester.


  Tras comprobar que no estaba en el baño, bajó a la cocina. Olía a café recién hecho, pero tampoco allí había rastro de ella, así que salió a la playa. Más que verla, sintió su presencia en la oscuridad.


  —¿Qué hora es? —le preguntó después de sentarse a su lado sobre la arena húmeda.


  —No lo sé, pero debe de ser más de medianoche —respondió con una voz suave y tersa.


  —Eso quiere decir que ya es martes —Silas señaló lo que ambos sabían.


  Hester no dijo nada, no necesitaba que nadie le recordara lo rápido que pasaba el tiempo. Muy pronto, Silas se habría ido.


  —Aún no me has contado cómo pasaste de las calles de Nueva York a las playas del Caribe —le dijo con la esperanza de obtener por fin una respuesta.


  —Es una historia muy larga.


  —¿Pero estás dispuesta a contármela?


  Hester se encogió de hombros.


  —Un día me desperté y me di cuenta de que mi vida era un infierno —se limitó a decir, pues sabía que Silas no iba a rendirse hasta que le contara algo—. Así que me marché.


  —Me parece que estás omitiendo algunos detalles, especialmente si dices que es una historia muy larga.


  —La vida que tenía en Nueva York estaba completamente vacía —dijo con resignación—. No hacía nada más que trabajar, no tenía amigos, ni familia, ni siquiera un gato. Nunca había salido de la ciudad, así que un día lo mandé todo a paseo y me compré un billete de ida para ir al sur. A Santa Cruz. En primera clase.


  —¿Y desde allí?


  —Pasé cuatro semanas en Santa Cruz —Hester continuó con el relato—. Es un lugar precioso. ¿Has estado alguna vez?


  —Una vez, cuando estaba en la universidad. Fui con unos amigos a pasar las vacaciones de primavera.


  Encajaba a la perfección, pensó Hester sarcásticamente, pero no lo dijo.


  —Yo lo pasé muy bien allí. Fue un momento muy importante de mi vida —añadió con orgullo.


  Silas podía ver la expresión nostálgica del rostro de Hester y pensó que debía de haber sido un tremendo cambio para ella. Pasar de las sucias y peligrosas calles del Bronx, donde no tenía esperanzas de tener una vida mejor, a las idílicas playas de una isla del Caribe. No era de extrañar que no hubiera vuelto a Nueva York.


  —Un día fui a pedir trabajo en un yate de lujo que iba camino de Tobago —dijo, saliendo de su ensoñación—. Pasamos una noche aquí, a la mañana siguiente el barco continuó y yo me quedé.


  —¿Lo abandonaste de pronto? —preguntó Silas incrédulamente. Tal espontaneidad le era completamente ajena. No podía ni imaginar hacer algo que cambiaría el curso de su vida sin antes dedicar semanas, o incluso meses, a meditar la decisión.


  —Diego necesitaba alguien que llevara el hotel —le explicó—. Y yo necesitaba un trabajo. Además, no era muy buena marinera. No creo que a mis compañeros del Urizen les diera mucha lástima que me quedara en tierra.


  —¿Y Diego te contrató en el momento? —Silas no salía de su asombro—. ¿No comprobó tus referencias? ¿En qué trabajabas en Nueva York? ¿Tenías alguna experiencia en la industria hotelera?


  —Vaya, Silas —Hester soltó una sonora carcajada—. Tranquilo. Aún no te has enterado de que aquí todo es diferente, menos rígido. Diego, Gabriela y yo conectamos de inmediato. Diego dice que su instinto de escritor le dijo que era perfecta para el trabajo. Además, ¿qué iba a hacer yo? ¿Robarle? Aquí apenas hay clientes. En realidad creo que sólo arregló este lugar porque no le gustaba ver abandonado un edificio tan bonito.


  —¿Cuánto tiempo llevaban ellos y los demás aquí?


  Hester agradeció la pregunta porque desviaba la conversación de su pasado en Nueva York.


  —Lo de los biólogos ya te lo he contado. Diego y Gabriela vivían exiliados en Miami, pero cuando sus hijos se hicieron mayores decidieron que querían escapar de la ciudad. Estaban visitando al hermano de Diego en Venezuela y pensaron en comprar un terreno en una isla del Caribe que estuviera poco habitada.


  »El agente inmobiliario del general Morales los condujo hasta aquí y fue a Morales al que le compraron la tierra en la que se encuentra el hotel. Teresa y él querían vender parte de la isla para no estar tan solos. Los cuatro se hicieron amigos rápidamente.


  —¿Cómo llegaron aquí Rubén y Teresa?


  —No conozco muy bien la historia, pero lo que sé es muy romántico.


  —Estoy intrigado —admitió Silas—. Cuéntame.


  —Veamos —Hester se detuvo a pensar por dónde empezar—. Los dos son de un pueblo de Venezuela. Parece ser que la familia del general era dueña de casi todo el pueblo y también de esta isla. La casa que hay en el otro extremo, donde viven ahora los Morales, era donde su familia solía pasar las vacaciones. Teresa sin embargo era una campesina del pueblo que trabajaba de criada en la hacienda de los padres del general.


  —La historia me resulta familiar.


  —Claro —asintió Hester—. Tiene todos los ingredientes de una novela de amor prohibido. Teresa no sólo era de una clase social inferior, resulta que además sus padres no estaban casados, lo cual era un verdadero escándalo en una comunidad tan pequeña como aquélla —iba recordando todo lo que Teresa le había contado en las incontables horas que Hester había pasado en su casa en sus primeras semanas en la isla—. Pero la cosa no queda ahí, el padre de Teresa era una especie de Robín Hood que, literalmente, robaba a los ricos para dárselo a los pobres.


  —Es apasionante.


  —Teresa estaba muy mal vista en el pueblo por todo lo que te he contado, pero sobre todo porque era una mujer bella y alegre. A la gente le molestaba que disfrutara tanto de la vida a pesar de ser pobre y pertenecer a una familia «poco decente». Pero el general Morales se enamoró de ella nada más verla y no paró hasta conquistarla. Teresa se resistió durante mucho tiempo porque despreciaba a la clase alta que llevaba una vida de excesos cuando mucha gente en el pueblo moría de hambre.


  —¿Y cómo acabaron juntos?


  —El general la raptó.


  —¿Qué?


  Hester sonrió.


  —Una noche se coló en la habitación de los sirvientes y se la llevó, la subió a su yate y la trajo a esta isla.


  —Es increíble.


  —La tuvo aquí durante meses. Nunca la obligó a hacer nada que no quisiera hacer; de hecho, parece ser que la colmó de atenciones y de amabilidad para demostrarle que no era el avaricioso y desalmado que ella lo creía. Sólo quería que Teresa supiera cómo era en realidad. Ella acabó enamorándose de él locamente, igual que el general la amaba a ella.


  —¿Y vivieron felices para siempre?


  —Más o menos. Volvieron al pueblo y Morales anunció que iba a casarse con Teresa. Tras la muerte de su padre, él era el cabeza de familia por lo que nadie le rechistó siquiera, pero ambos sabían que no tenían amigos. Todo el mundo los odiaba.


  —Deberían haberse quedado en la isla en lugar de volver a un lugar así.


  Hester lo miró, anonadada.


  —Pensé que nadie mejor que tú entendería que el general Morales tenía obligaciones que cumplir como oficial del ejército de Venezuela. No podía escapar a una isla con la mujer que amaba; tenía un trabajo y muchas responsabilidades.


  —Pero… —Silas descubrió con asombro que había estado a punto de decir lo mismo que Diego le había dicho a él la noche de la fiesta, que ningún trabajo era tan importante. En realidad sabía que el general había hecho lo que debía al quedarse en el pueblo.


  —Cuando se jubiló se vinieron a vivir aquí definitivamente —concluyó Hester—. Sus hijos y nietos vienen a visitarlos dos o tres veces al año.


  —Es una historia magnífica —declaró Silas, pero enseguida le surgió otra curiosidad—. ¿Y qué hay del hotel?


  —Ésa también es una historia muy interesante. Esta isla está llena de relatos apasionantes. En todos los años que viví en Nueva York, nunca conocí a gente tan fascinante como la que hay aquí.


  Silas no pudo menos que darle la razón.


  —¿Por dónde iba? —se preguntó Hester—. Sí, el hotel… El edificio que ahora alberga el hotel lo mandó construir el bisabuelo del general hace unos ciento cincuenta años para sus amantes.


  —¿Sus amantes? —preguntó Silas con gran interés—. ¿En plural?


  —Parece ser que tenía un verdadero harén que no quería dejar en su país cuando venía aquí de vacaciones con su familia. Así que mandó construir un segundo edificio en el extremo opuesto de la isla donde poder ocultar a sus novias de su esposa.


  —Hester, ¿eres consciente que cualquier cadena de televisión mataría por una historia así?


  —Sí —dijo ella riéndose—. Teresa jura que es todo cierto.


  —Eso quiere decir que he estado durmiendo en una habitación que sirvió de escenario a todo tipo de fantasías sexuales —se detuvo a pensar en ello un momento y su rostro se llenó de pasión—. Bueno, supongo que yo tampoco puedo quejarme de lo que he vivido aquí.


  Hester no dijo nada, se limitó a mirar al cielo, ya libre de nubes, pero no pudo evitar recordar también todo lo vivido junto a Silas.


  —¿Y Desmond? —le preguntó él unos segundos después—. ¿Cuál es su historia?


  —Desmond es un verdadero enigma. No habla mucho de sí mismo, pero hay algo en él que me hace pensar que debió de sufrir alguna tragedia que lo hizo escapar aquí. Es amigo del general Morales, pero no sé dónde se conocieron porque ninguno de los dos habla ello. Desmond sabe mucho de mecánica y de todo tipo de máquinas, sobre todo de aviones.


  —Es cierto. Me dejó impresionado la rapidez con la que supo lo que le pasaba a mi avioneta a pesar de ser un modelo muy nuevo.


  —Es todo un misterio.


  Silas y Hester seguían allí cuando el sol se asomó por el horizonte y empezó a calentar la tierra, aun mojada por la tormenta del día anterior.


  La mañana del martes había llegado. Silas debería haberse sentido feliz de que le quedara tan poco para volver a su adorada ciudad.


  Sin embargo lo único que podía sentir era un pánico que jamás había experimentado. Tenía la sensación de que, en cuarenta y ocho horas, perdería la libertad. ¿Por qué le provocaba algo así la idea de volver a la vida que él mismo había elegido, la vida que necesitaba para sobrevivir? Cada vez estaba más confuso.


  ¿Iba a volver a la vida que necesitaba y deseaba o estaba a punto de dejarla atrás?


  Capítulo 6


  Hacia media mañana, Silas y Hester vieron dos caballos que se acercaban por la playa. Eran Teresa y el general Morales, que salían a cabalgar casi todos los días.


  Hester entró al hotel a preparar un té frío para ellos y Silas se quedó en el porche para recibirlos.


  —¿No hace un día maravilloso después de la tormenta de ayer? —preguntó el general después de saludarlo con amabilidad.


  En ese momento volvió Hester.


  —Ahora es aún más hermoso si cabe —respondió Silas con la mirada clavada en ella.


  Teresa le lanzó a Hester una mirada de complicidad que no hizo más que intensificar el rubor de sus mejillas.


  —He preparado un té con hielo y algo de fruta para que os refresquéis un poco


  —dijo para cambiar de tema.


  Mientras el general iba a dar de beber a los caballos, Teresa saludó a Silas.


  —¿Qué tal va todo? Supongo que nuestra pequeña isla debe de resultarte muy aburrida comparada con la trepidante Nueva York.


  —Todo lo contrario —aseguró Silas—. He encontrado muchas cosas fascinantes que se pueden hacer aquí y anoche Hester me contó algunas de las historias de la isla


  —añadió con un guiño—. Tengo entendido que Rubén y usted tienen una casa preciosa.


  —¡Desde luego! —respondió Teresa, entusiasmada—. Y aún no conoces las historias más escandalosas. Hester, algún día tengo que contarte los pecadillos del padre de Rubén… quizá podrías venir a verme la semana que viene.


  —Allí estaré —prometió Hester riéndose, pero enseguida se puso seria al recordar lo que eso significaba—. Es una lástima que tengas que irte tan pronto, Silas.


  Tendrías que conocer la casa de los Morales y el interior de la isla. Hemos pasado todo el tiempo en la playa, pero hay lugares increíbles tierra adentro.


  —Gracias, pero ya vi suficiente durante la caminata que tuve que dar para llegar aquí desde la pista de aterrizaje.


  —Aquel día llevabas mucha ropa y equipaje —le recordó Hester—. Por no hablar del mal humor que tenías.


  Eso era cierto. Resultaba difícil de creer, teniendo en cuenta lo feliz que había estado desde entonces.


  —¿Por qué no lo llevas a hacer una excursión por la isla? —le sugirió Teresa.


  —Hoy ya es demasiado tarde —explicó Hester—. Tendríamos que haber salido a primera hora de la mañana, ahora hace demasiado calor para caminar.


  —Llevaos los caballos.


  —Pero… ¿qué haréis el general y tú?


  —Podemos ir a pescar —propuso el general Morales uniéndose de nuevo al grupo.


  Hester se volvió a mirar a Silas.


  —¿Qué te parece? ¿Sabes montar?


  Silas levantó la cabeza en un gesto de cierta arrogancia.


  —Aprendí en una prestigiosa escuela de equitación de New Hampshire. ¿Y tú?


  ¿Podrás mantenerte en lo alto del caballo?


  Hester respondió con igual arrogancia.


  —Aprendí con un importante oficial del ejército de Venezuela —dijo mirando al general Morales.


  Mientras los caballos descansaban, los cuatro pasaran unas horas charlando animadamente. Poco después del mediodía, Hester se puso una gorra de béisbol y unas gafas de sol y se subió a lomos de la yegua de Teresa.


  —¿No vas a calzarte? —le preguntó Silas, ya montado en el caballo negro del general.


  —Silas, hace dos años que no me pongo unos zapatos. No creo que mis pies pudieran soportarlo.


  —Pero vamos a la selva…


  A Hester le llegó al alma que se preocupara por ella.


  —Siempre camino por la selva descalza. Es la manera más natural de hacerlo.


  Silas frunció el ceño, pero no protestó. Él iba perfectamente equipado con unas zapatillas de deporte blancas, unos pantalones cortos del mismo color, un polo rojo y unas carísimas gafas de sol. Seguía pareciendo un ejecutivo de vacaciones, pensó Hester. Unos días en la isla no podrían haberlo cambiado tanto.


  Cabalgaron por la playa durante algunos kilómetros y pronto llegaron al campamento de los biólogos franceses, donde el joven Jean-Luc los recibió efusivamente, sobre todo a Hester, a quien parecía tener muchas cosas que contarle.


  Silas no pudo evitar sentir una punzada de celos al pensar que él no tardaría en marcharse, pero Jean-Luc se quedaría y podría seguir charlando a diario con Hester.


  Nunca había envidiado tanto a otra persona. Jean-Luc era un muchacho sin posición social, sin trabajo ni dinero… ¿Entonces por qué deseaba poder ser él y quedarse allí en su lugar? En ese caso, el joven tendría que volver a las responsabilidades que lo esperaban en Nueva York y Silas podría quedarse en la isla a bucear y pasear al calor del sol en compañía de Hester. La idea invadió su mente una y otra vez durante el resto del día.


  En cuanto se adentraron en la selva Silas tuvo que corregir la idea que se había hecho previamente de aquel paisaje. En realidad era un lugar tremendamente hermoso y tan lleno de paz como la playa. ¿Cómo podía haber pensado que parecía amenazador? Era primitivo, la esencia misma de la tierra. El sol se colaba a duras penas entre la vegetación, por lo que sólo en ciertos puntos podían ver su luz en el suelo, recordándoles que aún estaban al aire libre. La selva olía a vida, un aroma intenso, a veces incluso penetrante.


  A Silas no le resultaba difícil imaginar una época en la que los primeros hombres vivían allí, luchando contra los elementos para poder sobrevivir. Un tiempo en el que lo único que importaba era la comida para saciar el hambre y procrear para perpetuar la especie.


  Procrear. Silas sonrió malévolamente mientras observaba con deleite el suave movimiento de las caderas de Hester. Eso era algo que sin duda habría disfrutado de la vida prehistórica. Sobre todo con Hester. De pronto se le pasó por la cabeza que sería una buena madre y se permitió fantasear con una idea que no parecía propia de él. Podía verla con el cuerpo redondeado y ropa de premamá, a punto de dar a luz al hijo de ambos. Pero Hester había dicho que no había peligro de que se quedara embarazada. No habría sabido decir por qué, pero eso le hizo sentir una clara desilusión. Aún estaba perplejo ante el descubrimiento cuando Hester se volvió a hablarle.


  —Vamos a parar un poco para que descansen los caballos. Te prometo que seguiremos hasta la casa de los Morales, pero aquí cerca hay un lugar que quiero enseñarte.


  Silas desmontó y llevó a Bolívar, que así se llamaba el caballo del general Morales, al árbol al que Hester estaba atando al suyo. Tenía la cara sonrojada por el calor y el pelo algo alborotado. Silas no pudo resistirse. Le puso una mano en la cintura, la otra en la mejilla y la besó apasionadamente para decirle que llevaban demasiado rato sin siquiera tocarse. Cuando se separaron, Hester se sentía temblorosa y acalorada.


  —¿Cómo es posible que te desee otra vez? —le preguntó—. Después de todas las veces que…


  —Lo sé —la interrumpió él, volviendo a estrecharla en un abrazo de oso—. A mí me pasa lo mismo.


  Se quedaron allí un momento, abrazándose simplemente. Después Hester lo agarró de la mano y lo llevó hacia un claro.


  —¿Adónde me llevas? —le preguntó Silas—. ¿A algún lugar milenario donde poder seguir hechizándome?


  —¿Se puede saber de qué demonios estás hablando, Silas? —respondió ella con una carcajada.


  —Desde que te conocí, no puedo dejar de verte como una especie de hada o de ninfa marina —le confesó.


  —¿Cómo dices? —Hester lo miró, boquiabierta.


  —Vamos, mírate —se apresuró a defenderse—. Siempre llevas alguna clase de flor en la ropa o en el pelo —le dijo señalando la cinta que llevaba en el pelo como ejemplo—, y siempre llevas colores de la naturaleza. Toda tú eres muy natural.


  —Silas, todos los colores reflejan la naturaleza.


  —Sabes a lo que me refiero. Es como si realmente formaras parte del entorno en el que vives. Cada vez me resulta más difícil creer que alguna vez hayas vivido en las calles de Nueva York.


  —Muchas gracias, Silas. Es muy halagador —dijo, visiblemente sonrojada—. Ojalá fuera cierto, pero por desgracia soy hija de la naturaleza igual que lo eres tú… pero me gusta eso de recordarte a una ninfa.


  —Sí, una de ésas que van por el bosque o a la playa desnuda y siente verdadera curiosidad por los hombres mortales.


  Hester lo miró con una media sonrisa en los labios.


  —Ya veo dónde están las similitudes.


  Siguieron caminando por la selva y Silas no pudo dejar de maravillarse ante la impresionante capacidad de Hester de adaptarse al entorno y haber cambiado de vida de manera tan radical. No tenía intención de hacerle más preguntas sobre Nueva York, pues era evidente que no disfrutaba hablando de ello, pero, una vez más, la curiosidad fue más fuerte que él.


  —Tu vida en Nueva York… ¿era muy mala?


  A Hester no le sorprendió demasiado el giro que había tomado la conversación.


  —No era peor que la de la mayoría —respondió filosóficamente.


  —La verdad es que me gustaría mucho que me contaras algo más —le dijo Silas con humilde sinceridad.


  Hester consideró la petición unos segundos y finalmente decidió que hablarle de su infancia no implicaría tener que revelar nada sobre su trabajo en Thompson-Michaels.


  —No conocí a mi madre —comenzó a decir—. Me tuvo con sólo quince años y se marchó de casa poco después del feliz acontecimiento. Mi abuela, una viuda que seguramente acabó por llevar a su marido a la tumba, tuvo que criarme sola.


  Al ver que no había respuesta por parte de Silas, Hester prosiguió con el relato tratando de no mostrar amargura alguna.


  —Lydia, así era como llamaba a mi abuela, no era una mujer muy cariñosa.


  Bebía mucho y bebía de lo que le daba el Estado. Era bastante violenta verbalmente, pero jamás me levantó una mano, algo que envidiaban muchos de mis amigos, que a menudo aparecían llenos de moratones o con alguna fractura.


  —Dios mío, qué barbaridad —murmuró Silas.


  —En mi barrio era casi una costumbre y aún sigue ocurriéndole a mucha gente.


  Bueno, el caso es que a los diez años ya pertenecía a una banda juvenil con la que me pasaba el día. Faltábamos a clase, aunque nadie lo notara, empecé a fumar y a cometer pequeños delitos… hurtos en tiendas, sobre todo. Nada comparado con lo que hacían otros.


  —¿Como qué? —casi le daba miedo preguntarlo.


  —Drogas, extorsión, robos o incluso prostitución —dijo Hester con naturalidad, pero se arrepintió de haberlo hecho en cuanto vio el horror que le había causado.


  Era lógico, Silas había crecido en un entorno protegido y, aunque Hester sabía que muchos niños tenían que enfrentarse también a los problemas del alcohol o las drogas, no solía ocurrir a edades tan tempranas ni en situaciones tan difíciles como las que vivían los niños de la calle y, si había delincuencia, era mucho más sofisticada.


  —Lo siento mucho, Silas —le dijo, apretándole la mano—. No quería ponerte triste.


  —No me extraña que quisieras escapar de todo eso —respondió él con un suspiro—. Siento mucho que tuvieras que pasar por eso. Me gustaría haberte conocido entonces.


  —Yo me alegro mucho de que no fuera así —pero le conmovía que pareciera importarle tanto—. Cambiemos de tema, por favor. Mira, ahí está lo que quería enseñarte.


  Habían llegado a un amplio claro de la selva en el que de pronto se abría ante ellos una increíble laguna de agua transparente y tranquila. Estaba rodeada por una pequeña playa de arena suave. Frente a ellos, el agua seguía corriendo y desaparecía entre la selva en forma de arroyo.


  —¿Alguna vez te has bañado desnudo, Silas? —le preguntó Hester de pronto, sacándolo de su ensimismamiento.


  Silas siguió observando con fascinación, pero ya no a la laguna sino a Hester, que, sin perder tiempo alguno, empezó a despojarse de la ropa.


  —No —respondió, incapaz de cerrar la boca—. Pero esta semana ha estado llena de experiencias nuevas.


  No apartó los ojos de ella mientras iba quitándose la ropa muy despacio, a modo de sensual strip-tease, que acompañó en todo momento con una seductora sonrisa. Silas sintió cómo se iba endureciendo su cuerpo, sentía un hormigueo en los dedos, ansiosos por tocar aquellos pechos perfectos y bronceados, por acariciar sus cumbres rosáceas… Pero no se movió, permaneció allí quieto, con el corazón golpeándole el pecho.


  De pie junto al agua, con sólo las braguitas de algodón cubriéndole el cuerpo, Hester vio la evidente tensión de Silas, reflejada en el bulto que tenía en los pantalones. Aquel poder sobre él era algo completamente nuevo para ella, algo que le daba cierto miedo. Sin sólo desnudándose ante él le provocaba tal reacción, ¿qué pasaría cuando lo tocara?


  —Vamos a nadar —sugirió para prolongar la espera con la certeza de que cuando llegara el momento de que sus cuerpos volvieran a fundirse, lo disfrutarían aún más.


  Se quitó la ropa interior rápidamente y se metió en la laguna. Dejó que sus aguas le enfriaran la piel y cuando volvió a la superficie, se encontró frente a Silas.


  Tenía el cabello mojado y los ojos más azules que nunca. ¿Cómo podía alguien ser tan increíblemente hermoso?, se preguntó, observando la belleza de su físico. Por debajo del agua pudo ver que también él estaba desnudo.


  Era todo tan erótico… El suave movimiento del agua parecía intensificar aún más las sensaciones. Silas observó las formas redondeadas del cuerpo de Hester. Era tan hermosa. Nunca había conocido a ninguna mujer a la que no pudiera encontrarle el más mínimo defecto o impostura por mucho que la observara. Normalmente, siempre que miraba a una chica, se preguntaba cómo sería sin maquillaje o sin la ropa de diseño y siempre acababa pensando que seguramente tendría algo que ocultar.


  Hester, sin embargo, no le provocaba tales dudas; era abierta y sincera, en ella no había el menor artificio. ¿Cuándo había conocido a alguien en quien pudiera confiar de aquel modo? Desde luego, no en los últimos tiempos.


  Silas se sintió física y espiritualmente atraído hacia ella y, casi de manera involuntaria, se acercó para tocarla.


  —Dios mío, Hester —dijo con un nudo de emoción en la garganta—. No sé lo que me pasa cuando estoy contigo. Sólo con que me mires pierdo el control… —empezó a mover la mano sobre su pecho, acariciándole el pezón y deleitándose con la reacción del mismo—. Podría pasarme la vida tocándote. Eres tan suave, tan…


  perfecta.


  —No, no soy perfecta —aseguró ella al tiempo que le ponía las manos en los hombros para apoyarse, pues sentía las rodillas demasiado débiles como para tenerse en pie por sí sola.


  Silas se inclinó para agarrar con su boca el pezón que había estado acariciando y continuar con la boca lo que había empezado con los dedos. Aquellos movimientos se convirtieron en una dulce tortura que Hester no sabía si podría soportar mucho más tiempo. Instintivamente, su cuerpo se pegó a él y, al comprobar que estaba preparado para ella, le echó las piernas alrededor de la cintura, invitándolo a entrar.


  —¿Sientes eso, Hester? —susurró él poniéndole ambas manos en las nalgas—.


  Eso es lo que tú me haces.


  Hester abrió los ojos de par en par, alarmada por la pasión que veía en los suyos y por la magnitud del deseo que los consumía a ambos.


  —Da un poco de miedo, ¿verdad? —adivinó Silas—. En mitad de la selva, somos como dos animales esclavos de sus instintos —sus labios se apoderaron de los de ella con furia—. Abre la boca, Hester —le pidió justo antes de poseerla con la lengua.


  —¡Silas, por favor! —le imploró Hester cuando se vieron obligados a separarse para tomar aire.


  —¿Qué? Dime qué quieres.


  —Quiero sentirte dentro de mí —declaró ella, casi sin aliento.


  Silas recordó que seguían sin tener medio alguno para tomar precauciones, pero el movimiento de sus caderas estaba volviéndolo loco, un movimiento que borró de inmediato cualquier pensamiento coherente.


  —Silas, por favor —insistió—. Hazme el amor.


  Hester acompañó sus palabras con un ligero movimiento de las piernas para facilitarle la entrada. Eso y el modo en que entreabrió los labios bastó para que Silas volviera a agarrarla de las nalgas y se sumergiera en ella olvidando sus buenas intenciones. Los dos amantes gritaron al sentir la intensidad de aquella unión. Silas comenzó a moverse, adentrándose más y más hasta que explotó dentro de ella al mismo tiempo que ella alcanzaba el clímax.


  Al sentir que se derretía en sus brazos, Hester estuvo a punto de decir «te quiero, Silas», pero pudo controlarse en el último momento. Eso era lo último que Silas desearía escuchar. En sólo dos días, se habría marchado y Hester no quería que la recordara como la insensata que se había enamorado de él en sólo una semana.


  Una vez sintió que su corazón volvía a latir con relativa normalidad, Silas levantó en brazos a Hester y la llevó a la orilla, donde se tumbó a su lado y la estrechó contra sí. Hester le tomó el rostro entre las manos y le acarició las mejillas suavemente. Él cerró los ojos y suspiró.


  —¿En qué piensas? —le preguntó ella después de unos segundos.


  Silas abrió los ojos y dejó ver el conflicto que sentía.


  —Estaba pensando lo difícil que va a ser tener que irme el jueves.


  La sonrisa desapareció del rostro de Hester al oír mencionar su marcha.


  —Entonces no te vayas. Quédate en la isla.


  —Es una idea maravillosa —admitió con una sonrisa teñida de amargura—, pero poco realista. Tengo muchas responsabilidades que no puedo abandonar así como así.


  —Claro que puedes. Sólo tienes que llamar a tu hermana y a tu cuñado y decirles que no vas a volver.


  —Ojalá fuera tan sencillo. No pretendo que entiendas la importancia de mi posición en Duran Industries. No puedes ni imaginar la cantidad de problemas que ocasionaría que no volviera a aparecer por ahí.


  Hester sintió la tentación de decirle que lo imaginaba perfectamente, pero algo la retuvo. ¿Cómo reaccionaría Silas si le revelase que ella misma había abandonado de golpe todas sus obligaciones? Estaba segura de que se sentiría decepcionado y quizá incluso se enfadara mucho con ella. Así que ¿por qué provocar malos sentimientos cuando sólo les quedaban dos días para estar juntos? Decidió guardar silencio y disfrutar al máximo de todo el tiempo que pudieran compartir. Mejor que la recordara como la ninfa de la isla y no como una ex ejecutiva irresponsable.


  Allí tumbados bajo el sol de la tarde, Silas recordó lo que le había contado Hester sobre su infancia y volvió a sentir curiosidad por saber más de ella.


  —¿Qué pasó en Nueva York para que te sintieras obligada a escapar? —le preguntó sin rodeos—. ¿Hubo alguna razón concreta o fue el cúmulo de varias?


  Hester abrió los ojos y se encontró con los de Silas clavados en ella. Buscó a toda prisa la manera de eludir la verdad sin tener que mentir.


  —Allí no tenía nada. Era tremendamente infeliz, así que me marché con la esperanza de encontrar algo mejor.


  —Debías de ser muy joven. ¿Te fuiste nada más terminar el instituto?


  Debía de pensar que era mucho más joven de lo que era realmente y eso le dio ganas de reír y de llorar al mismo tiempo. Acababa de ofrecerle la manera perfecta de huir de una situación muy incómoda. Podría hablarle de su vida durante los años del instituto y dejarlo así; no estaría mintiendo, sólo ocultándole algunos detalles.


  ¿Por qué no podía ser un poco egoísta y preservar la idea que se había hecho de ella? Así pues, Hester se tumbó boca abajo y apoyó la cara en las manos.


  —Después del instituto, me fui de casa de Lydia para vivir sola. Se había vuelto demasiado violenta y ya no lo aguantaba más. A los catorce años decidí que iba a salir del gueto fuera como fuera, aunque para ello tuviera que mentir, suplicar o robar.


  —¿Qué te pasó a los catorce años?


  —Que mataron a mi novio —le dijo sin rodeos y, al ver el horror en su rostro, procedió a explicárselo—: Se llamaba Micky y tenía dieciséis años. Supongo que lo que sentía por él es lo más parecido que tenía al amor —«hasta ahora», añadió para sí


  —. Era arrebatadoramente guapo, inteligente y estaba decidido a salir de la vida que llevábamos.


  —¿Estaba en la misma banda que tú?


  —No, era demasiado listo para eso. De hecho, siempre estaba intentando convencerme para que me saliera, pero a mí me daba miedo perder los únicos amigos y la única identidad que tenía.


  »Ojalá le hubiera hecho caso. Lo mataron por culpa de mi relación con esa maldita banda —Hester clavó la mirada en la arena y recordó aquella tarde en que había perdido lo único bueno que había tenido en su vida antes de conocer al hombre que ahora tenía al lado.


  —¿Qué ocurrió?


  —Una tarde estábamos en un parque del barrio charlando con el resto de la banda. Micky estaba con nosotros y nos estaba contando una vez más sus planes de ir a la universidad. Estábamos todos tan absortos que no nos fijamos en un coche que se acercaba. Estaba lleno de miembros de una banda rival. Nosotros éramos los Guardianes y los Cuchillas eran nuestros peores enemigos —recordó esbozando una triste sonrisa.


  »Ahora parece todo tan ridículo… No éramos más que una panda de niños con nombres violentos que se enfrentaban a otros sólo porque creían que eso los hacía parecer más fuertes o más adultos. ¿Cómo pude ser tan estúpida?


  —Tú misma lo has dicho, porque no era más que una niña —le aseguró Silas con convicción—. Te limitabas a seguir los únicos modelos que tenías. No sabías que había otra manera de vivir.


  Hester lo miró a los ojos con una profunda tristeza.


  —Micky sí lo sabía. Tenía tantos planes… pero un disparo los truncó todos aquella tarde. Nunca he sabido por qué dispararon; quizá acababan de robar la pistola y querían ver si funcionaba. Micky murió en el acto y nunca supimos quién había apretado el gatillo.


  Una sola lágrima recorrió su rostro.


  —Hester…


  —El caso es que aquella noche decidí cambiar de vida —continuó para evitar que tratara de consolarla—. No quería acabar como Micky ni que sus sueños se perdieran para siempre. Al día siguiente dejé la banda, empecé a ir a clase y me puse a trabajar después del instituto.


  »Poco después pude alquilar un apartamento por mi cuenta, pero no era mucho mejor que el lugar en el que había vivido con Lydia; seguía rodeada de cucarachas y de peleas, así que busqué un segundo empleo de camarera en un antro que se llamaba El Dragón de Satén. Era un poco sórdido, pero pagaban bastante bien.


  Hizo una pausa al ver el gesto de perplejidad de Silas.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó.


  —No quiero ser grosero, pero… ¿eras camarera en un club de strip-tease? Es absolutamente increíble.


  —No era un club de strip-tease… —se defendió Hester—. Bueno, no lo es exactamente.


  —Perdóname, pero me cuesta mucho imaginarte en un lugar así después de haberte visto en este paraíso en el que llevas una vida tan serena. La idea de que trabajaras sirviendo ginebra barata…


  —Tú me has preguntado —le recordó, ofendida por su actitud.


  —Lo sé y ojalá no lo hubiera hecho —murmuró con desagrado.


  —Qué típico —protestó Hester.


  —¿Qué es tan típico?


  —Los ricos nunca queréis daros cuenta de que hay mucha gente condenada a la pobreza.


  —¿Eso es lo que crees que pienso?


  —A juzgar por tu reacción, sí.


  —¿Qué es lo que me estás diciendo exactamente?


  —Hasta ahora nos hemos llevado de maravilla, pero de pronto te enteras de cómo era mi vida antes, de las experiencias oscuras que he tenido, y te sientes ofendido. No puedes aceptar que haya gente que viva en constante necesidad, teniendo que aceptar trabajos duros y mal pagados para poder sobrevivir.


  Silas la miró a los ojos, sin saber si podría rebatir lo que decía.


  —Puede que esas cosas te hagan sentir culpable por haber tenido siempre todo lo que quisieras.


  —Ya te dije una vez que no creo que deba avergonzarme de haber nacido donde nací y no pienso pedir disculpas por ello —replicó sin negar ninguna de sus acusaciones.


  —Y yo te dije que no esperaba que lo hicieras —le recordó Hester—. Lo que sí espero es que no me critiques por haber sido pobre. Desde luego, yo tampoco pienso disculparme por venir de donde vengo. A mí no me molesta que tú seas rico.


  —¿Estás segura?


  —Bueno, puede que al principio sintiera cierto resentimiento —admitió—. Pero ya no.


  —No puedo cambiar mi pasado, Hester —le dijo poniéndole la mano en la mejilla—. Y tampoco lo haría aunque pudiese. Siento haberte parecido un esnob, supongo que en el fondo lo soy. Lo que ocurre es que me sorprende que después de tanta sordidez, puedas seguir siendo una persona tan cálida, tan generosa y tan alegre. Eso es algo que no puedo decir de mí mismo, a pesar de haberlo tenido todo.


  Tienes razón, sí que me siento un poco culpable y te pido disculpas por haber reaccionado así.


  Hester pensó en lo que acababa de decirle y finalmente esbozó una sonrisa.


  —Disculpas aceptadas —y selló la reconciliación con un tierno beso—. Pero no digas que no eres cálido… Tendrías que ver cómo tienes los hombros y la nariz, te has quemado pero bien —le dijo, contenta de poder dejar de hablar de su vida—.


  Será mejor que nos vistamos y volvamos al hotel.


  —Pero me prometiste que me enseñarías la casa de los Morales… —protestó Silas.


  —Es tarde. Tenemos que devolverles los caballos a Teresa y al general para que puedan volver a su casa —Hester vio la decepción en su gesto—. Lo siento, Silas —le dijo con voz suave—. Es que no tenemos tiempo suficiente.


  —Lo sé —asintió Silas.


  Los dos sabían que no era sólo para terminar aquella excursión para lo que necesitaban más tiempo.


  Capítulo 7


  Hester y Silas volvieron al hotel con un estado de ánimo ostensiblemente más sombrío que con el que se habían marchado. Al enterarse que no habían llegado hasta la casa, sino que habían pasado la tarde en la laguna, Teresa les propuso celebrar una fiesta al día siguiente para despedir a Silas.


  Hester habría deseado pasar su último día a solas con Silas, pero quizá la idea de su amiga no fuera tan mala. Las últimas horas con Silas no iban a ser nada fáciles y a lo mejor le resultaban más llevaderas si estaba rodeada de gente que la quería.


  —Es muy generoso por vuestra parte —les agradeció Silas cuando vio que el general también estaba de acuerdo con el plan—. Me siento muy halagado.


  —Qué tontería —replicó Teresa con naturalidad—. Ha sido un verdadero placer conocerte, has encajado en nuestro pequeño grupo con sorprendente facilidad.


  Lo justo es que te despidamos como mereces. Además, así tenemos una excusa para hacer una fiesta.


  El matrimonio se marchó poco después con la promesa de avisar a los demás y habiéndoles dejado dos hermosos peces para la cena.


  —No sé a ti, pero a mí me vendría bien una buena ducha antes de preparar la cena —sugirió Hester mientras veían alejarse los caballos—. Después de la lluvia de ayer, seguro que hay agua suficiente en el tanque para los dos.


  —Buena idea. ¿Te importa que me duche contigo?


  —Esperaba que lo dijeras.


  Una vez tuvieron todo lo necesario, Hester llevó a Silas por un sendero al lado del hotel que conducía a un pequeño claro en el que había una especie de caseta de madera sobre la que se había colocado un tanque para recoger el agua de lluvia.


  Del tanque colgaba una cuerda para poder soltar el agua.


  —Sólo hay que tener cuidado de no utilizar todo el agua para mojarse y dejar lo suficiente para aclararse después —le explicó Hester.


  Observó, maravillada, cómo Silas se quitaba la ropa. Era un hombre grande y fuerte, pero albergaba una ternura que muchos eran incapaces de mostrar. El sol le había bronceado la piel y en su rostro se veían las líneas acentuadas después de tantos días al aire libre.


  Sólo con mirarse, sin necesidad de decir nada, ambos dieron un paso adelante y se fundieron en un beso. Sus labios no se separaron mientras Silas la desnudaba poco a poco y ella lo acariciaba con deleite. Una vez desnudos, Silas llevó las manos a sus pechos y encontró los pezones ya endurecidos por la excitación.


  Separó el rostro de ella sólo lo necesario para mirarla a los ojos.


  —Me encanta cómo respondes a mí… —murmuró él entre besos—. Eres tan… perfecta.


  —Dios, Silas —suspiró Hester mientras exploraba su pecho con las manos. Si le parecía que era perfecta, quizá pudiera amarla como ella lo amaba—. Silas, yo… —deseaba desesperadamente decirle lo que sentía, pero el temor a ser rechazada se lo impedía.


  —¿Qué?


  —Yo… te deseo… Te deseo tanto que duele.


  —Sé cómo hacer desaparecer ese dolor —le prometió él.


  —Yo también —respondió Hester y acto seguido se inclinó para llevarse la boca el pezón que había encontrado entre el vello oscuro de su pecho. Lo acarició suavemente con la lengua, arrancando un gemido de sus labios.


  —Ahora comprendo por qué te gusta tanto a ti —rugió Silas.


  Siguieron acariciándose y besándose un buen rato hasta que Silas le susurró al oído:


  —Preciosa, por mucha rabia que me dé decirlo, creo que deberíamos ducharnos antes de que se haga de noche. El agua fría nos vendrá muy bien.


  Hester se apartó de él a regañadientes, pero una vez en la ducha, después de haberse aclarado, volvió a sentir sus manos en los pechos mientras por la espalda le cubría de besos el cuello y los hombros.


  De pronto notó su mano en el núcleo de su feminidad y, cuando creía que estaba a punto de morir de placer, Silas le hizo darse la vuelta. Con la mirada clavada en sus ojos, le susurró mil y una promesas eróticas, le puso las manos en las caderas y se adentró en ella suavemente, sumergiéndose en el húmedo calor de su cuerpo.


  Las palabras no alcanzaban a explicar lo que Silas le hacía sentir. Juntos se vieron transportados al cosmos y cuando por fin alcanzaron el centro del universo, los envolvió una luz cálida y resplandeciente.


  Convertidos en un solo ser, los dos amantes necesitaron un largo rato para volver al mundo real y recordar dónde estaban. Cuando volvió a saber quién era y qué hacía allí, Hester se apretó contra él y hundió el rostro en su pecho. Sintió un escalofrío al sentir que Silas respondía con igual ternura, acunándola suavemente.


  —Yo… —comenzó a decir ella—. Nunca había sentido nada parecido en toda mi vida.


  —Para mí también es la primera vez, cariño —Silas se sorprendió al oírse pronunciar aquella palabra. No era propio de él utilizar esa clase de apelativos cariñosos, pero cuando estaba con Hester le salían de manera natural. Una vez más, se sintió confundido y se preguntó por qué ella le provocaba esas reacciones si ninguna otra mujer lo había hecho antes.


  Estaba bien entrada la noche cuando por fin se sentaron a la mesa. Cenaron en silencio, conscientes del poco tiempo que les quedaba. Después se retiraron a la habitación de Hester, se metieron en la cama y cerraron la mosquitera como si así pudieran alejarse del mundo. Durmieron el uno en brazos del otro hasta que el sol invadió la habitación, quebrando la paz de su unión para recordarles que había llegado su último día juntos.


  Después del desayuno, fueron caminando por la playa hasta la casa de los Morales en lugar de seguir el sendero que atravesaba la selva. Otro día de sol y brisa marina cuando seguramente en Nueva York estaría nevando. Silas no pudo evitar pensar que en sólo unas horas se encontraría con el frío del invierno y recordó lo mucho que le gustaba esquiar y cuánto tiempo hacía desde la última vez que se había permitido pasar un fin de semana en la montaña.


  Tenía que volver a hacerlo y quizá podría convencer a Hester de que lo acompañara. Sí, el clima de la isla era maravilloso, pero a Silas le gustaba el cambio de las estaciones.


  —¿No te aburres nunca de que haga siempre el mismo tiempo? —le preguntó, dando voz a sus pensamientos.


  —¡Pero si es absolutamente maravilloso! ¿Cómo podría cansarme de este clima?


  —caminando descalzos por la playa, las manos entrelazadas mientras el mar bañaba sus pies, Hester pensó que debían de parecer un póster de una agencia de viajes.


  —¿No echas de menos el cambio de las estaciones?


  —Pero sí aquí cambian. En el verano el tiempo es mucho más húmedo.


  La sonrisa de su rostro confirmaba que Hester hablaba en broma, pero Silas insistió en mantener la seriedad.


  —¿Eso te parece un cambio?


  —Esta bien —admitió ella—. Sí, a veces echo de menos el cambio de estaciones.


  ¿Por qué?


  —No sé —eso, ¿por qué se lo había preguntado?—. Me preguntaba si alguna vez has considerado la idea de volver a Estados Unidos. De vivir allí de nuevo.


  Hester se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero si lo hiciera, no viviría en una ciudad. No creo que pudiera sobrevivir entre multitudes otra vez. Me gusta la idea de vivir en una isla, me resulta más tranquilo. Haría falta algo mucho más importante que mi bienestar o mi tranquilidad para hacer que deseara volver a una ciudad y no sé qué podría ser más importante que eso. Son dos cosas que me costó mucho encontrar.


  Siguieron caminando en silencio durante un rato, cada uno inmerso en sus pensamientos.


  Cuando vieron de lejos la casa de los Morales, Silas se detuvo a contemplarla.


  Era todo lo que le habían contado de ella y mucho más. Encaramada en lo alto de la colina, el edificio tenía un aire colonial y distinguido. Hester lo agarró de la mano y tiró de él para mostrarle el exuberante jardín de estilo inglés, pero con los intensos colores del Caribe. Silas se sintió abrumado por la belleza de aquel lugar y Hester lo adivinó en la expresión de su rostro.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó al ver la emoción que había en su mirada.


  —Este lugar es increíble —dijo perdiéndose en las profundidades color ámbar de los ojos de Hester—. Tú eres increíble. Gracias por todo lo que me has enseñado esta semana.


  —Silas, yo no… —comenzó a decir, pero él le puso un dedo en los labios y después la besó tiernamente.


  —Será mejor que entremos si no queremos que salgan a buscarnos —propuso antes de que Hester pudiera volver a intentar hablar.


  Hester indicó el camino sin haber podido salir aún de su confusión y seguramente por eso no avisó a Silas de la existencia de Reynaldo y Susannah, los dos enormes perros de los Morales, que acudieron de inmediato a recibirlos.


  Afortunadamente, Silas aceptó con agrado los cariños de los dos animales y supo incluso cómo tranquilizar a Reynaldo cuando el perro le puso las patas delanteras en el pecho.


  —Quieto —le ordenó con firmeza y Reynaldo obedeció de inmediato, a lo cual Silas respondió con una carcajada—. Buen chico —le dijo acariciándolo detrás de las orejas.


  Mientras, Susannah se había pegado a las piernas de Hester para reclamar su ración de cariño. Fue entonces cuando Hester levantó la cabeza y vio a la anfitriona llamándolos desde la terraza.


  —¡Hester! ¡Silas! —los saludó con alegría—. Sois los últimos en llegar. Ahora ya estamos todos.


  —Somos los que venimos de más lejos —le recordó Hester.


  —Sí, claro —consintió Teresa, porque en realidad sospechaba que había algo más que los había entretenido y le parecía lógico.


  Dentro de la casa, Silas descubrió que la residencia era aún más hermosa de lo que parecía por fuera. Las paredes estaban pintadas de colores pastel, los suelos eran de madera o de baldosas antiguas, tan antiguas como los muebles de estilo europeo que sin duda habían ido pasando de generación en generación. Todas las habitaciones tenían al menos cierto toque caribeño y la mezcla de estilos hacían que resultara tremendamente acogedora.


  La anfitriona había preparado una impresionante variedad de comida, muchos de cuyos platos Silas ni siquiera reconocía. Lo probó todo y casi todo le gustó, principalmente el mango y la papaya que, si bien eran sabores exóticos, ya le resultaban familiares. Charló con sus nuevos amigos, pero en todo momento estuvo pendiente de una persona en particular. Lo estaba pasando divinamente, pero aun así estaba impaciente por que llegara el momento de quedarse a solas con Hester.


  A la caída de la tarde empezaron las despedidas. Todos dieron las gracias a los Morales y dijeron adiós a Silas después de pedirle que volviera a visitarlos cuando pudiera. Él prometió hacerlo, pero en el fondo era consciente de lo difícil que le resultaría encontrar un momento para escapar del trabajo aunque sólo fuera durante unos días.


  Hester parecía comprender el dilema en el que se encontraba, porque fue la única que no dijo nada y seguía muy callada cuando emprendieron el camino de vuelta.


  La luna brillaba sobre el mar dejando una estela plateada desde el horizonte a la costa. Las olas les mojaban los pies y al retirarse la arena brillaba como si estuviera adornada por luces de Navidad.


  —¡Mira, Silas! —exclamó Hester con entusiasmo—. Esta noche hay fósforo en el agua —le dio una patada a la siguiente ola y vio cómo caían las gotas como estrellas fugaces.


  Silas sintió que se le encogía el corazón mientras la observaba. No quería marcharse, deseaba con todas sus fuerzas poder quedarse junto a ella para siempre y poder seguir contemplando esa espontaneidad y esa inocencia que le fascinaban.


  Sabía que no podría vivir en un lugar tan aislado de manera permanente, pero deseaba encontrar la manera de fundir ambos mundos. Tenía que haber una manera.


  —Vuelve conmigo a Nueva York, Hester —le dijo de pronto y sólo al ver su reacción de sorpresa se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta y se sorprendió también.


  Hasta ese momento no había tenido intención de hacerle tal invitación, pero en el momento que lo dijo le pareció lo mejor. ¿Por qué no habría de volver con él? Lo pasaban muy bien juntos, lo lógico era intentar continuar con la relación en un lugar con mejores perspectivas sociales.


  Hester se quedó inmóvil con los pies en el agua, invadida al mismo tiempo por el asombro y la esperanza. ¿Qué le estaba proponiendo exactamente?


  —¿En qué condiciones? —le preguntó con cautela.


  —¿Qué? No sé —respondió Silas, ligeramente defraudado de que no hubiera respondido con un salto de alegría o echándose en sus brazos—. Tú me has tenido como invitado durante una semana, lo menos que puedo hacer es invitarte a pasar algún tiempo conmigo.


  Hester meneó la cabeza y sonrió con tristeza. Le había pedido que se fuera con él sólo porque se sentía obligado a hacerlo después de haber disfrutado de su hospitalidad, entre otras cosas. Después de haber hecho algo parecido por ella, podrían despedirse tranquilamente, sin dejar cuentas pendientes.


  —No es necesario, Silas. No me debes nada.


  —No es eso lo que quería decir, Hester —protestó—. Quizá si vinieras a Nueva York conmigo, lo verías de un modo diferente a como lo veías antes. Podrías quedarte en mi casa.


  ¿Qué demonios significaba eso? Afortunadamente, Silas siguió explicándose.


  —Yo tengo una buena vida en Nueva York. Tengo un apartamento grande en Manhattan, voy a muchas fiestas y me conocen en los mejores restaurantes de la ciudad —al ver que ella seguía sin decir nada, continuó hablando—. Escucha, lo que intento decirte es que soy rico, maldita sea. Podrías llevar una vida que no tiene nada que ver con lo que conociste en el Bronx.


  Hester dio varios pasos alejándose del agua, hasta quedarse frente a Silas, pero a una distancia prudencial.


  —¿Y qué más? —le dijo con gesto indiferente, sin hacer nada que delatara la rabia que sentía.


  —Podría comprarte cualquier cosa que desearas… ropa bonita, joyas, un coche incluso. Podrías salir tanto como quisieras, sin reparar en gastos. También te enseñaría mi empresa y te presentaría a todos mis socios, si tú quisieras. Verías un lado de Nueva York que no conoces. Nunca volverías a ser pobre —concluyó con una sonrisa.


  Parecía muy satisfecho con la buena obra que estaba haciendo con la pobre Hester, que se sentía profundamente insultada y furiosa.


  —Muchísimas gracias, señor Duran —espetó por fin—. Nunca podría haber salido del gueto sola. ¿Dices que me comprarás todo lo que quiera? Qué generoso por tu parte interesarte por esta mujer insignificante. Supongo que a cambio de tanta generosidad sólo tendría que tumbarme para ti siempre que chasquearas con los dedos, ¿verdad?


  Con una ira que jamás habría creído posible en sí misma, Hester echó a correr por la playa. Tenía que escapar de Silas, de su ofensiva proposición. ¿Cómo había podido equivocarse tanto con él? No era más que otro poderoso ejecutivo que se creía superior a los demás, como muchos otros que había conocido en Nueva York.


  ¿Cómo se atrevía a intentar comprarla como si fuera un perrillo en una tienda de mascotas?


  Hester tenía dinero invertido en diferentes acciones y ahorros en bancos de Miami y de Nueva York con los que podría vivir lo que le quedaba de vida. Ella no era la mascota de nadie y, si el hombre al que creía amar la creía tan superficial como para aceptar todos esos regalos y una vida fácil a cambio de un revolcón de vez en cuando, los dos tenían mucho que aprender.


  Mientras corría en la oscuridad, la furia dejó paso a una profunda desesperación que la obligó a bajar el ritmo. Inmediatamente sintió que Silas se le echaba encima por la espalda. Cayeron rondando por el suelo hacia el agua, hasta que Hester acabó tumbada boca arriba y con Silas sentado a caballo sobre ella, inmovilizándola por completo.


  Silas vio el modo en que su pecho subía y bajaba con cada respiración, se le había soltado el pelo y lo tenía esparcido sobre la arena como si fueran algas. Nunca había visto nada tan hermoso, pensó mientras trataba de recuperar la respiración él también.


  No estaba acostumbrado a que lo rechazaran y Hester acababa de hacerlo como si la hubiera ofendido, cosa que Silas no alcanzaba a comprender. Si le hubiera hecho tal proposición a alguna de las mujeres que conocía, la habría recibido con auténtico entusiasmo.


  El problema era que Silas no deseaba a ninguna otra mujer, deseaba a Hester y por eso le dolía tanto que lo hubiera rechazado.


  —¿Por qué has salido corriendo? —le preguntó.


  Hester guardó silencio porque no sabía muy bien qué decir.


  —¡Contéstame, maldita sea! —le exigió, apretándole las muñecas con ambas manos.


  —Silas, por favor —le dijo por fin—. He salido corriendo por lo que me has dicho. A mí no me importa tu dinero, me daría igual que no tuvieras ni un centavo.


  No lo comprenderías, pero no puedo volver a Nueva York, ni contigo ni sin ti.


  Suéltame, por favor. Me estás haciendo daño.


  Silas la soltó de golpe como si le hubiera dado un calambre. De pronto temió haberle hecho causado el menor daño físico sólo por haberse sentido furioso.


  —Lo siento mucho —murmuró, visiblemente avergonzado—. No pretendía hacerte daño, Hester. Créeme, por favor.


  —Los dos estamos muy tensos y no hemos dormido mucho últimamente.


  —No, tienes razón —reconoció Silas—. Siento si te he hecho enfadar con lo que te he propuesto. No pretendía que sonara como ha sonado.


  —Olvídalo —le dijo y él asintió desconsoladamente—. Ha sido una semana muy extraña.


  —Tengo la sensación de llevar aquí toda la vida —le dijo—. Es como si te conociera desde hace años.


  Hester lo miró con comprensión, pues sabía perfectamente lo que quería decir.


  A ella también le parecía increíble que hiciera sólo unos días que se conocían. Tenía la sensación de haber encontrado en él una parte de sí misma que le faltaba y que había hecho que por fin se sintiera completa. Qué destino tan cruel que le mostraba que podía llevar una vida plena para luego volver a arrebatarle una parte de su ser.


  Aquello le hizo recordar que era su última noche juntos. Silas no tardaría en marcharse, y Hester sabía que no habría una próxima vez.


  Quizá por eso debería contarle quién era exactamente y todo lo que había provocado su huida de Nueva York. A lo mejor eso ayudaba a que entendiera por qué había reaccionado así a su oferta. Si se enfadaba con ella o se sentía defraudado por lo que había hecho, si le daba la espalda, al menos Hester sabría cómo era de verdad. Y entonces tendría la tranquilidad de saber que no le había ocultado nada.


  —Creo que deberíamos volver al hotel —le dijo—. Me parece que te debo una explicación.


  —¿Una explicación?


  —Sí. No soy la persona que tú crees que soy y, después de todo lo que hemos vivido juntos esta semana, creo que lo menos que puedo hacer es ser sincera contigo.


  —¿De qué estás hablando, Hester?


  —De que tenemos que hablar, así que deja que me levante, por favor.


  —¿Me prometes que no vas a salir corriendo otra vez?


  —Te lo prometo.


  —La verdad es que me gusta tenerte en esta posición. Esta postura no la hemos probado todavía.


  —¡Silas!


  —Está bien —claudicó por fin y se puso en pie—. Pero no sabes lo que te pierdes…


  —Acabar con la ropa interior llena de arena, eso es lo que me pierdo.


  De vuelta en el hotel, Hester preparó café y sacó dos tazas al porche, donde la esperaba Silas sin poder ocultar la curiosidad que sentía.


  Hester respiró hondo varias veces con la mirada clavada en el océano y comenzó a hablar.


  —¿Recuerdas ayer cuando me dijiste que no podía entender que para ti sería imposible dejar tu trabajo así como así y quedarte en la isla?


  —Sí.


  —Bueno, pues puede que sí que pueda entenderlo —le confesó—. De hecho, creo que sé mejor que tú lo sencillo que es dejar atrás todas las obligaciones.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Me prometes que no vas a enfadarte?


  —¿Por qué habría de enfadarme?


  —¿Prometes no sermonearme?


  —¿Por qué habría de sermonearte?


  Hester percibía su impaciencia, así que volvió a respirar hondo y decidió lanzarse.


  —Porque yo hice exactamente lo mismo que hizo el jefe de Duran Industries en Sudamérica. Una mañana decidí que no podría aguantar ni un día más de trabajo y me compré un billete rumbo al Caribe.


  —No me sorprende, ni tampoco puedo culparte.


  —¿Qué? —preguntó Hester, tenía miedo de creer que él comprendiera lo que había hecho.


  —Hester, ser camarera en un club de strip-tease no es precisamente mi ideal de trabajo. No te culpo por dejarlo. Seguro que no tardaron en contratar a otra en cuanto te fuiste.


  —No, Silas, ese trabajo lo dejé hace ya muchos años —aquello iba a ser más difícil de lo que había previsto—. Antes de venir al Caribe, era corredora de bolsa y consultora financiera en una empresa llamaba Thompson-Michaels. La mañana que me fui de Nueva York, lo hice con un maletín que contenía uno de los contratos más importantes que había firmado mi empresa en toda su historia.


  —¿De qué estás hablando?


  Hester buscó las palabras adecuadas para justificar sus acciones. No quería que Silas se enfadase con ella, pero necesitaba ser sincera y para ello tenía que contárselo todo.


  —En Thompson-Michaels me consideraban una especie de genio y supongo que es cierto que tenía un talento natural para moverme en el mercado de valores.


  Era capaz de predecir sus movimientos antes que nadie y me pagaban mucho dinero por eso. A los veinticuatro años ya ganaba más dinero que mucha gente que llevaba allí más de quince años.


  »A los cuatro años de trabajar en Thompson-Michaels me di cuenta de que aún no había tenido oportunidad de vivir realmente, así que una mañana decidí mandarlo todo a paseo y me fui en busca de algo mejor.


  Silas había permanecido callado durante la confesión, pero en ese momento la interrumpió.


  —Creo que necesito una copa antes de que sigas —anunció con calma—. ¿Quieres algo?


  Hester tragó saliva con nerviosismo, pues sabía que aquella aparente calma no era más que una fachada.


  —No, gracias.


  Al volver, Silas se quedó de pie, apoyado en la barandilla del porche en lugar de sentarse a su lado. Era evidente que necesitaba distanciarse de ella. A Hester le dolía sentirlo tan lejos, pero sabía que ya no había marcha atrás. Debía continuar hablando.


  —La empresa consiguió muchos contratos gracias a mí. El más importante de todos era el que debíamos firmar aquella mañana y que habíamos conseguido porque el director general de Baytop Computers había leído un artículo sobre mí que habían publicado en la revista Fortune.


  —Entonces tú eres H.M. Somerset —dedujo Silas—. Yo también leí ese artículo, y el que publicaron después de tu misteriosa desaparición —no sabía qué decir. Su diosa de la naturaleza era en realidad una corredora de bolsa que había tenido el futuro de una gran empresa en la palma de su mano y lo había tirado todo a la basura por un capricho—. No puedo creer que hicieras eso —consiguió añadir.


  —Sé que parece muy egoísta, Silas, pero no aguantaba más —trató de explicarle Hester—. Mi vida no tenía ningún sentido. El trabajo ocupaba todo mi tiempo, no hacía otra cosa y mi salud se estaba viendo afectada…


  Dejó de hablar al ver la expresión del rostro de Silas.


  —Dejaste el trabajo, destruiste cualquier perspectiva de futuro y abandonaste a aquéllos que te habían dado la oportunidad de salir del gueto… y todo porque una mañana estabas de mal humor.


  —No, Silas. Nadie me dio ninguna oportunidad; todo lo que tenía lo había conseguido por mis propios medios, con esfuerzo y mucho trabajo. Thompson-Michaels me dio un trabajo, nada más. Y no era un trabajo que mereciera la pena, no trabajaba en el Cuerpo de Paz, ni investigaba una cura para el cáncer.


  »Lo único que hacía era conseguir que unos cuantos millonarios se hicieran aún más ricos y poderosos. Lo único que ocurrió cuando me marché fue que el director de Baytop Computers se puso furioso y uno de los cretinos ambiciosos con los que trabajaba consiguió un ascenso y un despacho con mejores vistas. El mundo no se vino abajo ni nada parecido. Pero yo hice algo que me hizo sentir mejor.


  —Defraudaste a mucha gente, Hester —la acusó sin piedad—. Descuidaste tus obligaciones como asesora de tus clientes, les causaste muchos problemas, por no hablar de la vergüenza que supuso para tu empresa que te marcharas sin avisar siquiera. ¿Cómo pudiste ser tan irresponsable?


  —¡Si vuelvo a oír esa palabra, me pondré a gritar! —exclamó al tiempo que se ponía en pie para enfrentarse a él cara a cara—. Silas —volvió a empezar con más paciencia—. Antes de marcharme, me estaba defraudando a mí misma, estaba descuidando mis obligaciones como ser humano, la obligación de disfrutar de la única vida que tenemos.


  »Me estaba ocasionando muchos problemas a mí misma. ¿Cómo iba a avisar a nadie de mis planes si ni siquiera yo me había dado cuenta de lo que me estaba pasando?


  Al oír todo aquello, Silas comenzó a mirarla de otro modo, aunque era evidente que aún albergaba sus reservas.


  —¿Quieres seguir contándomelo? —le pidió.


  —¿Vas a intentar ser más justo? —no podría seguir si tenía la sensación de que él ya la había condenado.


  —Sí —aseguró Silas después de unos segundos—. Creo que podré ser justo contigo.


  —Entonces sí, quiero seguir hablando —anunció con una sonrisa y aceptó con alivio la invitación a sentarse que Silas le hizo con un gesto. Después continuó hablando, sintiéndose menos presionada—. Bueno, ya sabes cómo era mi vida en el Bronx.


  —¿Esa parte es verdad? —le preguntó Silas con mordacidad.


  —Silas, no te he mentido en nada —le prometió solemnemente—. Tú solo llegaste a conclusiones erróneas.


  —Tienes razón. Lo siento. Continúa, por favor.


  —Después de la muerte de Micky decidí cambiar de vida por completo. A la vez que estudiaba, trabajaba de camarera en un restaurante.


  —¿A los catorce años? —la interrumpió Silas.


  —Sí, tuve que mentir a la dueña para que me diera el empleo.


  Silas no salía de su asombro. Cuando le había dicho que había trabajado después de las clases, había dado por hecho que repartiría periódicos o algo parecido, algún trabajo de adolescente.


  —Necesitaba el dinero —siguió explicándole—. Quería ir a la universidad y cumplir los planes que Micky había hecho para sí mismo, así que ahorraba todo lo que ganaba. Nunca le dije a Lydia que estaba trabajando para no tener que darle nada. Después me gradué en el instituto y alquilé un apartamento, pero necesitaba un segundo empleo para poder pagarlo. Fue entonces cuando empecé a trabajar en el Dragón de Satén.


  Hester prosiguió contándole cómo había conseguido sobrevivir a aquella época en la que estudiaba en la universidad y trabajaba en aquel antro. Le habló del tremendo cambio que había supuesto para ella empezar a trabajar en un lugar como Thompson-Michaels y tener dinero por primera vez en su vida.


  —Al principio alquilé un diminuto apartamento en Manhattan y seguí ahorrando casi todo lo que ganaba —se echó a reír con tristeza al recordarlo—. Me parecía imposible estar ganando tanto dinero. Creía que en cualquier momento llegaría alguien y me diría que todo había sido una broma y entonces volvería a quedarme sin nada. Durante meses fui a trabajar en metro y seguía comprándome la ropa en las tiendas de beneficencia. Sencillamente no sabía qué hacer con el dinero.


  Silas intentaba comprender todo aquello, pero le resultaba muy difícil imaginar una vida tan diferente a la suya.


  —Con el tiempo empecé a comprar lo que tenían todos mis compañeros de trabajo —continuó Hester encogiéndose de hombros—. Todos tenían coches europeos, así que me compré un Porsche. Llevaban trajes de firma, así que empecé a ir de compras a las boutiques más caras de la ciudad.


  »Todos vivían cerca de Central Park, así que yo también me compré un apartamento en la zona. Me limité a hacer todo lo que se esperaba de mí. Cuando tuve la certeza de que había conseguido salir del gueto, seguí trabajando para no tener que volver a él nunca más. Trabajaba como si no hubiera nada más en el mundo. Me pasaba el día en la oficina y en reuniones y cuando dormía, soñaba con acciones y análisis de mercado. Cuando salía, lo hacía con gente del trabajo y sólo hablábamos del trabajo.


  —Sé de lo que hablas.


  —Sí, supongo que la vida que yo tenía se parece mucho a la que tienes tú ahora


  —hizo una pausa para reunir las fuerzas necesarias para lanzarle una pregunta—:


  ¿Te duele mucho la cabeza últimamente?


  —La verdad es que sí —admitió Silas.


  —¿Y el estómago y el pecho?


  —Sí —dijo, a su pesar.


  —Entonces deberías ir al médico —le advirtió—. Yo tenía los mismos síntomas y el médico me dijo que acabaría teniendo serios problemas de salud si no me tomaba las cosas con más tranquilidad.


  —Yo ya he ido a ver al médico, así que deja de sermonearme —el médico le había dicho exactamente lo mismo que a ella, pero eso no se lo contó.


  —También te muestras irascible. Otro claro síntoma.


  —¿De qué?


  —De que estás llegando al límite de tus fuerzas. Muy pronto podrías acabar igual que yo.


  —¿Cómo? —le preguntó Silas con impaciencia, aunque no le gustaba el rumbo que había tomado la conversación.


  —Actuando de modo irresponsable —vaticinó Hester, pronunciando aquella palabra que él tanto detestaba—. Podrías llegar a un punto en el que lo único que quieres es escapar de todo lo que te está volviendo loco, igual que hice yo.


  —Lo dudo mucho.


  —Va sucediendo poco a poco. Yo empecé a beber y a fumar en exceso. El trabajo estaba volviéndome autodestructiva.


  —Yo no soy autodestructivo —a menos que tuviera en cuenta que no había obedecido ninguna de las recomendaciones que le había dado el doctor Norton, se dijo a sí mismo.


  —Sólo tenía veintisiete años cuando me largué de Thompson-Michaels.


  Veintisiete años, Silas. La edad a la que mucha gente está empezando su carrera. Yo entonces manejaba ya cuentas de millones de dólares y sin embargo no había disfrutado de ninguno de los placeres más sencillos de la vida —no sabía cómo explicárselo, así que hizo una lista de todas las cosas que le habría gustado poder hacer:


  »Nunca he estado en un partido del instituto, nunca he llevado a un chico a que conociera a mis padres, jamás me he ido de compras con mis amigas, ni he hecho un muñeco de nieve, ni me he ido de vacaciones con mi familia. Nunca he tenido una familia —concluyó con un nudo de emoción en la garganta—. ¿Sabes lo que es despertarte una mañana y darte cuenta de que no tienes nada de eso, que nunca lo has tenido, ni hay perspectivas de tenerlo en el futuro? ¿Sabes lo que se siente al darte cuenta de que lo único que les interesa de ti a los demás es que puedes hacerles ganar mucho dinero? Si me hubiera muerto en ese momento, Silas, nadie me habría llorado. Nadie. Mi vida, la vida que había construido para no acabar como Micky, tenía tan poco sentido como lo había tenido la suya.


  Las lágrimas empezaron a desbordarle los ojos. Silas deseaba abrazarla, pero le daba miedo que lo rechazara. No imaginaba que se hubiera sentido así. Se había comportado como un cretino frío y desalmado. Sólo unas horas antes, Hester había resplandecido de felicidad y en ese tiempo él había conseguido hacerla llorar de ese modo. Era un auténtico cretino.


  —Tenía que escapar y, lo siento mucho, pero en ese momento no vi nada que me retuviera allí —siguió diciendo después de secarse las lágrimas con las manos—.


  Estaba a punto de perder la cabeza, así que lo dejé todo: el Porsche, el apartamento de lujo, los trajes, todo. Nada de eso importaba. ¿De verdad no puedes comprenderlo, Silas?


  Intentaba hacerlo, estaba intentándolo con todas sus fuerzas y quizá en el fondo, muy en el fondo, había una parte de él que alcanzaba a entenderlo. Pero había otra que sencillamente no podía justificar que hubiera tirado por la borda los frutos de tanto trabajo o que hubiera fallado de ese modo a la empresa para la que trabajaba.


  Aunque tampoco podía condenarla por sus acciones. Comprendía cómo había llegado a ese punto sin retorno, a pesar de que no entendía cómo había podido ir más allá.


  —Lo siento mucho, Hester —le dijo sinceramente—. Siento que fueras tan infeliz —le secó las lágrimas que aún le mojaban la cara y la estrechó en sus brazos—.


  Me gustaría haberte conocido entonces, quizá… —no sabía bien qué pretendía decirle. Algo que la consolara, que la hiciera sentir mejor. Quería aliviar su carga, pero no sabía cómo hacerlo—. ¿Qué hiciste con todo lo que tenías? —le preguntó después de un rato.


  —Lo vendí. Absolutamente todo —respondió—. Cuando aún estaba en Santa Cruz, me puse en contacto con una abogada de la empresa y ella se encargó de todo.


  Dio toda mi ropa y lo que tenía en casa a organizaciones benéficas, vendió el coche, el apartamento y los muebles e invirtió el dinero como le pedí que lo hiciera.


  —¿Entonces no tienes nada que no sean inversiones?


  —Son más que suficientes —titubeó unos segundos antes de añadir con una sonrisa—: Como tú dijiste antes de modo tan elocuente: «Escucha, lo que intento decirte es que soy rico, maldita sea».


  Sillas frunció el ceño y levantó la mirada hacia el cielo.


  —Lo siento mucho, Hester. Si lo hubiera sabido…


  —Lo sé y yo también lo siento. Siento mucho no haberte contado la verdad hasta ahora.


  Silas la miró a los ojos y sonrió al darse cuenta de algo.


  —Es muy irónico que trabajaras para Thompson-Michaels.


  —¿Por qué? —preguntó ella, animada por el cambio de actitud que habían dado ambos y el cariño que había ahora en sus voces y en sus acciones.


  —Porque Duran Industries acaba de firmar un contrato con ellos.


  —¿En serio? —aquello la hizo sonreír—. Sí que es irónico, sí.


  —Quién sabe, quizá nos habríamos conocido de todos modos si te hubieras quedado con ellos.


  —Habría estado completamente destrozada de los nervios y me habrías odiado.


  —No —se apresuró a decir él—. Eso es imposible.


  Hester sintió que se le aceleraba el pulso.


  —Quizá estábamos destinados a conocernos. Quizá sea cierto que Jah te trajo hasta aquí con un propósito.


  Silas sonrió también, le tomó ambas manos entre las suyas y comenzó a besárselas. Le mordisqueó los dedos hasta que la hizo reír y la tristeza desapareció por completo de sus ojos.


  —Se está haciendo tarde —susurró Silas algo después—. Me parece que es hora de irnos a la cama. ¿Qué opinas?


  Hester no creía haberlo solucionado todo, pero seguramente era inútil prolongar más la conversación. La mañana no tardaría en llegar y con ella, la marcha de Silas. Sólo le quedaban unas horas para estar con el hombre al que amaba y prefería pasarlas entre sus brazos a hacerlo hablando.


  —Que tienes razón —dijo sin dudarlo—. Ha sido una noche muy larga.


  Capítulo 8


  Silas volvió al trabajo el viernes por la mañana temprano. Después de alabar su bronceado, su secretaria le dijo que Ethan aún estaba en Río, pero que todo iba bien.


  Su cuñado volvería para la gran reunión que tenían el lunes con Don Thompson para hablar de la cuenta que acababan de abrir con su empresa.


  Se sentó en su despacho y miró a su alrededor en silencio. Allí no había brisa marina, no podía ver las palmeras ondear con el viento y las melodías de las canciones de Bob Marley no animaban el ambiente. El café que se estaba tomando no podía ni compararse con aquella delicia a la que Hester había hecho que se acostumbrara. El decorador tan recomendado al que habían contratado para que se hiciese cargo de hacer acogedores los despachos tenía mucho que aprender de los habitantes de la isla.


  Sólo un objeto le recordaba su breve estancia en el paraíso. En una de las paredes de su despacho colgaba ahora una de las acuarelas de Hester. Aquel regalo era el único recuerdo que tenía de la semana que había pasado en el Edén y que ahora no sabía bien si había sido sólo un sueno.


  Pensó en Hester y en las últimas horas que habían pasado juntos. Habían hecho el amor una última vez cuando ya estaba amaneciendo en la isla. Silas había hecho el equipaje mientras ella preparaba el desayuno y poco después el sonido del motor había anunciado el final. Hester lo había acompañado a la pista, los dos en silencio.


  Con un beso breve, una caricia y un adiós pronunciado en un susurro, Silas se había despedido de ella antes de subirse al avión y alejarse de allí, viendo cómo la isla iba convirtiéndose en un punto insignificante en mitad del mar turquesa.


  Ford lo había llevado a San Vicente, donde había llamado para que fueran a recoger su avioneta a la isla, y después había tomado un avión a Nueva York. Antes de darse cuenta, estaba en casa… Un lugar que de pronto le parecía terriblemente frío.


  Se le pasó una idea por la cabeza que podría hacerlo sentir mejor y acto seguido se puso a escribir. Una vez terminada la lista, llamó a su secretaria para que le comprara todas aquellas cosas.


  La señorita Foster, de quien apenas sabía nada a pesar de llevar casi cinco años trabajando para él, debía de ser más o menos de la edad de Hester. Quizá por eso no pudo evitar compararla con ella y se dio cuenta de lo mucho que había llegado a conocer a Hester en sólo una semana. Sabía hasta los detalles más íntimos de su vida, sabía lo que la hacía sonreír y conocía todas las expresiones de su rostro. Sabía también dónde y cómo tocarla para conseguir que de sus labios saliera uno de esos gemidos que tanto le gustaba oír.


  Su secretaria leyó la lista y debió de hacer un tremendo esfuerzo para que no se le notara lo asombrada que estaba. Simplemente actuó como si fuera un recado más, como todos los que le pedía cada día.


  —¿Quiere algún tipo de peces tropicales en particular? —le preguntó en su tono eficiente y profesional de siempre.


  —No —respondió Silas recostándose sobre el respaldo de la butaca y poniéndose las manos tras la cabeza en un gesto que su secretaria no había visto nunca antes—. Pero asegúrese de que haya de muchos colores.


  La señorita Foster tomó nota de todo.


  —Muy bien, señor —volvió a repasar la lista en voz alta—: Veamos, creo que lo demás está claro. Bob Marley, Ernest Hemingway, ron de Barbados…


  —Y tónica —añadió Silas interrumpiéndola.


  —Tónica —repitió ella mientras lo apuntaba—. Café de Puerto Rico. Señor Duran, no sé si podré conseguirlo.


  —Esto es Nueva York, aquí se puede encontrar todo lo que uno desee —excepto la mujer por la que estaba loco y a la que había cometido la estupidez de dejar en una paradisíaca isla del Caribe.


  La señorita Foster volvió a su mesa preguntándose si su jefe no habría esperado demasiado a tomarse unas vacaciones y por eso parecía haber perdido la cabeza.


  Pero eso no era asunto suyo, su trabajo era hacer lo que él le pidiera y si tenía que pasarse la tarde mirando acuarios y escogiendo peces de colores, lo haría sin hacer preguntas.


  Cuando Amanda Duran MacKenzie entró al despacho de su hermano el viernes por la tarde, lo primero que pensó fue que Silas no estaba. Entonces oyó una melodía que no conocía y un sonido como de agua que se parecía al de… ¿un acuario? Vio el enorme recipiente de cristal y a sus coloridos habitantes antes de descubrir a su hermano tumbado en el sofá, descalzo y leyendo un libro.


  —¿Silas? —lo llamó con cierto temor—. ¿Has vuelto bien de tus vacaciones?


  —¿Sabes, Amanda? —comenzó a decir Silas mientras se incorporaba en el sofá y observaba el aspecto impecable de su hermana—. Tenía pensado mataros a Ethan y a ti en cuanto volviera.


  —Pero has cambiado de opinión, ¿verdad? Supongo que te has dado cuenta de que lo hicimos con nuestras mejores intenciones, que ninguno de los dos queríamos sentirnos responsables cuando cayeras fulminado por un ataque cardíaco, que era lo que iba a acabar pasándote si seguías así.


  Silas se mantuvo en silencio.


  —Admítelo, hermanito —insistió Amanda—. Reconoce que a tu corazón le han venido muy bien estas vacaciones.


  —Amanda, mi corazón no volverá a ser el mismo después de estos últimos días


  —reconoció Silas crípticamente.


  —¿Qué lees? —le preguntó su hermana, cambiando de tema rápidamente—.


  ¿La vida de Donald Trump?


  —No exactamente. Es una novela de un magnífico escritor estadounidense que se desarrolla en Cayo Hueso.


  —¿Desde cuándo lees novelas? —Amanda miró al acuario—. ¿Y a qué viene esta necesidad de tener tan exótica compañía en el despacho? ¿Y qué ha pasado con la música clásica que sueles escuchar? ¿Qué demonios te ha pasado en esa isla, Silas?


  —le preguntó observándolo detenidamente—. ¿Has sufrido una insolación o has comido cocos en mal estado?


  —Amanda, ¿por qué querías verme? Supongo que has venido a mi despacho por algún motivo concreto.


  —Quería saber si habías sabido algo de Ethan.


  —No. Me han dicho que sigue en Río y que va todo bien —Silas se percató de pronto de que llevaba todo el día en el trabajo y ni siquiera había comprobado personalmente en qué estado se encontraba el negocio. Debía de ser culpa del jet lag que se sintiera tan cansado y sin ganas de trabajar.


  —¿Quieres decir que aún no has pedido ningún informe de lo ocurrido en Brasil? —el asombro de Amanda se hizo más que evidente en su voz de alarma.


  —He estado… tenía otras cosas que hacer —explicó Silas.


  —Sí, ya veo.


  —Amanda —comenzó a decir tratando de mantener un tono civilizado—. ¿Por qué no te sientas y me pones al día de todo lo que ha pasado en mi ausencia?


  —Está bien. No te haré más preguntas ni comentarios sobre tu extraño comportamiento si me preparas una copa.


  —¿Qué te apetece? —le preguntó Silas, ya de pie junto al mueble bar.


  —Lo mismo que tú, whisky, sólo que el mío con un poco más de agua.


  —Yo voy a tomar un ron con tónica —anunció.


  —¿Ron con tónica? Pero si tú nunca bebes nada que no…


  —Amanda, recuerda lo que has prometido. Ni preguntas ni comentarios.


  Su hermana se limitó a asentir en silencio, pero por dentro no dejaba de preguntarse qué le había pasado a su hermano. Se prometió a sí misma que iba a averiguarlo, pero hasta entonces lo mejor sería tratar de que volviera a concentrarse en el trabajo.


  Silas no tardó en comprobar que durante su ausencia no había habido más que problemas y, con cada inconveniente que Amanda le contaba, su mente volvía un poco más al mundo de la empresa y se alejaba de la isla y de Hester.


  Ésa fue la tónica del mes siguiente. Silas se metió en el trabajo con un ímpetu que superaba incluso sus temporadas más frenéticas. Aquella inmersión hacía que no recordara los cielos azules, el agua turquesa, la jungla verde y aquellos ojos color ámbar. Trabajaba doce horas al día en la oficina, se llevaba trabajaba a casa y los fines de semana volvía al despacho a resolver todos los cabos sueltos que pudieran quedar. En menos de una semana, volvieron los dolores de cabeza y los pinchazos en el pecho, acompañados ahora por una sensación de ardor en el abdomen. Tomaba pastillas sin hacer el menor caso a los avisos de su cuerpo.


  Por las noches estaba demasiado acelerado para dormir y entonces se veía invadido por el recuerdo de Hester. Sólo en la oscuridad de su dormitorio, entre el sueño y la consciencia, se permitía pensar en ella y recordar el tiempo que habían compartido en la isla. En ningún momento llegaba a admitir que su vida se había convertido en un gran vacío. Había dejado de disfrutar de la vida mucho antes de conocer a Hester… Dios, prácticamente había dejado de vivir.


  Sólo había necesitado una semana a su lado para saber todo lo que se podía llegar a sentir y disfrutar. Ella le había enseñado a ver la vida de otra manera y muchas cosas nuevas. Era cierto que se había convertido en un empresario de éxito; había levantado un verdadero imperio, había ganado millones de dólares, financiaba hospitales, bibliotecas y se había ganado el respeto de sus colegas. Pero ¿todo eso lo había hecho para sí mismo?


  ¿Qué había hecho exactamente para sí mismo? Nada, absolutamente nada hasta aquel día en que se había encontrado atrapado en una diminuta isla del Caribe en la que había descubierto la belleza de las cosas más sencillas. Había aprendido a bucear, a pescar, había leído por placer y había preparado piña colada. También había descubierto que era capaz de sentir algo por alguien. Algo muy profundo.


  Allí tumbado se dio cuenta de que echaba mucho de menos a Hester. Durante el día conseguía no pensar en ella gracias al trabajo; era fácil perderse en el trabajo cuando no tenía otra cosa. No tenía nadie con quien le apeteciese estar o con quien pudiese charlar de los misterios del universo como había hecho con ella. Quizá cuando las cosas se estabilizaran un poco en la empresa, pudiera tomarse unos días libres y volver a la isla a pasar un par de semanas.


  Todas las noches, Silas se prometía que volvería a la isla a ver a Hester y que entonces le diría todo lo que había pensado. Pero las semanas pasaban y en el trabajo no dejaban de surgir problemas que alejaban más y más la posibilidad de tomarse unas vacaciones. Silas trabajaba sin parar, acudía a tensas reuniones y tomaba pastillas para mitigar los dolores físicos. El dolor espiritual, sin embargo, no desaparecía con nada. Lo único que podría aliviarle era una buena dosis de Hester y eso estaba a más de tres mil kilómetros de distancia.


  En la isla las cosas no iban mucho mejor para Hester de lo que iban para Silas en Nueva York. Desde su marcha, los días se habían ido sucediendo monótonamente. Hester seguía haciendo las mismas cosas de siempre, pero sin él todo le resultaba más aburrido; todo lo que antes la había hecho disfrutar ahora sólo conseguía hacer que se sintiera frustrada. Hiciese lo que hiciese y fuese donde fuese, echaba de menos a Silas. En lugar de mitigarse con la distancia, el amor que sentía por Silas aumentaba sin parar.


  Lo peor eran las noches, cuando no podía hacer otra cosa que mirar al techo de su habitación y recordar sus caricias, sus besos, su pasión. A menudo aquellas fantasías acababan en llanto y, exhausta de llorar, conseguía quedarse dormida.


  Necesitaba volver a ver a Silas, lo necesitaba desesperadamente.


  Y con el paso de las semanas, descubrió que había otro motivo por el que tenía que verlo.


  —Creo que estoy embarazada —les confesó a Teresa y a Gabriela en la fiesta mensual, ocho semanas después de la que habían celebrado con Silas.


  —¿Estás segura? —le preguntó Gabriela.


  —Obviamente, no he ido al médico —les explicó—. Y me ha dado vergüenza incluir una prueba de embarazo en la lista de la compra que le doy a Ford todas las semanas, pero estoy bastante segura —miró a sus amigas con preocupación—. Tengo todos los síntomas.


  —¿Y qué es lo que sientes? —quiso saber Teresa, que la miraba con comprensión.


  —Alegría —declaró Hester con una enorme sonrisa—. Al principio me enfadé conmigo misma por haber sido tan irresponsable, pero creo que incluso entonces me alegré de estar embarazada. Supongo que debería haberlo sabido… pero pensé que no era fácil en el momento en el que estaba…


  —Puede pasar en cualquier momento —le recordó Gabriela, que había traído siete hijos al mundo.


  —¿Entonces ya no estás enfadada?


  Hester volvió a sonreír.


  —No. Cada vez que pienso que voy a tener un hijo de Silas… Es maravilloso.


  Voy a tener alguien a quien cuidar y a quien enseñar a ser una persona buena y cariñosa —no había palabras para explicar la felicidad que sentía.


  —Tendrás que marcharte de la isla —pensó de pronto Gabriela—. Necesitas que te vea un médico y dar a luz en un hospital. La isla es maravillosa, pero no es lugar para criar a un niño.


  —Lo sé —respondió Hester serenamente—. Ya lo había pensado.


  —¿Adónde vas a ir? —le preguntó Teresa—. ¿Tienes pensado decírselo a Silas?


  —No lo sé. Llevo una semana haciéndome la misma pregunta. No creo que le haga mucha gracia. No parece que tenga mucho instinto paternal.


  —Pero tú le importas —le recordó Teresa—. Y es un hombre honrado que hará lo que debe.


  —¿Y que es eso exactamente?


  —Casarse contigo.


  —Teresa, no quiero que se case conmigo sólo porque vayamos a tener un hijo.


  Quiero que se case conmigo porque me ama con todas sus fuerzas y no puede vivir sin mí.


  —¿Y cómo sabes que no es así? —le preguntó Gabriela.


  —Nunca me lo dijo.


  —Tampoco tú se lo dijiste a él.


  —A lo mejor eso significa que no lo quiero tanto.


  Teresa soltó una brusca exclamación al oír aquello.


  —Estoy segura de que Silas está tan insoportable como estás tú desde que se fue.


  Hester sonrió con nostalgia y dijo:


  —Sí que lo amo. No pensé que pudiera sentir nada semejante, pero la verdad es que me enamoré de él rápidamente. Es un hombre maravilloso, inteligente, guapo y además me hace reír —al oírse describirlo en voz alta se dio cuenta de que Silas Duran era una buena persona y merecía saber que iba a tener un hijo. Fuese cual fuese su reacción al respecto, merecía saberlo—. Tengo que decírselo —les anunció a sus amigas.


  Teresa la miró con lágrimas en los ojos.


  —Eso quiere decir que no tardarás en marcharte.


  —Este jueves —dijo, con un nudo en la garganta—. Ya he avisado a Ford de que tendrá un pasajero. Antes de nada, quiero que me vea un médico para que me lo confirme.


  —¿Y después? —Gabriela también se había emocionado.


  Hester se rió con nerviosismo.


  —A Nueva York. De vuelta a donde empezó todo. Una vez le dije a Silas que sólo volvería a Nueva York si había algo más importante que mi tranquilidad. Y creo que puedo decir con certeza que esto lo es.


  El resto de la semana pasó volando. Apenas tuvo tiempo para preparar el equipaje y despedirse de sus amigos. Como pensó que en Nueva York haría frío, le pidió algo de ropa de invierno a Nicole, pues la estudiante francesa y ella eran más o menos de la misma talla. A punto estuvo de olvidar que también iba a necesitar algo para los pies. Sacó las tarjetas de crédito y el dinero que tenía en efectivo en una caja de galletas en la cocina e hizo planes de llamar a su abogada una vez estuviera en Nueva York.


  El jueves por la mañana, los Morales fueron a despedirla a la pista. Teresa la abrazó durante todo el tiempo que tardó Ford en meter en el avión la bolsa que le había prestado Desmond para que llevara sus cosas.


  —Sé que todo va a salir bien —aseguró Teresa—. Ya lo verás. En tu vida ha habido demasiada tristeza, pero ha llegado el momento de que seas feliz.


  —Gracias, Teresa. Espero que tengas razón. General Morales —se volvió hacia el general y le tendió la mano derecha.


  —Por favor, no seas tonta —le dijo él y la abrazó con afecto paternal—. ¿No crees que ya es hora de que me llames Rubén?


  Hester no pudo ocultar la sorpresa.


  —Vaya, general… Rubén. Muchas gracias. Voy a echaros mucho de menos —les dijo antes de dirigirse a Desmond—. Muchas gracias por ser mi amigo —le dijo dándole un abrazo—. Buena suerte con el hotel. Te he dejado la receta del pescado con champiñones en la cocina.


  —No creo que me salga tan bien como a ti, pero gracias —y entonces le dijo con una sonrisa—: Jah va contigo, Hestah.


  —Gracias, Desmond.


  Las lágrimas le empañaban la vista mientras decía adiós a sus amigos desde el avión y siguieron cayendo durante todo el vuelo.


  —Retenga las llamadas de Houston y Filadelfia —le dijo Silas a la señorita Foster por el interfono una semana después de que Hester hubiera dejado la isla—.


  Ahora mismo estoy hablando con Detroit.


  Tuvo que apretar los dientes para no gritar. ¡Vaya semana llevaba! Tenía la sensación de que todo se derrumbaba a su alrededor. Había huelga de trabajadores en varias fábricas de la empresa y las negociaciones no estaban dando ningún fruto.


  La producción de los nuevos aviones se había retrasado por un fallo mecánico que iba a costarles millones de dólares.


  En los últimos cuatro días había visitado las fábricas de Houston y de Filadelfia, se alimentaba a base de café y comida rápida y apenas dormía. Estaba cansado, de mal humor y los dolores de cabeza lo estaban matando. Además, tenía unos pinchazos en el pecho que no conseguía hacer desaparecer.


  Cada vez que se daba media vuelta había alguien reclamando su atención, pidiéndole que leyera algún informe o resolviera un nuevo problema. Y todo era culpa suya. Había sido él el que siempre había insistido en supervisar todos los asuntos de la empresa y hacerse responsable de todo, por eso los demás no se hacían cargo de nada importante. La culpa de no haber podido volver a la isla a ver a Hester era suya y sólo suya.


  Dios, Hester, la echaba tanto de menos…


  La vida sin ella se había vuelto insoportable. No hacía nada más que trabajar y cuando llegaba a casa no había nadie esperándolo. Nadie con quien pasar la noche o charlar. Nadie.


  Pero…


  Una vez había pasado una semana de ensueño en un paraíso tropical con una verdadera diosa. Una semana en la que había aprendido más sobre la vida y había visto más belleza que en toda su existencia. ¿Qué hacía entonces allí, matándose poco a poco sin motivo cuando podría estar junto al mar, abrazando a la mujer de sus sueños?


  Aquella idea apareció en su cabeza como si de pronto alguien hubiera abierto la puerta y hubiera dejado entrar la luz. Qué estúpido había sido. Lo único que deseaba era estar con ella; podría prescindir de la playa, de la selva y del sol siempre y cuando tuviera a Hester. Con ella podría ser feliz en cualquier lugar. ¿Sería posible que ella sintiera lo mismo? Tenía que hacer algo. Se atrevía a creer que ella aún seguiría queriendo estar con él, lo demás no importaba.


  —Señorita Foster —le dijo a su secretaria por el interfono—. Necesito que me compre un billete de avión.


  —¿A Detroit, señor Duran?


  —No, a San Vicente. Para mañana por la mañana si es posible.


  —¿A San Vicente, señor?


  —Sí. Una vez tenga el billete, localice a un tal Ford Jones y dígale que necesito alquilar su avión.


  —Sí, señor. Ahora mismo —resultaba difícil para Foster ocultar la sorpresa.


  —Gracias. Una cosa más. Hoy me iré pronto a casa. Desvíe mis llamadas a los departamentos correspondientes. Llame al señor MacKenzie y dígale que pasaré a verlo antes de irme.


  —Sí, señor.


  Encontró a su cuñado tan alterado como había estado él sólo unos momentos antes.


  —Tu secretaria me ha dicho que te vas pronto a casa —le dijo Ethan nada más verlo—. ¿Ocurre algo?


  —Algo bueno. Voy a tomarme unas vacaciones.


  —¿Cuándo? —la preocupación de Ethan no hizo más que aumentar—. ¿Por cuánto tiempo?


  —Ahora e indefinidamente.


  —¿Qué? —exclamó, alarmado—. No puedes irte ahora. Estamos teniendo muchos problemas. Esto no es propio de ti.


  —Escucha, todo se irá solucionando. Remite la crisis de Filadelfia al departamento legal, la de Houston se puede solucionar en contabilidad y deja que los de Relaciones Públicas y Diseño se encarguen del retraso en la producción de los aviones.


  —Claro, como si fuera tan sencillo.


  —Lo es, Ethan —aseguró Silas—. No merece la pena matarse por esto. Sólo es trabajo.


  Su cuñado lo miró con los ojos abiertos de par en par, sin dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —No creo que tarde mucho en volver —le dijo Silas con una sonrisa, para intentar tranquilizarlo—. Sólo necesito un poco de tiempo para convencer a alguien de que pase el resto de su vida conmigo.


  La confesión de Silas no hizo que Ethan cambiara de expresión.


  —Empiezo a estar muy preocupado por ti, Silas.


  —No es necesario que te preocupes. Sólo espero que a ella no le resulte tan descabellado.


  —¿Todo esto tiene que ver con esa semana que pasaste en el Caribe hace un par de meses?


  Silas se limitó a asentir.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Prometerle una vida de lujos si abandona el paraíso por ti?


  —Eso ya lo intenté y no funcionó.


  —Chica lista —dijo Ethan con una sonrisa—. Seguro que Amanda la adora.


  —Además, ella ya tuvo una vida de lujo y la abandonó para ser feliz con cosas más sencillas. Me dijo que nunca podría volver a la vida que tenía en Nueva York y que, si alguna vez se marchaba de la isla, no podría vivir en una gran ciudad.


  —¿Entonces? Repito mi pregunta. ¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé —respondió Silas con total sinceridad—. Sólo sé que tengo que verla y decirle lo que siento.


  —Buena suerte.


  Se disponía a despedirse de su cuñado cuando sonó el teléfono y Silas se ofreció a atender la llamada, seguro de que sería un nuevo problema. El último del que iba a encargarse.


  Efectivamente, se trataba del señor Stivers, el gerente de la fábrica de Birmingham, a quien no parecía imponerle lo más mínimo el hecho de estar hablando con el mismísimo director general de la empresa. Estaba hecho una furia por culpa de la huelga y lanzó toda su cólera contra Silas, hasta el punto de preguntarle si se creía Papá Noel. Al principio Silas dejó que se desahogara mientras él se concentraba en imaginar una playa de aguas transparentes y una ninfa de cabellos dorados. Pero cuando los ataques de Stivers tomaron un cariz más personal, Silas sintió que la ira crecía también dentro de él.


  —Lo único que hacéis en Nueva York es ir a fiestas, tomar martinis y delegar en otros todas vuestras responsabilidades —seguía diciendo Stivers—. Después os vais a casa temprano y os acostáis con alguna modelo tonta que tiene aún menos idea que vosotros de lo que es trabajar de verdad.


  —Ya está bien, señor Stivers —lo cortó Silas tajantemente, pero con voz tranquila—. No tiene la menor idea de lo que hacemos o dejamos de hacer en Nueva York. El único motivo por el que no voy a despedirlo es que sé que está diciendo todas esas barbaridades por culpa del estrés y la frustración —la tensión aumentaba con cada palabra que decía intentando mantener un tono civilizado. Le latían las sienes y una extraña sensación de ardor en el pecho hizo que se llevara la mano al esternón y empezara a masajearse la zona.


  Ethan se fijó en lo que estaba haciendo y lo miró con preocupación.


  —Ya ve, Stivers —continuó diciendo Silas—. Sé perfectamente lo que es el estrés porque llevo mucho tiempo aguantándolo para ayudar a tipos como usted.


  Pero se ha acabado —los latidos de las sienes eran cada vez más intensos y el dolor del pecho empezaba a ser insoportable. Ethan se acercó a él, pero Silas siguió hablando sin hacer caso de la preocupación que había en el rostro de su cuñado—.


  De ahora en adelante, encárguese usted de sus problemas porque no quiero saber nada de ellos. Una cosa más, Stivers —advirtió, apretándose el pecho con la mano para intentar mitigar el dolor—. No se atreva nunca más a hablar de mi vida privada,


  ¿comprendido?


  Colgó el teléfono sin esperar una respuesta, entonces cerró los ojos y se llevó la mano que le quedaba libre a la cabeza.


  —¿Estás bien, Silas? —le preguntó Ethan—. No tienes buen aspecto.


  —No, no estoy bien —admitió Silas y justo en ese momento, una punzada en el corazón hizo que se desplomara sobre la silla.


  —¡Silas! —Ethan se inclinó sobre él—. ¿Qué te ocurre?


  —Ethan —consiguió decir casi sin voz—. Ayúdame. Creo que estoy teniendo un ataque al corazón.


  Capítulo 9


  Poco después de las dos de la tarde de aquel jueves, mientras la ambulancia se dirigía al hospital, Hester estaba en la habitación del hotel, escuchando ruidos que recordaba, pero que hacía mucho tiempo que no oía. La alarma de un coche, una televisión de otra habitación, una sirena. Estaba claro que se encontraba en Nueva York y seguía gustándole tan poco como cuando se había marchado de allí dos años y medio antes.


  Había estado en San Vicente hasta el día anterior. Allí había ido a la consulta de un médico que había confirmado sus sospechas y le había recetado vitaminas. Con la sospecha de estar embarazada, Hester no había podido encontrar ninguna excusa para quedarse en la isla y había tomado un vuelo a Nueva York.


  La escala en Miami le había servido para ir acostumbrándose poco a poco a ver gente; primero en San Vicente y luego en el aeropuerto de Miami. Ninguna de las dos experiencias le había resultado tan difícil como esperaba… pero Nueva York fue peor. El primer contacto humano que había tenido había sido con un señor que, después de chocarse con ella, la había mirado mal y después había seguido corriendo por el aeropuerto como un desesperado.


  Allí era imposible encontrar similitud alguna con la isla. No había sol, ni árboles, y la gente estaba pálida y de mal humor. Todo el mundo caminaba a toda prisa sin darse cuenta de que había todo un mundo a su alrededor que no se molestaban en mirar. Nadie sonreía, ni la saludaba, ni la invitaba a comer o a tomar algo.


  Hester se sentía más ajena que nunca a aquella ciudad. Jamás podría encajar allí. Lo mejor sería volver a la isla, donde había gente que se preocupaba por ella y la apreciaba, donde no se sentía invisible. Con tan terribles pensamientos rondándole la cabeza, no pudo menos que refugiarse en el baño del aeropuerto y echarse a llorar.


  Estuvo allí llorando más de quince minutos. La gente pasaba junto a ella y ni siquiera se fijaba en que había una persona sufriendo. Cuando consiguió tranquilizarse un poco, se lavó la cara y se miró al espejo. Con la ropa de Nicole parecía una refugiada.


  ¿Una refugiada procedente del paraíso? Resultaba irónico. Dios, ¿en qué se estaba metiendo?


  Finalmente salió del baño y se metió en un taxi. Afortunadamente, el conductor era joven y simpático.


  —¿Es su primera vez en la ciudad? —le preguntó poco después de ponerse en marcha.


  —No. En realidad me crié en Nueva York.


  El taxista la miró por el espejo retrovisor.

  >

  —Es curioso. No parece usted neoyorquina.


  —Gracias —le dijo mirándolo también a los ojos—. Es que he estado fuera algún tiempo.


  Siguieron charlando animadamente durante todo el trayecto hasta el edificio que albergaba Duran Industries, muy cerca de donde Hester había trabajado durante sus años en Thompson-Michaels.


  —Creo recordar que en la siguiente calle había un hotel agradable. ¿St. Damián o algo así? —le preguntó al conductor después de que él anunciara que habían llegado a la dirección solicitada.


  —Sí. Pero es un poco caro —le advirtió, guiado por su triste aspecto.


  —Yo iba a comer allí a menudo —recordó Hester—. Es que trabajaba aquí cerca. Era corredora de bolsa.


  —¿En serio?


  Seguramente no la creyó, pero a Hester no le importó en absoluto.


  —Déjeme en el St. Damián, por favor. Y gracias por la conversación —añadió al detenerse frente al lujoso hotel.


  —Si alguna vez necesita un taxi, aquí tiene mi tarjeta. Me llamo Nick, no dude en llamarme.


  —Lo haré —le prometió Hester después de pagarle y dejarle una generosa propia—. Gracias por ser tan amable, Nick.


  El portero del hotel la observó con escepticismo al abrir la puerta del taxi para que saliera, pero no dijo nada. El St. Damián era un hotel de cinco estrellas, nada que ver con su precioso hotel junto al mar, pensó Hester. Sin duda era demasiado lujoso para su gusto y eso debió de pensar también el recepcionista, a juzgar por el modo en que la miraba mientras se registraba. Entonces sacó la tarjeta de crédito color oro y el mundo se convirtió de pronto en un lugar mejor. El recepcionista empezó a sonreír.


  Ya en el ascensor, a Hester se le pasó por la cabeza que mientras tuviera tarjetas de crédito, no sería invisible. Al menos en Nueva York.


  Ahora, con la mirada perdida en la calle a través de la ventana de la habitación, trataba de decidirse a ponerse alguna de las prendas que había comprado por la mañana en las tiendas más caras de la ciudad. Quitarse la ropa de Nicole sería abandonar lo último que le quedaba de la isla, alejarse del todo de la vida que había llevado y disfrutado durante los últimos dos años.


  La oficina de Silas estaba a sólo dos manzanas. ¿Qué hacía todavía allí cuando podía estar en sus brazos? No podía dejar de preguntarse si se alegraría de verla o le sentaría mal que se presentara allí sin avisar, invadiendo su vida. Después de todo, Silas no había hecho nada para ponerse en contacto con él desde su marcha de la isla.


  Finalmente decidió cortar aquella espiral de dudas e inseguridades y trató de concentrarse en lo que realmente importaba. Lo quería y se moría de ganas de verlo.


  Lo que importaba era que iba a tener un hijo suyo y debía saberlo aunque fuera para poder decirle que no quería saber nada de ella ni del bebé. Si era eso lo que ocurría, si Silas la rechazaba, al menos ella sabría que había hecho lo que debía.


  Una vez tomada la decisión, se metió en la ducha y después se vistió. Fueron necesarios tres intentos para que se decantara por unos pantalones anchos de color verde como la selva y un suéter color coral. Se cepilló el pelo y se lo recogió en la trenza de siempre. Lo más difícil fueron los zapatos, pero terminó por conseguir andar con relativa normalidad estando calzada. Después de respirar hondo varias veces, Hester salió de su habitación y se dispuso a sumergirse en las claustrofóbicas calles de Nueva York.


  En cierto momento, su mirada se posó sobre una mujer ataviada con un traje gris que estaba intentando parar un taxi y encenderse un cigarrillo al mismo tiempo.


  «Así era yo hace dos años», pensó Hester con cierta tristeza pues aquella mujer le había parecido ridícula, desesperada.


  El edificio Duran se erguía orgulloso por encima de los otros rascacielos de la manzana. Hester lo encontró intimidante y por un momento no supo si atreverse a entrar. Se preguntó por enésima vez si estaba haciendo lo correcto, y se le pasó por la cabeza que, si Silas hubiese querido verla, se habría puesto en contacto con ella.


  Habían pasado ya dos meses y seguramente él habría vuelto a su vida de siempre y había encontrado otras cosas y otras personas con las que ocupar su tiempo. Sin duda se habría olvidado de ella y de todo lo que habían compartido en la isla. ¿Qué hacía allí entonces? ¿Por qué se arriesgaba a humillarse y a ser rechazada?


  Porque necesitaba verlo una vez más, tenía que saber si cabía la posibilidad de estar con él. Si era así, juntos encontrarían la manera de hacer que funcionara.


  Sabía que no podrían volver a la isla, sería inviable por el niño y por el trabajo de Silas. Pero Hester tampoco podía vivir en Nueva York. Un simple paseo desde el hotel al edificio Duran había servido para hacer que se sintiera perdida, triste y sin identidad. Pero tenía que haber una solución.


  Tratando de adoptar una actitud positiva, Hester atravesó las grandes puertas del edificio y se encontró en un enorme vestíbulo. No se dejó desanimar por el ajetreo de gente y fue directa al mostrador tras el que trabajaban tres señoritas que no dejaban de recibir llamadas y atender a gente sin sonreír jamás.


  —Querría ver a Silas Duran, por favor —anunció en cuanto una de ellas la miró


  —. ¿Podría decirme en qué planta está su despacho?


  —¿Tiene usted cita? —le preguntó la recepcionista en tono indiferente.


  —No, pero si llama a su secretaria y le dice que estoy aquí, estoy segura de que me recibirá. Soy Hester Somerset.


  La joven estudió a Hester sin hacer el menor esfuerzo por ocultar su desprecio.


  —Querida, si no está citada, no hay nada que yo pueda hacer para que vea al señor Duran. Es un hombre muy ocupado, no recibe a cualquiera así como así.


  Vuelva cuando tenga una cita. Ahora, si me disculpa —comenzó a decir al ver que Hester no se movía—, tengo mucha gente a la que atender —y miró a su espalda como si fuera invisible.


  Hester había hecho un esfuerzo por ser amable, pero había llegado el momento de que reapareciera H.M. Somerset. Su futuro estaba en juego.


  —Escucha, querida —le dijo a la recepcionista en el mismo tono que había utilizado ella antes, un tono que consiguió de inmediato atraer la atención de la joven


  —. Yo también necesito que me atienda y ni siquiera lo ha intentado. Lo único que tiene que hacer es agarrar ese teléfono y marcar el número del despacho del señor Silas Duran para hablar con su secretaria —la recepcionista abrió la boca para protestar, pero Hester no le permitió hacerlo. Después déle mi nombre para que ella se lo diga al señor Duran. Con un poco de suerte, después de eso no tendrá que volver a verme. Mi nombre es Hester Somerset.


  Definitivamente, aquella ciudad sacaba lo peor de ella. Tenía el estómago encogido y el corazón estaba a punto de escapársele por la boca, pero había conseguido su propósito.


  —El señor Duran se ha marchado a casa —anunció la recepcionista con voz triunfal después de hacer la llamada que ella le había pedido.


  —Pero si sólo son las tres y media —protestó Hester—. Es imposible que se haya ido tan pronto.


  —Su secretaria ha dicho algo de que se había ido temprano porque pasaba fuera el fin de semana.


  Hester repitió aquellas palabras en su cabeza. ¿Se tomaba casi cuatro días libres y no había encontrado tiempo para ir a verla? Ni para ponerse en contacto con ella.


  Seguramente en aquel momento Silas estaba con alguna mujer hermosa que tomaría todas las precauciones pertinentes para no llevarse ninguna sorpresa unas semanas después. ¿Dónde la dejaba eso a ella?


  Se apartó del mostrador, tan hundida por la decepción que no se fijó en unos ojos azules, muy parecidos a los del hombre que amaba, que la observaban.


  Amanda MacKenzie acababa de recibir una llamada de Ethan para informarla del estado de Silas. Su hermano había sido trasladado al hospital. Lo habían sacado del edificio por una puerta trasera y los empleados habían recibido órdenes de no mencionar a nadie lo ocurrido. No era necesario alarmar a nadie sin motivo porque parecía que se iba a poner bien. Al pasar junto a recepción y oír a aquella mujer preguntar por Silas Duran, Amanda había levantando la vista hacia ella.


  En el momento en que había visto el bronceado, se le había encendido la bombilla. Su hermano había vuelto dos meses atrás de un viaje del que se negaba a hablar, pero que sin duda lo había cambiado radicalmente. Hacía sólo unos minutos que su marido le había contado que Silas se recuperaba con normalidad de lo que en principio había parecido un ataque al corazón que había sufrido después de anunciar que se marchaba en busca de una mujer con la que quería pasar el resto de su vida. Y de repente aparecía una hermosa mujer con un bronceado tropical y preguntando por Silas.


  Una mujer que parecía estar a punto de echarse a llorar. Amanda la siguió hacia la salida, con alegría y curiosidad.


  —¿Señorita Somerset?


  Hester se dio media vuelta, sorprendida de oír su nombre.


  —Es usted, ¿verdad? —le preguntó una elegante mujer castaña.


  Por mucho que la observaba, Hester no recordaba conocerla, pero quizá fuera alguien con quien había tratado cuando trabajaba en Nueva York.


  —Lo siento, pero… ¿La conozco? Hace mucho que no vengo por Nueva York y…


  —Soy Amanda MacKenzie —se presentó tendiéndole la mano derecha—. La hermana de Silas.


  Hester abrió los ojos de par en par.


  —Vaya, encantada de conocerla —le dijo al tiempo que le estrechaba la mano afablemente—. Llámeme Hester, por favor.


  —Usted conoce a mi hermano —afirmó más que preguntar.


  —Sí, nos conocimos hace algunas semanas.


  —En la isla —añadió Amanda.


  —Sí —dijo Hester mientras se preguntaba qué le habría contado Silas a su hermana sobre su estancia en el Caribe.


  —Sé cómo se llama porque se lo he oído decir a la recepcionista —aclaró Amanda—. En realidad no es tan antipática como parece —dijo a modo de inciso—.


  Silas nunca la ha mencionado. En realidad nunca habla demasiado de la semana que pasó allí.


  —Ah —fue todo lo que pudo decir Hester. Curiosamente, vio cómo Amanda esbozaba una sonrisa—. Bueno, estoy de paso en Nueva York y se me ha ocurrido venir a saludar a Silas… al señor Duran. Pero ya me han dicho que va a estar fuera unos días. Encantado de conocerla, señora MacKenzie. Por favor, salude a su hermano de mi parte —Hester se dio media vuelta para marcharse.


  Amanda alcanzó a ver el dolor que había en sus ojos.


  —Ahora iba a ver a Silas —le dijo antes de que se alejara—. ¿Quiere venir conmigo?


  Hester se volvió a mirarla, sin saber qué decir. Estaba claro que Silas no querría verla si ni siquiera le había hablado de ella a su hermana. Sería mejor marcharse sin darle oportunidad a rechazarla y quedarse con los maravillosos recuerdos de los momentos que habían compartido.


  —No creo que deba. Tengo muchas cosas que hacer —dijo después de un momento.


  —Escucha, Hester. Mi hermano es una persona muy reservada. Jamás habla de las cosas que más le importan. El simple hecho de que no haya dicho nada de ti indica que debes de ser muy importante para él.


  Hester sonrió tímidamente.


  —¿Por qué no viene conmigo? —insistió—. Seguro que Silas se alegra de verte.


  —Es usted muy amable, señora MacKenzie…


  —Llámame Amanda.


  —Gracias, Amanda. Pero me parece que Silas tiene otras cosas en qué pensar en estos momentos aparte de mí. En realidad apenas lo conozco, sólo estuve con él unos días. Te agradecería que le dieras recuerdos míos.


  Amanda tenía que pensar rápido. Ethan le había dicho que lo que le había ocurrido a Silas no había sido un ataque al corazón sino un episodio muy doloroso producido por el estrés, algo que debía tomarse como aviso para empezar a cuidarse.


  Pero quizá pudiera utilizar dicho episodio para convencer a Hester, pues tenía la impresión de que las palabras de la recepcionista la habían hecho llegar a una conclusión equivocada.


  —¿Sabes que Silas está en el hospital? —le preguntó.


  Hester se quedó pálida de golpe.


  —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?


  —Te lo explicaré todo de camino —prometió Amanda, satisfecha de que el plan hubiese funcionado.


  Llevaba años intentando que su hermano bajase un poco el ritmo y empezase a disfrutar de la vida. Parecía que por fin iba a conseguirlo.


  —No estoy bromeando, Silas —estaba diciéndole a Silas el doctor Norton en la habitación del hospital privado, a pocos kilómetros del edificio Duran—. Tienes mucha suerte de que lo de hoy no fuera un verdadero infarto. Pero tienes que empezar a hacer caso a tu cuerpo y tomarte las cosas con calma. Ningún problema del trabajo merece que te mates intentando resolverlo. Necesitas algo más que un par de semanas de vacaciones si quieres estar con nosotros durante mucho tiempo.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Silas, que necesitaba oírlo de los labios de su médico.


  El doctor respiró hondo y meneó la cabeza.


  —Quiere decir que como médico y amigo te aconsejo que dejes inmediatamente el puesto que ocupas en Duran Industries por motivos de salud. Tienes que buscarte un trabajo menos estresante y con menos responsabilidades.


  Silas no podía ni concebir la posibilidad de abandonar su trabajo. Se dejó caer sobre la almohada después de que Norton le insistiera una vez más que esa vez debía obedecer sus órdenes si quería llegar a cumplir los cuarenta.


  ¿Qué demonios iba a hacer con su vida? La respuesta no tardó en llegar en la imagen de una mujer de cabellos dorados y piel bronceada en la que no había dejado de pensar en las últimas semanas. Hester. En cierto modo, los consejos del doctor Norton era una bendición, ahora podría pasar más tiempo con ella. ¡Podría estar con ella todo el tiempo del mundo!


  De pronto le pareció ridículo empeñarse en vivir en Nueva York. ¿Por qué quedarse en una ciudad ruidosa y abarrotada de gente cuando podía vivir en el Edén con la mujer que amaba? Sí, amaba a Hester con todo su corazón. Lo había descubierto en la ambulancia cuando se había dado cuenta de que su mayor miedo al sentir aquel dolor en el pecho había sido no volver a verla, morir sin haber podido pasar más de dos semanas con ella.


  Estaba tan inmerso en sus planes de futuro, que no se dio cuenta de que se había abierto la puerta. Sólo oyó una suave voz que lo llamaba.


  —¿Silas?


  ¿Cómo podía estar oyendo la voz de Hester como si estuviera allí mismo? Eso fue lo que pensó Silas mientras Hester se asustaba al ver que no respondía.


  —¿Silas? —repitió acercándose un poco a la cama—. ¿Estás despierto?


  Silas giró la cabeza, convencido de que todo era parte de sus fantasías.


  —¿Hester? —dijo al verla realmente—. Dios mío, ¿qué haces aquí? No puedo creerlo.


  —¿Qué tal te encuentras? El médico dice que te pondrás bien —aunque lo cierto era que no tenía muy buen aspecto. El color que su piel había adquirido en la isla había desaparecido por completo.


  —¿Qué tal aspecto tengo? —le preguntó esbozando una sonrisa. Aún no podía creer que Hester estuviera allí, en Nueva York, en su habitación de hospital.


  —Si te soy sincera, horrible. Te vendría muy bien pasar una semana en la playa.


  —¿Es una invitación?


  Hester se encogió de hombros.


  —Ven aquí —le ordenó Silas.


  —¿Por qué?


  —Porque quiero besarte. Necesito tocarte para estar seguro de que realmente estás aquí.


  Hester se acercó a Silas y le puso una mano en la mejilla. Él la miró con sus maravillosos ojos azules y se llevó la mano a los labios. Después, sin darle oportunidad de protestar, la agarró por los hombros y la tiró sobre la cama. Cuando quiso darse cuenta, estaba tumbada junto a él, cautiva entre sus brazos.


  —Te he echado de menos —dijo acurrucándose contra su cuello y sumergiéndose en el olor del mar, que seguía impregnado en su cuerpo.


  Sus bocas no tardaron en fundirse en un beso. Un leve gemido le confirmó que seguía deseándolo tanto como él a ella. Se dejaron llevar hasta que se dieron cuenta de que estaban en un hospital y que Silas acababa de tener un amago de infarto.


  —Supongo que eso significa que te encuentras mejor —bromeó Hester.


  —Eres una mujer muy perceptiva.


  —¿De verdad me has echado de menos? —le preguntó sin demasiada certeza.


  Silas asintió con una luminosa sonrisa en los labios. Era maravilloso volver a sentirla cerca. Ahora comprendía que su salud se hubiera visto tan resentida desde su regreso de la isla. ¿Cómo había podido aguantar dos meses sin aquello que se había convertido en vital para él, sin su otra mitad?


  —Te amo —afirmó simplemente, pero con una emoción en la mirada que aclaró todas las dudas de Hester.


  —Silas, yo a ti también te amo —respondió ella con una explosión de felicidad


  —. No sabes lo infeliz que he sido estos dos meses sin ti.


  —Sí lo sé porque a mí me ha pasado lo mismo —le dijo acariciándole la mejilla


  —. Al menos tú estabas en la isla. Yo he tenido que estar en Nueva York y la verdad es que ya no me gusta tanto. ¿Qué te parece si volvemos a la isla a pasar una temporada, unos cincuenta o sesenta años?


  —¿De verdad quieres volver a la isla? ¿Indefinidamente?


  —Sí. Para siempre.


  —Entonces no puedo irme contigo —anunció Hester con tristeza.


  —¿Por qué? —Silas no entendía nada. Creía que con eso todos los problemas quedarían resueltos; volverían a la isla y serían felices para siempre—. ¿Por qué no puedes venir conmigo a la isla? —repitió al ver que ella no respondía.


  Hester tenía los ojos llenos de lágrimas que aún no había llegado a derramar.


  —Porque voy a tener un hijo. Nuestro hijo.


  Silas la miró, estupefacto. ¿Había oído bien? Enseguida se dio cuenta de que debía de haberlo imaginado. Habían hecho el amor Dios sabía cuántas veces… Un hijo. La idea de ser padre nunca se le había pasado por la cabeza, excepto aquel día en la laguna cuando había descubierto que la perspectiva ya no le resultaba tan aterradora. Y ahora ya no le parecía aterradora, sino maravillosa. Perfecta. Todo era perfecto.


  —Lo siento, Silas —murmuró Hester sin apartar la mirada de su rostro—.


  Siento no haber tenido más cuidado. Siento haberte decepcionado y siento que no podamos volver a la isla —las lágrimas empezaron a desbordarle los ojos—. De todas maneras, tampoco tú podrías haberte quedado para siempre en la isla. Tienes que pensar en tu trabajo.


  —Me voy a retirar de Duran Industries —anunció y, al oír las palabras, ya no le pareció un paso tan importante. Ahora tenía otras responsabilidades mucho más importantes. Iba a tener un hijo. Su esposa y su bebé sí eran motivos más que suficientes para dejar cualquier trabajo. Ahora tenía un futuro con Hester. Era un hombre afortunado.


  —¿Te vas a retirar? —repitió Hester.


  —Ordenes del médico —confirmó Silas—. Cásate conmigo, Hester —le dijo entonces con una sonrisa radiante—. ¿No te das cuenta? Es perfecto. Ahora tengo un verdadero motivo para retirarme. Te quiero, tú me quieres y vamos a tener un hijo —resumió con orgullo—. Por primera vez voy a tener una vida de verdad.


  Hester sonrió con cierto nerviosismo entre las lágrimas.


  —¿Estás seguro, Silas? ¿De verdad es esto lo que quieres? Porque yo sí sé que lo es.


  —No me he sentido más feliz ni más vivo que cuando estoy contigo. El hecho de saber que vamos a traer un pequeño al mundo que es fruto de nuestro amor me hace aún más feliz.


  —¿Y qué hay de la isla? —le preguntó entonces, pues aún tenía la sensación de que no todo estaba arreglado.


  —Creo que deberíamos ir a pasar un par de semanas todos los años. A celebrar nuestro aniversario quizá.


  —O a pasar la luna de miel —sugirió ella—. Silas, te quiero con toda mi alma.


  —Yo a ti también. Me has salvado la vida, Hester —añadió con un apasionado beso.


  Hester pensó que él había hecho lo mismo por ella.


  —Es bueno saber que los dos hemos hecho lo mismo por el otro —dijo ella—. A ver si sabemos cómo hacer para que nuestra nueva vida merezca la pena.


  —Ay, mi amor —murmuró Silas a punto de besarla de nuevo—. No sabes la de planes que tengo para ti.


  Epílogo


  El sol brillaba con fuerza sobre el mar a pesar del frescor del otoño inminente.


  Hester y Silas desayunaban tranquilamente en el porche techado de su nueva casa, leyendo el periódico local de Nantucket.


  —Mira, Silas —exclamó Hester señalando enfáticamente un anuncio en el periódico—. La ferretería de Anderson está de rebajas. Podrías comprar esos pomos que te gustaban.


  —Ya he comprado tres docenas —respondió él, levantando la mirada de la sección de deportes—. Creo que serán suficientes para todas las habitaciones. ¿Has terminado de comer? —le preguntó mientras se levantaba con la intención de retirar los platos.


  —Más que suficiente.


  —¿Te has tomado las vitaminas? Según el médico, debes tomarlas preferiblemente por la mañana.


  —Sí, Silas —Hester se echó a reír—. No te preocupes. Tanto el bebé como yo estamos bien.


  Ambos bajaron la mirada a su abultada barriga de ocho meses y medio. Silas pensó que había estado en lo cierto aquel día en la laguna, estaba preciosa embarazada.


  —Aún no me puedo creer que hayamos comprado esta vieja casa… —comentó Hester en cuanto Silas volvió de la cocina con un vaso de zumo de naranja, que dejó frente a ella—. Sobre todo teniendo en cuenta todo el trabajo que queda por hacer.


  ¿Alguna vez te imaginaste que acabaríamos de carpinteros, fontaneros, electricistas, pintores y decoradores?


  —Y cuando acabemos, de directores de un pequeño hotel.


  Hester levantó teatralmente la mirada al cielo.


  —Por favor, Silas, aún queda mucho para eso.


  —Eso lo dirás por ti. Yo tengo intención de estar funcionando para el verano que viene.


  —Desde luego, va a ser mucho trabajo —le recordó ella y luego añadió con un guiño—: Yo lo sé porque ya he tenido un hotel.


  —Sí, en el que llegabas a tener hasta un cliente alojado.


  —Cierto, pero ese cliente era más que suficiente.


  Silas sonrió al oír aquello.


  —Desde luego —dijo con satisfacción mientras se acercaba a abrazarla, poniéndole una mano en el vientre—. Me encantas embarazada y descalza, pero cuando llegue el invierno tendrás que ponerte zapatos. Y lo digo totalmente en serio, Hester.


  —Te quiero, Silas —respondió ella poniendo cariñosamente la mano sobre la de él—. No pensaba que tuviera ocasión de decírselo a nadie, pero es totalmente cierto.


  Te quiero.


  —Yo a ti también —dijo Silas, clavando sus ojos azules en las profundidades color ámbar de los de Hester—. Tú has hecho que tenga una vida plena.


  —Todo es perfecto. Es como vivir en una postal. Un lugar tranquilo y hermoso.


  —Es una isla preciosa —aseguró Silas.


  —Es más que eso —añadió Hester—. Es nuestro hogar. Un verdadero paraíso.


  Fin
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